17 de SEPTIEMBRE de 1943 Y 
Año XXXIX N? 1770 * 


Muy acertado señora; Panceta ahumada en 
Rebanadas de Armour es exquisita en cualquier 
forma que la sirva. Lo propio ocurre con otros 
productos ahumados de ARMOUR, como ser: Lomo Canadá, 
y Paleta Ahumada, que se prestan para la preparación 


de platos diversos a cual más sabroso. 


PALETA AHUMADA: HR 21 hordz LOMO CANADA: Excelente como fiambre 
quitar el cuero -y servir en laiqu4s: ca > sirviéndolo en tajadas muy finitas con en- 
? ec o frío. A ES DEZA salada rusa. Frito con huevos es delicioso. 
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PANCETA AHUMADA ARMOUR EN REBANADAS ““A LA LIGERA” 


Preparar una pasta de pan mojado en leche, perejil 


y un diente de ajo bien picaditos, sal y pimienta al 
gusto. La pasta debe ser un poco firme para que se 
puedan formar croquetas. Envolver cada croqueta con 
una rebanada de Panceta y asegurar con un palillo. 


Poner al horno veinte minutos, y remover a menudo 


para dorar parejamente bañando con el jugo de la e 


misma panceta. 
hs 


ERDOGTOÓ DEL 


CLIMA INCIERTO 


LUZ de primavera, cielo de verano, brisa de oto- 

ño: Y el alma en una incertidumbre entre fasti- 
diosa y deleitosa. Llena de problemas de guardarro- 
pa. Y erizándose junto con la piel al sopetón de fresco 
que nos atisba detrás de cada esquina. 


En los ojos de las muchachas se adivina el domés- 
tico desencanto del estreno postergado. Y una co- 
quetería entre provisional y retardada. Ese aire in- 
amistoso y habitual con que se lleva el traje que se 
está por abandonar. 


La volubilidad del clima_nos lo hace presente -a 
cada instante. Y todos tenemos ese aire de no saber 
qué hacer que adoptamos los sábados de tarde. Y 
cuando nos paramos delante de una librería de viejo. 


NOS indigna la posibilidad de resfriarnos fuera 

del almanaque. Y nuestro acuerdo con la volun- 
tad telúrica es perfecto en tanto miramos la calle a 
través de un cristal. Pero la amiga que viene de la 
calle tiene las manos frías. Y nos hace pensar, sin 
que lo queramos, en un ramo de violetas. Como la 
imagen es cursi, no le decimos nada, pero sentimos, 
sin tocarlas, que sus mejillas 'están frías. Como las 
almohadas recientes en las noches de fiebre. 


TIEMPO fino y cristalino para caminar a grandes 
pasos, bajo los árboles reverdecidos y unánimes. 
Y para sentir cómo la luz radiosa se queda todavía 
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ENRIQUE 
DE ANDRADE 


en el parque cuando ya lo han abandonado los ni- 
ños y tardan todavía en venir los enamorados. 


Tiempo de primavera como debería ser, si no nos 
abrumara la experiencia de muchas primaveras es-- 
tivales y como un apuro al verano, que es climaté- 
rico excitante del ocio y de la ociosa andanza del 

rismo. 


LLUVIAS intempestivas y traviesas que dejan las 

calles llenas de charcos. Agua tendida que se 
ilumina por las tardes como si se apresurara a hacer 
su provisión de cielo cuando la noche se le viene en- . 
cima. 


Tiempo que es una postergación para los jazmines 
y para las niñas de zapatos blancos y blusas de seda. 
Tiempo que nos desconcierta y nos detiene en la ex- 
pectativa de algo que no sabemos lo que sea, como 
si la sensación se hallara de pronto en un feriado im- 
previsto y desconcertante. Primavera de luz sin ma- 
riposas, de aire, de anhelar los guantes. Que nos ex- 
traña como un libro inhabitual que halla el espíritu 


- incapaz de gustarlo plenamente. 


Tiempo de reeducar la sensación, aun en la segu- 
ridad de que se nos va a fugar cuando hayamos 
aprendido a apreciarlo. 
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Cuento de TILDE PEREZ PIERONI 
Ilustración de RODOLFO CLARO 


AS palabras de Enrique, fijas en su conciencia, apre- 
hendían su voluntad. 
— Espera. Ya nos casaremos... 
nuestro porvenir! . 

Marta sabía que él la amaba. Lo sentía en la inflexión se- 
rena de su voz, en la seguridad de su mirada penetrándola 
totalmente, en ese silencio persuasivo de los seres que ya no 
tienen nada que decirse. Sabía que la amaba con un amor 
ya hecho, acabado, un amor que se dejaba estar, seguro de 
ser inconmovible. Y de ello se dolía. Sentíase anonadada an- 
te aquel espíritu sin exaltación, que dejaba morir sus an- 
sias. Cada día se encontraba más hecha a él, tal vez por 
haberle esperado tanto. La vida les llevaba juntos, y se ha- 
bían acomodado a ella con blanda holgura. Se amaban, pero 
ya con ese amor opaco, casi de renunciamiento, de los noviaz- 
gos largos y a seguro término. Eran jóvenes. Era el amor 
el que les iba envejeciendo. Los amores que esperan, que nC 
tienen otra perspectiva que dejar pasar el tiempo, que en 
realidad no saben al fin lo que esperan, han de acabar en 
lenta disgregación. Marta sentíase morir de aquel amor. Se 
le iba, como un pájaro, del alma abierta por el asombro. 
¡Manso dolor de amor el suyo!... No era un dolor tortura- 
do; apenas un fláccido dolor de espera. Su amor era tan ne- 
buloso y flotante que no hallaba ya modo de asirse a él. ¡Cul- 
pa de Enrique, que no abría nuevos horizontes para ella, que 
olvidaba ya los paseos, los presentes y los halagos, esas tier- 
nas naderías de los primeros tiempos!... Estar con ella a 
las mismas horas, decirle casi las mismas palabras, mirarla 
con una mirada idéntica a la de todos los días... De allí le 
nacía a ella esa acritud, esa desazón. Sólo por la necesidad 
de sacudir aquel relajamiento provocaba rencillas, estaba 
alerta al más leve choque para reaccionar, hasta para decir 


¡Déjame asegurar 


cosas impropias y sacudir con la pasión del enojo aquella 


postura estática. 

Y cuando Enrique decía: 

— ¡Te adoro, Marta! Bien sabes que desde que te conozco 
las demás mujeres no existen para mí... 

Ella sonreía vagamente, no porque no lo creyese, sino por- 
que aquellas palabras la ataban definitivamente a él, impo- 
niéndole su integridad. Pero algo rebullía en sus venas, algo 
que hubiera podido estallar algún día de un grito: 

— ¡Sé que me quieres, pero nunca has hecho nada fuera 
de lo común por mí, ni siquiera uno de esos despropósitos 
del amor que, con su locura, lo justifican! 

Marta quería sentir la sinrazón del amor, superior a todas 
las razones. Su temperamento afinado chocaba contra la mu- 
ralla de principios, de orden y de sosiego, que llevaba Enri- 
que como una sólida armazón. El era una fuerza construc- 
tiva, un bloque vital en el que ella podía afirmarse sin mie- 
do. Marta, en cambio, andaba aún por la edad de los sueños. 
Y por pretender acomodar el amor de Enrique a la premura 
de sus sueños, chocaba con la mesurada lógica de él. Este 
sufrimiento, que al fin era sacudimiento interior, pasión, 
en suma, era lo que salvaba a aquel amor de irse muriendo 
de muerte natural. 

Una tarde llegó Enrique con-.sombras en la mirada. La 
atrajo con más calor, la besó con más hondura. Marta pen- 
saba qué sería aquello obscuro que él traía a hurtadillas, y 
que así se lo presentaba, distinto, conmovido, apretándolo 
a ella con tierna desazón. 

— ¿Algo grave, Enrique? —se adelantó al fin ella, 

— Son esas cosas que uno no sabe cómo expresar. 

— ¿Otra mujer? : 


El brazo de Enrique la ciñó con apretado reproche. 

— ¿Cómo puedes siquiera pensarlo?... 

— Es lo primero que las mujeres pensamos. 

— No; nada de eso. Sabes bien que mi lealtad... 

— No quiero saber más que de tu amor. 

— Pues bien. El amor me obliga a pensar en nuestra con- 
veniencia. 

— ¡Ah!... y 

Otra vez hablaría del porvenir, de los futuros buenos tiem- 
pos. Ya sentía esas palabras multiplicadas, sorbiendo como 
sanguijuelas su vida interior. El la notó triste, con cierto - 
desabrimiento. - 

— ¡Tonta! ¡No te pongas así! ¡Ni siquiera sabes de qué 
se trata! 

— Bah... ¡Espero ya tan poco de ti!... 

El, dolido, se apartó. Hundió las manos en los bolsillos y 
anduvo a grandes pasos. Ella se ovilló en el sillón, perdida 
la mirada. Tan perdida en sí misma, que si él hubiese di- 
cho que no la amaba ya, no hubiese reaccionado, le hubiese 
parecido que debía ser así, que estaba bien, que eso debía 
fatalmente pasar entre los dos. 

"— Marta: deja tus fantasías. Imagino lo que piensas. Lo 
que ocurre es muy simple. Acaban de Ofrecerme un gran 
puesto en Rosario. ? 

A ella le asaltó la dulce sorpresa tan violentamente, que 
enrójecieron sus mejillas. Saltó a su cuello y dijo, con el arre- 
bato de su leal naturaleza : 

— ¿Entonces nos casaremos? Iremos juntos, ¿verdad? 

La sombra que había visto en los Ojos de Enrique estaba 
otra vez allí, frente a ella, como un hielo negro que la pene- 
trara hasta la medula. El guardó silencio. Y ese silencio fué 
envolviéndola, pesándole tanto, que dejó caer los brazos y se 
hundió otfa vez en sí misma, mirándolo con una seriedad 
entontecida. 

— Iré a Rosario dentro de una semana — agregó él. — No 
sé cómo ha de irme allá, si me adaptaré al nuevo ambiente. 
Por eso me parece precipitado casarnos ahora. Esperaremos 
unos meses más. 

¿Unos meses más?... ¡Esos meses ya se le habían hecho 
años!... ¿Esperar qué? ¿Es que habría de perder así, espe- 
rando, sus deseos de tener un hogar y niños que llenaran de 
risas y trabajo su blandura de mujer? ¿Qué esperaba él de 
la vida, que resolvía todo esperando?... Le miró rencorosa. 
¿Llorar? ¿Para qué? Hasta eso iba perdiendo... Esa ter- 
nura suva de arreglar con lágrimas los pequeños entredichos. 

— ¿No te parece bien? S 

La voz de él era vacilante. Buscaba fortaleza en ella, ¡en 
ella, aue no hallaba donde afirmar sus .pensamientos!.... 

—Sí..., está bien..., haz lo que te parezca —se oyó de- 
cir con una voz falsa, que no era suya, pero que le dolía tan 
adentro. . 

El no pudo o no quiso profundizar su respuesta. Sabía que 
ella sufría, pero no hallaba razón para tanta amargura. El 
la querría lo mismo, terca o lejos; un día se casarían, y la 
vida sería mansa y buena entre los dos. La besó casi con 
agradecimiento. No había estado seguro de que ella aceptase 
con tanta comprensión, con una pasividad que anticipaba ya 
a la esposa. 


LOS primeros tiempos fueron casi crueles. Estaba acos- 
XK tumbrada a su presencia, a sus silencios, a su mirada. 
; Ahora que le tenía lejos, era dulce sentirle esperado. 
Tomó esa áspera melancolía de las muchachas en soledad. 


Para llenar los días, volvió a sus estudios de música. El 
bullicio del conservatorio la tonificó con un vaho fresco 
y luminoso; removió su encanto; le hizo la risa suelta y 
el andar vaporoso. Volvió a sentir su juventud y su be- 
lleza. Las nuevas amigas, con sus intrigas y frivolida- 
des, llenaron sus horas de fugaces emociones. Los hom- 
bres..., ¡hum;!..., los muchachos del conservatorio la 
hallaron hermosa pero demasiado dueña de sí. Sólo el 
piano desahogó su sensibilidad. Sólo la música podía 
abarcar su alma, profundizada ahora por la nostalgia. 

Su amor se resolvía en cartas y más cartas; palabras, 
conocidas palabras que se esperan, se leen y vuelven a 
esperarse... : 

Con la primavera, llegó al conservatorio Roberto. Era 
serio, profundo, acaso tímido. Alborotáronse las mucha- 
chas ante aquel mozo bien plantado, gentil para con to- 
das, pero sin prodigarse a ninguna. Marta se encontró 
a menudo con su mirada. Nada hicieron por conocerse. 
El era casi huraño y ella se lo agradecía, porque sentía 
su atracción y no quería complicaciones sentimentales. 

Los ojos de Roberto eran sombríos y absorbentes, de 
mirada tenaz. Cuando Marta le miraba, sentía como si 
algo obscuro la precipitara hacia él. Y sus recias espal- 
das le daban una idea tan precisa de su virilidad, que, 
cuando él salía, ella, furtivamente, se volvía para mi- 
rarlo. Nada le decía él. Acaso buscaba sentarse lo más 
cerca posible de ella. Acaso era por mero capricho de 
turbarla que la miraba así, con una hondura casi inso- 
lente. Sus ojos eran su secreto, la síntesis de su perso- 
nalidad fuerte y reconeentrada. Ante ellos Marta sen- 
tíase pueril, indefensa, llena de imprecisos temores, hu- 
yendo más de sí misma que de él. Cambiaron algunas 
palabras sin importancia. Pero no eran las palabras, 
era la voz que se entrecortaba, el rubor de ella y la ye- 
lada turbación de él lo que les hacía evitarse, y sentirse, 
Sin embargo, a la distancia. Marta no quería analizarse. 
Vivía en otro mundo. Todas sus ideas eran vagas y lu- 
minosas. Hasta Enrique, visto así, distante, era casi 
perfecto. Las amigas empezaron a escudriñarla. 

— ¿Qué opinas de Roberto? 


— ¿No te parece harto pre- 


suntuoso ? (Concluye en la pág. 61) 
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El general Estanislao López 


L prócer santafecino se inició a 
sus quince años en el crudo rea- 
lismo de la guerra. En el año 
1801 partió como simple soldado 

a la frontera Norte, a la lucha contra 
el indio. 
Desde entonces su espíritu de guerre- 
ro ya no tuvo sosiego. 
Uno a otro se sucedieron para él los 
hechos de armas. 
Patriota ardoroso, peleó en las inva- 
' siones inglesas, y con Belgrano,hizo la 
expedición al Paraguay. En esa oportu- 
nidad cayó prisionero de los españoles y 
fué remitido a Montevideo a bordo de la 
fragata realista “Flora”. La idea de la 
evasión obsesionó entonces su afiebrada 
mente. Una noche se arrojó, engrillado 
como estaba, al río Paraná y, luego de 
deshacerse con titánico esfuerzo de sus 
grillos, ganó la costa a nado para unirse 
al ejército argentino de Rondeau. 

Sus hazañas, harto conocidas, le com- 
prometieron el reconocimiento y la gra- 
titud de sus compatriotas. 

Todos sus servicios fueron para la 
Nación, pero no olvidó jamás que era 


interesante evocación histórica. 


santafecino. En julio de 1818 se nombró él mismo 
gobernador de su provincia, con el beneplácito de 
su pueblo, que, presintiendo los días aciagos de la 
disolución nacional, veía en él al guardián de la 


Una nota de 


UANDO. hace poco tiempo, se inauguró en Santa Fe el monumento al 
' brigadier general Estanislao López, se confundieron en un abrazo dos 
amigos: el entonces ministro de Guerra, general D. Pedro P. Ramírez, y el 
general D. Estanislao López. Muchos habrán apreciado que no era sólo la 
ritual. cortesía lo que los unía en un aparte cordial, pero pocos, muy pocos, 
le dieron el valor trascendente que tal amistad se merece por su honda, 


UNA AMISTAD DE 


ENRIQUE 


Surgen en el recuerdo los días procelosos de la montonera. Los días en 
que con la mitad de una tijera de tusar en la punta de una tacuara se 
fueron escribiendo los mejores protocolos del federalismo que hoy nos rige. 

En esa época descollaron varios caudillos, señores absolutos de sus pro- 
vincias. Dos de ellos, el santafecino Estanislao López, “El Patriarca de la 
Federación”. y Francisco Ramírez, “El Gran Entrerriano”, vienen al relato. 


CURIOSO DOCUMENTO 


donde resaltan los nobles 
sentimientos patrióticos de 
Francisco Ramírez y la sa- 
tisfacción que el acuerdo 


autonomía de 
Santa Fe. 

López «unióse 
entonces con el 
gobernador de 
Entre Ríos, ge- 
neral Francisco 
Ramírez. 


El general 
Francisco 
Ramírez 


El caudillo en- 
trerriano, que 
descendía de una 
familia de la 
más rancia pro- 
sapia española, 
pasa por la his- 
toria argentina 
envuelto en una 
aureola de leyen- 

da. Es por antono- 
masia el caudillo del 
romance, 

Diestro para el 


caballo y la lanza, ' 


de carácter apasio- 
nado, su prestigio 
movilizaba a Entre 
Ríos desde el baña- 
do a la selva. Mitre 
señaló en su “Histo- 
ria de Belgrano” el 
gran ascendiente 
que tenía sobre sus 
paisanos: “El pue- 
blo, dice, se plegó 
bajo su poderosa vo- 
luntad, y le aclamó 
y obedeció con deci- 
sión.” 

Su señorío se ex- 
tendió luego a la 
provinicia de Co- 
rrientes. 


Un extranjero que 


de los próceres produjo. 


DEL 3 
S. General del Ejer 
EXTERIOR 
AL- : A 
S.* GOBERNADOR INTERINO". 
DE LA PROVINCIA. -—— — ") 
Coronel Mayor D. Hylarion de la Quintana 


GLORIA inmoral 4 los dignos gefes de las legiones federáles, Ramirez 
y Lopez, que acaban de firmár la páz. Gratitud eterna ú dos ilustres ciudada 1 
us que han contribuido á ¿bla. 3 IR 

En este momento recibo la adjunta carte del general Ramirez , ya 
tenerla parte á munos de Y. S. con la rapidéz del rayo. El ejérci dle mi mas- 
do, y yó, transportados de alegria, nos abrazamos . : ER 
Todos repiten, legó el día que tanto deseabamos: desde hoy em UNE yA 


ON tratecnal, y Nuestra solida felicidad,...... La artilleria hace descarias.. Lo» > EN 
dos corren Venos de BOLO. «No sou eos ele " e y 

Sin perdida de tiempo digneL V. S ta e Página E! 
á quien felicito lleno de satisfacción , y del modo mas expresivo, milla FE 


tecimiento que <iu lugrimas de placér , NO podrá tecordar la Ppoñteridad.. " 
Dios xaurde ú Y. S. muchos uños. Cuartel general en Bores. Febrero 34 


eS 
t 


de 1820. Miguel Soler. ; ho, É 
Carta 4 que se refiere el oficio añterión.. e a : 

Señor Dox MicueL SoLer 5 "o ' de A 

Amigo muy querido . y: E "S 


Con lo puz inas honrosa para el heroica pueblo en, que vió V. la luz ¿: = . 
doy V. un abrazo de aunistal, tan verdadera que jumas «e borrará de Wis ha 
curazon. Suena el cañon ; los nuevos uuigos parecen locos de placer : yal 
fuera de mi: cresque Meza el día dichoso de nuedra patria, y me lleno de 
va honesto orgullo enando considero la pequeña parte que he tenido en la 4 


consecución de tanto bien. Permitan lor ciclos que la libertad civil de síles- 
tras provincias, sen acciofigiuda de completa felicidad. . Y 
Voy ís tener el zusto de dar á Y. un estrecho abrazo, y de ate das 
veras con que será siempre de Y. invariable y fiel amizo, "Nos 
Francisco Ramirez Ne * 
A AS E 
Están complidos vuestros votos, Ciudadanos: vuestra dignidabia Jume ; 
vuestros derechos asezurados Solo o<filtaba para el leuo de ora que 


ambicionuis, LA UNION. Esta legó descendida del €; . Beude- 


cidlo. Uylarion de la Quintana. a 
IULIUSATRES — dmpresio dela ¿ndapendescio, E 
Ns 

pas A AA 

3 X E — 


lo conoció, el irlandés Yates, dijo del 
prócer en su “Brief Relation”: “...las 
más distinguidas calidades del guerrero 
estaban en él en alto grado; era abierto 
y franco, incapaz del disimulo, leal a sus 
amigos y de una bravura personal no 
excedida por nadie.” 

Su espíritu de lírico fué capaz de con- 
cebir una utopía de rara magnitud, “La 
República Entrerriana”, síntesis de sus 
preocupaciones federalistas en la época 
en que comenzaron a soplar los disgre- 
gantes vientos del anarquismo. 


A poco de unirse, ambos próceres 
comenzaron a trabajar para lo- 
grar la unión nacional, que era en 
último término el único medio de con- 
seguir la pacificación y la felicidad de 
sus pueblos. 
De Santa Fe a Entre Ríos cruzaban, 
a toda rienda, los chasques con mutuas 
expresiones de amistad y renovadas pro- 
testas de intenciones autonomistas. 
Pero sólo dos años después cristaliza- 
ron “sus deseos en el tratado del Pilar, 
celebrado el 23 de febrero de 1820. El 
alborozo que produjo este pacto (el pri- 
mero de los “preexistentes”, que nombra 
la Constitución Nacional) está traduci- 
do por un singular impreso de la época. 
El 25 de febrero los caudillos hacían 
juntos su entrada en Buenos Aires. 
¡Cómo cambiarían las cosas, un año 
apenas después, al influjo de las pasio- 
nes encendidas y las lanzas ávidas de 
sangre! 


SUGERENCIAS HISTORICAS 


WALTER PHILIPPEAUX 


FRANCISCO 
RAMIREZ, 


el romancesco 
caudillo entre. 
rriano, cuyo le- 
ma fué: “Por 
mi patria y 
por mi dama”. 


A consecuencia de 
este tratado el cau- 
dillo de la Banda 
Oriental, Artigas, se 
enemistó con Ra- 
mírez. 

Lucharon en las 
“Huachas” y el en- 
trerriano fué derro- 
tado, pero por poco tiempo, pues luego, 
en la revancha, habría de empujarlo al 
uruguayo hasta el Paraguay, donde 
permaneció hasta su muerte. 


PERO hubo algo en los encuen- 
k tros que sostuvo Ramírez que 
le dan un matiz propio: el 
caudillo no combatía sólo con sus 
huestes; a su lado había una mu- 
jer joven, valiente, hermosa, que 
con sus armas y su chaqueta mi- 
litar parecía la encarnación 
de las célebres “Walkirias” de 
Wágner. Era la Delfina, para 
la historia la Delfina Ramírez, 
que siempre acompañó al 
apasionado caudillo por los 
caminos del terruño. 


CORRE ahora el año 
A 1821. López se une a 

Bustos, jefe de Cór- 
doba, para pelear contra 
“El Gran Entrerriano”; 
las circunstancias han 
cambiado. La pasión po- 
lítica ha interpuesto en- 
tre los aliados del año 
anterior tanto odio, 
que, enemigos acérri- 
mos, sólo con la 
muerte de uno de 
ellos dejarán entre 
ambos de luchar. 

El drama de es- 
tos dos caudillos 
toca ya a su fin. 

El 10 de julio 
gente de López 
libra combate 
con Ramírez, y 
el entrerriano 
se ve precisa- 
do a huir; lo 
acompañan en 
el trance la 
Delfina y cin- 
co O seis sol. 
dados. 

Mientras escapan, rompe la Delfina el 
silencio angustiado del grupo y consuela 
al prócer, recordándole el desquite re- 
ciente, luego de las “Huachas”. 

De pronto el caudillo deja de percibir 
el conocido rumor de los cascos del ca- 
ballo de su amada. Sofrena de un tirón 
y ve que la Delfina, 
por un evento en su 
caballo, ha caído en 
poder de la partida 
que los persigue. 

Sin vacilar, extra- 
viados sus ojos por 


El presidente de la Na- 
ción, Gral. Pedro P. Ra- 
máirez, el más inmediato 
de los descendientes de 
Francisco Ramírez, 


MONUMENTO AL 
GENERAL ESTA- 
NISLAO LOPEZ, 


cuya inauguración 
n Santa Fe fué el 
marco al encuentro 
que comentamos. 


la locura del amor, desenvaina el sable 
y arremete contra el grupo. 

Ahora es el hombre, sustantivamente 
el hombre, a quien han arrebatado la 
mujer, quien se enfrenta con el destino. 
Es el espectáculo salvaje de la pasión 
dominando a la razón. Es'la rúbrica a) 
lema de su vida: “Por mi patria y por 
mi dama.” 

Pero todo es en vano; un balazo .cer- 
tero le parte el corazón y el caudillo cae 
desplomado sobre su caballo, 

partida ; 


lo observa a (Concluye en la pág. 61) 


$ 


LA REINA ISABEL DE 
INGLATERRA, 


que pudo ser la inspirado- 
ra de los famosos sonetos. 


N tiempos de la reina Isabel de In- 
glaterra, la belleza era rubia. Nin- 
guna mujer podía aspirar a que 
la llamaran hermosa, aun cuando 

fuese perfecto el dibujo de su rostro e 
indiscutible la armonía de su figura, si 
aparte de ello tenía la “desgracia” de 
ser morena. Cabellos y ojos obscuros 
constituían un verdadero infortunio pa- 
ra la mujer de 
aquella época, 
que por ese solo 
“defecto” se veía 
tan despreciada 
como las de cabe- 
llera rojiza en 
tiempos de la rei- 
na Victoria. 

Sin embargo 
— ¡ironía de las 
cosas!, — ningu- 
na rubia de la 
época isabelina 
inspiró versos 
tan apasionados 
como los que Wil- 
liam Shakes- 
peare le dedicó a 
una hechicera da- 
ma morena, a la 
que amó intensa- 
mente, como se 
deja ver en los 
famosos “Sone- 
tos”, donde le 
prodiga encendi- 
dos elogios y tier- 
nas súplicas de 
amor, o le reprocha su esquivez con fie- 
ros epítetos, entre los que no faltan alu- 
siones hirientes al color moreno de su 
piel y a su renegrida cabellera, que no 
eran por cierto prendas de hermosura en 
el concepto de la .época. “Los Sonetos 
son la llave con que Shakespeare nos ha 
abierto su corazón” — ha dicho Words- 
worth. Y, en efecto, por ellos sabemos 
con qué intensidad amó y sufrió el poeta 
por la mujer a cuyos pies se humillaba 
como esclavo y fiel adorador. 


¿Quién era la dama morena? 


La identidad de la misteriosa dama 
morena ha dado lugar a infinitas con- 
jeturas, sin que hasta el presente los in- 
vestigadores se hayan puesto de acuerdo, 
pues los escasos documentos que se con. 
servan permiten elaborar las teorías más 
disparatadas, que engañan con visos de 


A identidad de la misteriosa dama 
L morena que inspiró los sonetos 
de Shakespeare, ha dado origen a 
las más contradictorias teorías. 


EL GENIAL DRAMATURGO, 
rodeado por sus personajes, brinda con ellos. 


Por J. GUIDO LEMA 


lógica al espectador curioso y despreve- * 
nido. 

Algunos han supuesto que Shakes- 
peare no escribió los sonetos por inspi- 
ración propia, sino para alguno de los 
amigos nobles que en su juventud le die- 
ron protección, como Guillermo y Felipe 
Herbert, condes de Pembroke y Mont- 
gomery, respectivamente, o Henry Wrio- 
thesby, conde de 
Southampton. 

Este último, el 
más brillante de los 
jóvenes Hidalgos 
que frecuentaban la 
corte de Isabel, se 
había enamorado 
de la bella Isabel 
Vernon, prima de 
su amigo el conde 
de Essex, y es posi- 
ble que requiriera 
los sonetos de Sha- 
kespeare en alaban- 
za de su amada. Es- 
te romance tuvo 
novelescas compli- 
plicaciones. La rei- 
na Isabel, poco 
agraciada física- 
mente y soltera 
hasta el fin *de. sus 
días, era celosísima 
del afecto de sus 
cortesanos y se opou- 
nía decididamente 
a que ninguno con- 
trajera enlace. Su 
ira era terrible cuando alguien osaba 
confesar sá amor por alguna mujer her- 
mosa o atractiva, y en la corte estaba 
prohibido casarse. Los amigos de South- 
ampton fracasaron en su empeño de ob- 
tener la conformidad de la reina; por lo 
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SHAKESPEARE EN SU 


ESTUDIO 
(por J. F, Rigaud, 1742-1810). 


cual el joven conde, a los cuatro años 
de espera, decidió quebrantar la prohibi- 
ción real, y a fines de 1598 se casó en 
secreto con miss Vernon. “Lejos de ren- 
dirse a lo irremediable — dice un comen- 
tarista, — la reina hizo pasar a South- 
ampton la luna de miel en los calabozos 
de la Torre de Londres. Así se explica 
que más tarde participase en la conspi- 
ración de Essex, y fuera con éste conde- 
nado a la última pena, que le fué con- 
mutada por la de destierro perpetuo.” 
Pero sólo a la muerte de Isabel fué pues- 
to en libertad. 

Ciertos investigadores suponen” que 
Shakespeare no escribió los sonetos por 
deseo de su amigo Southampton, sino que 
se enamoró por cuenta propia de Isabel 
Vernon; otros, en cambio, afirman que 
no es ella la enigmática Dama Morena, 
sino lady Rich, hermana del conde de 
Essex, celebrada en la corte por la viva- 
cidad de su ingenlo y por su donaire y 
belleza; a una francesa llamada Jacque- 
line, casada con el editor Field. y así 
sucesivamente. 


La hostelera que tocaba la espineta 


Como la fantasía humana no tiene lí- 
mites, los críticos han resucitado damas 
morenas de todas las clases sociales, des- 
de Jorge Chalmers, que ve simbolizada 
en los “Sonetos” nada menos que a la 
reina Isabel, hasta Arturo Acheson, que 
sostiene el derecho de la señora Dave- 
nant, esposa de Juan Davenant, dueño 
de la Hostería de la Corona, en Oxford, 
a ser la inspiradora del glorioso bardo 
inglés. ; 

“Muy sugestiva es esta hipótesis — 
dice Luis Astrana Marín, — pero tam- 
bién podría ser muy falsa. La dama de 
los sonetos tiene que encubrir la figura 
de una mujer de 
alto rango y de 
ningún modo 
una hostelera. 
Dedúcese ello del 
soneto CXXVIII, 
en que el poeta 


(Concluye en 
la pág. 52) 


LA CASA DE 
SHAKESPEARE 


En Shatford -on- Avon, 
donde nació esa gran 
figura literaria del mun. 
do el 23 de abril de 1564. 


Eprol a ve lo Jae el dh Tao, 


Una nota de ALEJANDRO 


UE el “Jeep” esto..., que el “Jeep” 
lo otro..., que el “Jeep” lo de más 
allá... Es tanto y tan singular lo 
que se ha dicho del “Jeep”, que ya 

nadie sabe a qué atenerse, y es probable 
que la mayor parte del público sonría és- 
cépticamente cuando alguien le venga 


con alguna novedad al respecto. Lo cier- 
to es que el “Jeep”, último hallazgo de 
la industria automovilística, no sólo es 
una de las maravillas mecánicas de nues- 
tro tiempo, sino que, además, tiene una 
historia por todos conceptos digna de 
ser narrada. En la suposición de que los 
lectores de EL HOGAR desconocen esa 
historia, nos proponemos referirla aquí, 
aprovechando la oportunidad para dar, 
de paso, algunas referencias técnicas 
acerca de lo que se ha dado en llamar el 
vehículo del futuro. 


ASI8 todo, ¿qué quiere decir “Jeep”? 
Efectivamente, tal palabra no exis- 
te en el diccionario inglés, pues se trata 
de la deformación, o, mejor dicho, de 
la contracción fonética de una sigla: 
“G. P. W. T. Y, ton. 4 X 4”, o sea: 
“General Purpose War - Truck (Ca- 
mión de guerra para uso común)”. El 
pueblo estadounidense, con ese sen- 
tido de la economía vocal que lo dis- 
tingue, bautizó muy pronto al nue- 
vo vehículo con el sonido de sus 
dos primeras iniciales: G. P. Y de 
esto surgió el “Jeep”, que hoy cons- 
tituye una de las más eficaces 
nuevas armas de los ejércitos 
aliados. 
Veamos ahora su génesis: 
El estado mayor estadouniden- 
se propuso, a poco de estallar 
la contienda, que los ingenie- 
ros de las grandes empresas 
automovilistas le sometieran 
los planos de un camión que 
se ajustara a ciertas moda- 
lidades. Excusado es decir 
que toda la colosal indus- 
tria automotriz de la gran 
nación se puso en campa- 
ña y que muy pronto los 
técnicos del ejército te- 
nían ante sí no sólo los 
planos, sino los pro- 
pios vehículos, que así 
procede la industria 
de una patria agre- 


RUSELL 


dida cuando ésta solicita su ayuda. 

Tras las pruebas pertinentes, el ejér- 
cito se decidió por el modelo presentado 
por la Willys - Overland, e inmediata- 
mente se dispuso la fabricación en serie 
del nuevo vehículo. 

Muy pronto, sin embargo, se pensó en 
que no era improbable que pudiera lle- 
gar un momento en que la fábrica Wil- 
lys viera constreñida su producción por 
razones ajenas a su voluntad. En conse- 
cuencia, ante tal probabilidad, el gobier- 
no de los Estados Unidos dispuso que los 
planos del “Jeep” deberían ser cedidos 
a Otras productoras igualmente importan- 
tes, para que su construcción en serie se 
multiplicara, a la vez que se aminoraba 
el riesgo antes establecido, De esta suer- 
te, el “Jeep” se convirtió en el camión 
común de toda la industria automotriz 
estadounidense. Y las tropas en campa- 
ña empezaron a aprovechar en gran es- 
cala de sus hasta, entonces desconocidos 
beneficios. 

Una somera descripción del “Jeep” 
bastará para convencer al más profano 
de que se trata del coche del futuro. 

Su distancia entre ejes es casi de dos 
metros, y su trocha de algo más de un 
metro veinte. Tiene un motor de sesenta 
caballos, propulsión en las cuatro rue- 
das y seis velocidades. Su peso es de una 
tonelada en marcha. 

Mide tres metros treinta y dos cen- 
tímetros de largo por un metro cincuen- 
ta y cinco centímetros de ancho. Su al- 
tura es de un metro veintiocho centíme- 
tros. Está construído para poder arras- 
trar un acoplado de gran peso. 

Su poderoso motor consta de cuatro 
cilindros, de ciento once-doce milímetros 
de cilindrada y tres mil seiscientas te- 
voluciones por minuto. 

Un gran disco de embriague une el mo- 


* tor a la caja común de velocidades, que 


a su vez está unida a otra con dos pa- 
lancas. La primera caja es como la de 
cualquier coche. La segunda es de trans- 
ferencia para alta o baja velocidad, en la 
palanca de la 


derecha, y de (Concluye en la pág. 57). 


Cuento de MUÑOZ AZPIRBI 


Ilustración de 


RODOLFO CLARO 


A mujer llegó a la isla cuando se 
alzan las garzas moras de las 
cortaderas y el río alienta y vi- 
bra, casi humano. Todo estaba 

un poco ebrio, además. Lo olió. Se de- 
jó penetrar. Al rozar con el bote la 
pequeña playada barrosa, casi da un 
grito ronco, semejante a un relincho. 
Llegaba con el hombre que la fué a 
buscar a la barranca, Sabía que su al- 
ma, impaciente, ya saltaba la linde de 
la maraña, y se perdía adentro, en 
los recovecos que guarda el silencio de 
la isla. 

El hombre atracó y empezó a tirar 
los bártulos. Se habían casado anoche, 
allá. Venían a quedarse, a dejarse sor- 
ber por el río. A cesar. 

— ¿Estás contenta ? 

Trataba de sonreír. No sabía qué de- 
cir, salvo mirarla. 

— ¿Estás contenta? — lo repitió. 

En todo caso, era la única pregunta 
posible. Vino un imprescindible silen- 
cio, Ella hizo un gesto ansioso, tala- 


IN 


Bl, 


drando los juncos. ¡Más allá !... El hombre 
echó a andar descalzo, las piernas color 
greda. La mujer lo miró avanzar, desde 
atrás. Sintió ahora la embriaguez de las 
islas. Lanzó el relincho. Miró el agua 
r0Jiza, escapando siempre hacia abajo. 
Abarcó la costa frontera, centenares de 
islas hasta Entre Ríos. “Vió” el silen- 
cio. Era azul, y en la línea del horizonte 
se arrebataba en violáceo. Quedaba poca 
tarde. La luna iba a estallar de pronto 
en la maleza, como un gran deseo. 

— Pinté la ranchada; está todo nue- 
vo, y te espera — había dicho-él, cuando 
venían en seis horas de remo por el río. 
— Una mujer hace falta — agregó. 

El hombre iba caminando casi g0zoso, 
sin .dejar de preocuparse por lo3 perros, 
y los caballos, y las colmenas olvidadas 
en la semana de ausencia; ir a traer la 
mujer que hace faita y volver. Los pe- 
rros vinieron como locos. Unos, hacia él, 
otros, extrañados, hacia ella. Hubo un 
paréntesis desconfiado. Sintió un nudo 
en la garganta. Se dió vuelta. Miró. 

— ¡Locos! ¿Qué anduvieron haciendo 
en mi ausencia? — Los acarició. Quería 
a los perros costrudos, y a los caballos, 
y a cada aliso. Quería una punta de co- 
sas en la isla, “su isla”, y temía que la 
mujer rompiese algo para singularizar- 
se en su afecto. Tembló un poco. Quizá 
ella no pidiese nada extraordinario. Lo 
agradecería. Uno ha vivido con sus pe- 
rros, sus colmenas, sus caballos y sus tie- 
rras labradas en la isla tanto tiempo! 
Se ha hecho a ellas. No podría dejar de 
querer a nadie ahora. Reemplazar nada. 
Meter a ella allí, sobre los “otros”. 

Se dió vuelta: 

— ¿Estás contenta? 

— Mucho. 

— La isla es la isla. 

— Sé lo qué es una isla. > 

— Es cuestión de acostumbrarse a una 
isla. Amigos, hay amigos, aunque viva- 
mos solos. ¿Te gustan los perros? 

— Me gustan los perros. Me gusta to- 
do. Me gusta la isla. Me gusta “mucho” 
la isla... ¡Ah!... 

Se soltó el cabello. Corrió. Pasó al 
hombre. Fué a descubrir su mundo. Se 
lanzó hacia su aventura. Corrió hacia su 
isla. El hombre tiró la lata. de querosén, 
volcó las mantas. Se rió y volvió al bote. 
Empezó a descargarlo cantando. 

— Una isla es una isla. Con una mu- 
jer, está todo ahora — pensó. — “Blla no 
va a tener celos de los perros.” 

Cada uno guarda su mundo. Los pe- 


rros corren con ella. La husmean. Sal- 
tan y se dejan tocar. Ella va jadeando, 
confusa, suelta, en la isla de años y años 


- sordos, sin el trazo de la mujer. El hom- 


bre respira. Se sienta. Se queda con la 
sonrisa en una mueca difusa. Saca un 
pañuelo fino, olvidado en el casamiento 
de anoche en la barranca. Está quizá 
triste. El mundo se ha quebrado para 
entrar ella, aunque entre. Y por fuerza 
debe entrar una mujer en toda isla y 
en todo hombre, aunque no haya tiempo 
ni valor para pensar que no debía en- 
trar nunca una mujer si fuéramos .más 
fuertes que lo que suponemos. Pero no 
hay caso de ereer cosas. No hay que dar- 
le vueltas estúpidas. Ella está allí. Ha 
entrado en la ranchada. Sube la esca- 
lerita de los pilotes. Abre la puerta blan- 
ca. Se asoma. Se empina. Desaparece 
dentro. Sale. Hace señas. Se apoya en la 
baranda de gruesos álamos isleños. To- 
ca las paredes de chorizo parejo, blan- 
queadas. Baja. Viene corriendo, alocada, 
el pelo suelto. 

“No creo que los perros tengan celos 
de ella”, medita él. Y se conmueve de 
pensar que todo haya sido tan fácil. Y 
que ella ya esté metida en todo, de modo 
natural, como un cielo de atardecer des- 
cubre una noche. 

— ¿Estás contenta? — lo repite. 

Ella asiente. 

— Atrás de la ranchada hay parras. 

— ¡Las colmenas! ¡Las colmenas! — 
aturde ella. 

— Mañana. Están atrás, en la Otra 
costa... 

— Quiero verlas ahora. 

— Es tarde. Es noche. Tenés tiempo. 
Hay poco que ver en la isla. 

mujer sonríe, incrédula. Mira el 
río. Va hacia él, hechizada, distante, ca- 
beza para un centenar de pájaros. 

— ¿Te gusta? 

Los pájaros levantan vuelo instantá- 
neo. La mujer se vuelve. Resplandece. 

— Gracias por traerme. 

—.Gracias por venir. 

— El pueblo me ahogaba. 

— Estaba solito en la isla... 

— Cada vez que miraba hacia las is- 
las, desde las barrancas..., ¡Oh!... 

— Al final de cuentas, los perros se 
van a acostumbrar a verte, y vas a co- 
rrer con ellos, como si los hubieses cria- 
do. ¿No es cierto? 

— Estaría horas' enteras, años 'en- 
teros, mirando el río, ¿sabes? 
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— Voy a hacer fuego con leña verde 
por los mosquitos. 

— ¿Mosquitos? 

Ella miró la luna ascender. Se sintió 
vacía ahora. 

— Va a haber mosquitos, hasta que 
cambie el viento esta noche. 


El hombre echó a caminar. Era de 
hombros anchos, musculoso, reseco, un 
poco barro. Hombre color de la greda. Río 
mismo. Lo miró alejarse, casi en som- 
bra, silbando, borracho de la borrachera 
turbia que sacude el aire. Hubiera co- 
rrido a abrazarlo de atrás. A no dejarlo 
escapar ahora. A agradecerle el haberla 
traído. ¡Oh! Seis horas de remo. Barcos. 
Pasó uno rojo. Y otro verde. Hicieron 
“así” con la mano. A ella le hubiera gus- 
tado Éritar: 

“Voy a la isla, y éste es el hombre que 
me lleva a la isla.” Pero se contuvo. Seis 
horas de remo, y llegaron. Estaban en 
la isla. El Paraná corría sin brío, con 
sus barros disueltos, como algo vivo, des- 
hecho y repartido. ¿De dónde no dejan 
de llegar las aguas? 

La luna salió entera, rojiza. 

Se hizo de noche. 

Ella tiró las alpargatas. Se arreman- 
gó las polleras de seda barata. Avan- 
zÓ hacia el agua. Estaba caliente y em- 
brujada. Cosquilleaba. 

—“¡Río!” — gritó la mujer. 

Y de pronto, se sintió sola y lejos del 
hombre. 

Salió del río. Corrió sobre la senda. 
Gritó. Gritó... » 

— ¿Qué pasa? 

Se abrazó a él, llorando: 

— ¿Qué pasa? 

— ¡Nada! 

Entonces él sonrió. Dejó los remos y 
las bolsas, y la cargó en sus brazos. Echó 
a andar, seguido de los perros. Trató de 
cantar algo, pero ya no recordaba nada. 

La mujer se sintió entrar en la isla. 
Cerró los ojos, como para apresar inde- 
finidamente su visión. Respiró fuerte 
su embriaguez. El pecho del hombre es- 
taba cálido, como la trompa de un pe- 
LOST 

— ¿Estás contenta? — insistió él. 

La mujer dijo solamente: 

— ¡Sí!... 

Entonces el hombre recordó de pron- 
to un trozo de una canción antigua. Y 
se puso a cantar con la noche encima, 
toda sonora, como un tambor de niño. 


Ronda de niños 
en un atarde- 
cer en las rui- 
nas jesuíticas 
de Trinidad. 


LO 


Por 


me Y Damián. 
NDANZAS por rutas franciscanas 
y jesuíticas en los pueblos y sel- 
vas paraguayos. Videntes. Imagineros. 
Viejos oficios. Un pueblo con caballeros 
armados, castillos, gigantes, ciudades 
ES y ejércitos cabalgando en las nubes. 
A! . 

LREDEDOR del 1850, en años di- 
fíciles para trasladarse de un pue- 
blo a otro, L. A. Demersay reco- 

: rre las tierras del Paraguay. Lo 
acompaña un dibujante que toma en su 
carpeta de apuntes croquis de viejas edi- 
ficaciones jesuíticas y retratos de tipos 
interesantes. 

Después, 1860-64, se edita en París, 
con la labor de ambos, la interesante y 
curiosa: “Historia Física, Económica y 
Política del Paraguay y de los Estable- 
cimientos Jesuíticos”. : 

fines del siglo XVIII y a comienzos 
del XIX, Azara, D'Orbigny y Bompland 
dejaron sus huellas en los mismos sende- 
ros. También los acompañaron amigos 
pintores y dibujantes que tomaron apun- 
tes de aves, insectos, plantas y flores. 
Hoy, el pintor y dibujante argentino 
Liber Fridman recorre con una má- 
quina fotográfica y una. carpeta de 
apuntes debajo del brazo, las ciudades 
y los pueblos de las Misiones. 

Viaja en camión, en carreta, a caballo, 

en burro, por las rutas que iniciaron 

los indios encomenderos y siguieron 
después los estudiosos viajeros ya ci- 
tados. 

En 1938 terminó el libro “Arquitee- 

tura de Santa Fe”, editado después 

por la Biblioteca Ameghino, con pró- 
etrato de d0- logo y texto de Jorge M. Furt, y el 
= mismo año, río arriba, llega a la ciu- 

“timos años: dad de Asunción y comienza el ]li- 

y bro que pronto verá la luz: “La ar- 
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quitectura antigua en el Paraguay”. Lo 
componen documentos tomados del Ar- 
chivo Nacional de Asunción y bibliotecas 
particulares, un abundante materiszl fo- 
tográfico y ochenta acuarelas y dibujos 
a pluma. 

Templos, retablos, hornacinas, bap- 
tisterios, confesonarios, púlpitos, imá- 
genes, obras que los padres misioneros 
y los indígenas comenzaron en los al- 
bores del siglo 
XVIII, han si- 
do minuciosa- 
mente estudia- 
das por el pin- 
tor Liber Frid- 
man. 

Quedan de 
esta manera 
documentados 
largos años de 
labor artístic 
que lentamen- 
te iba desapa- 


E Cabeza del viejo 
1do, ' 
reciend vidente de Ibytimá. 
DE cuan- 
do en 
cuando 


llegan noticias 
del viajero. Lo 
vemos a veces 
en fotografías 
aparecidas en 
diarios y revis- 
tas, con botas, 
sombrero de 
explorador y 
machete, 
abriendo una 
picada en la 
selva, o a lomo 
de burro en 
una serranía, O 
en una carreta tirada por bueyes, o ca- 
pitaneando un grupo de peones para ex- 
cavar unas ruinas. 

En un viaje hecho recientemente a 
Buenos Aires, cuenta sus últimas andan- 
zas por los pueblos misioneros, esos pue- 
blos quietos, silenciosos, donde el tiem- 
po parece que se ha detenido. Es lindo 
oírle hablar. Evoca con cariño los hom- 
bres y el paisa- 
je paraguayos. (Concluye en la pág. 51) 


Vecinas que acompañan 
al vidente don Espiritu 
Santander. A su lado la 
ayudante doña Encarna- 
ción Florentín de Garay. 


EL TABACO Y 


Ne cuenta que Sir Walter Raleigh, célebre marino 
del siglo XVI, llevó de América a Gran Breta- 
“ña el hábito de fumar. Al ver por primera vez 
a Sir Walter fumando en pipa, el criado se apresu- 
ró a arrojarle un balde de agua, pues se imaginó 
que su amo se estaba incendiando! ¿Cuántos son, 
entre: tantos millones, los fumadores que hoy en 
día se hacen cargo del grado de dependencia exis- 
tente entre la satisfacción de su deseo de fumar y 
la labor del químico? El tabaco, como el trigo y el 
café, necesita fertilizantes apropiados; está expues- 
to, también, a plagas y enfermedades, muchas de 
las cuales deben combatirse con armas quimicas. 
La cura y preparación del tabaco plantean pro- 
blemas de inesperada complejidad. La hoja debe 
mantenerse en condición desde el momento en que 
es despachada para someterla a las operacio- 
nes finales de corte y mezcla. El papel de 
cigarrillo debe pasar por rigurosas pruebas 
químicas. El tabaco mismo, sea el de pipa, 
cigarro o cigarrillo, sirve de poco si no hay 
algo con qué encenderlo. Una cajita de fos- 


LA QUIMICA 


foros es un triunfo de la investigación química. La 
parte del fósforo que se frota, vale decir, la ca- 
beza, contiene un compuesto de fósforo y clo- 
rato de potasio. La goma, el sulfuro, las materias 
colorantes y las substancias de impregnación para 
el tronquito son algunos de los productos quí- 
micos que se necesitan para la manufactura del 
humilde fósforo, productos que, dicho sea de paso, 
suministra la industria química británica. La es- 
casez creciente de los fósforos en Inglaterra, de- 
bido a la guerra, ha determinado el aumento, en 
cantidad y eficiencia, de los encendedores de ci- 
garrillos, los que constituyen un tributo adicional 
a la investigación y producción química de la 
mezcla de cerio y otros metales poco comunes 
en el llamado pedernal (el pedernal natural no 

rinde suficiente encendido para las necesi- 

dades de la vida moderna) con el material 

de la ruedecilla nervada, y del combustible 

extraído de petróleos minerales naturales o 


hasta derivado tal vez del carbón británico - 


por medio del proceso de hidrogenación. 


Imperial Chemical Industries Limited, London, S.W.l 


En la Argentina, 
la Imperial Chemical Industries está representada por 


INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS '““DUPERIAL” 


Paseo Colón 285 - Buenos Aires 
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COSAS DE ARGENTINOS 


PREMONICION PRIMAVERAL 


O sé que oficialmente la primavera 
comienza el 21 de septiembre. Y 
lo sé porque los estudiantes de me- 

dicina me vienen a pedir plata para ha- 
cer una fiesta en ese día. Fieles al lema 
hipocrático: uno paga y otro se divierte. 
Los poetas afirman que la 
primavera se anuncia en un 
congestivo aumento de ins- 


PERO eso no era lo que quería de- 
>*k cir. Como nos pasa siempre que que- 
, remos decir algo. Y no añado zin 
rodeos. Porque en habiendo vida pasto- 
ril, es muy posible que hubiesen rodeos. 
Lo maravilloso es que antes que en el 


Por JUAN DE GARAY 


aire. Antes que en las ramas. Antes que 
en la inquietud de los pájaros. Y que 
en la circulación periférica de los ado- 
lescentes. La primavera está en las vi- 
drieras. 


CAE una lluvia fina 
y caladora. Un viento 
helado se cuela por 


piración. Que se traduce por U N $ R TT 5 O D E AR e E cos tito see as 


un acentuado acrecimiento 
de rimas primaverales. Que 
para ser publicadas en 
septiembre debieron ser 
escritas en pleno invier- 
no. Y mi vecinita del ter- 
cer piso dice que la pri- 


mavera se conoce porque > 
yo 


le aumenta el acné sebo- 
rreico de la nariz. 


PERO la verdadera 

premonición prima- 

veral está en las vi- 
drieras. Las vidrieras (que 
logs españoles llaman vitri- 
nas. Para no confundirlas 
con los “vitraux”. Que los. 
galicantes Ulaman vitrales. 
Y dejemos asunto tan que- 
bradero. Subentiéndese: de 
cabeza.) Son el espejo del 
alma. Como el sujeto me 
quedó tan lejos, repito: las 
vidrieras son el espejo del 
alma. Del alma de la ciu- 
dad. Sino existieran vidrie- 
ras, no existirían mujeres 
tentadas. Y si no existiesen 
mujeres tentadas, no exis- 
tirían hombres tentados. 
Tentados de comprarles lo 
que a ellas las tientan. Y 
no existiendo hombres así, 
se paralizaría el comercio. | 
_ Desaparecería la industria. 
Retrocederíamos a ta época 
pastoril. Y el pasto erece- 
ría entre las juntas del as- 
falto. Y los plácidos bueyes 
pacerían sobre los techos 
de los rascacielos. Con lo 
que dejo demostrado que 
las vidrieras son el eje del 
bienestar social. 


Por LINO PALACIO 


ciendo"de más en más aje- 
na. Nos, arrimamos a una 
vidrieFté para mejor pelear 
el remolino de aire frío. Y 
en la vidriera coruscente 
y triunfal hay un sombre- 
7 ro con flores multicolores. 
Un verdadero “affiche” de 
prado y de égloga cursi. Un 
trozo de primavera capital. 
Ese trozo de primavera 
que las mujeres lucirán 
dentro de poco. Aún no con- 
cluído el invierno. Porque 
es sabido que las mujeres 
visten de verano en primu- 
. vera. Y de primavera «l 
fin de invierno. El calen- 
dario femenino es el estío 
a la espera del tapado de 
piel. 


LA vidriera es la rea- 
lidad próxima y po- 


tencial. Lo que anda 
por la calle es lo ya caduco 
y comercialmente termina- 
do. El comercio es una for- 
ma de la esperanza. Lo que 
es ya fué vendido, Se ofre- 
ce lo que será. Y las esta- 
ciones pasan por las vidrie- 
ras en un ritmo imbricado 
con el calendario. Pero que 
es el ritmo real. El ritmo 
efectivo. El que hace latir 


coquetas. Y de los enamo- 
rados pobres. 


EN tanto, la vidriera 
e expresa la marcha de 

las estaciones. Y las 
prolonga. Y el humorista 
se pone serio. Y luego son- 
ríe, bajo la lluvia, al som- 
brero con margaritas. 


el corazón de las mujeres 
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LOS MAESTROS INICIALES DEL ARTE NACIONAL 


Medio siglo al servicio 


del paisaje argentino 


Por JOSE DE ESPAÑA 
» 


ON un total de veinticuatro 
obras que comprenden paisajes, 
flores y frutas, ha inaugurado 
don Eliseo Coppini su reciente 
muestra personal. Así celebra el autor 
sus setenta y tres años de edad y 
más de medio siglo de dedicación a 
la pintura. Estamos, pues, ante la 
más reciente labor de un viejo y pres- 
tigioso maestro. La ocasión es digna 
de que se la señale con todo lo que 
entraña su profunda significación. 

Decía el general San Martín — 
cuando le sobraban ya los motivos 
para esta reflexión melancólica — 
que sus compatriotas eran fundamen- 
talmente nobles, pero un tanto ol- 
vidadizos. 

Desde los tiempos del Gran Capi- 
tán, la psicología colectiva no parece 
haber cambiado muy substancialmen- 
te. La memoria no es nuestro fuerte; 
el sentido reverencial por las vidas 
de fecunda y armónica continuidad, tampoco. No es extraño que el bello 
y noble espectáculo que los viejos maestros nos dan, confirmando en 
sus años de madurez la alegría de pintar y la refirmación del fervor 
artístico de toda una larga vida, sea una provechosa lección que muchos 
entre las nuevas generaciones — para su propio mal — se queden 
ignorando... 


ACIDO en 1870, Eliseo Coppini se formó en la Academia Brera 

de Milán, y pertenece al grupo de maestros que a su regreso al país 
echaron las bases de nuestro primer período pictórico técnica y artisti- 
camente organizado. Entre sus muchos méritos cuenta con el de haber 
sido, junto con Bonifanti y Cupertino del Campo, entre otros, uno 
de los fundadores de la expresión pictórica del paisaje argentino. Su 
obra, vastísima y variada, encuentra acaso en este sector del paisaje 
su más bella y genuina expresión. Los que ahora nos >frece prolongan 
el ciclo de búsqueda y definición panorámica que él inició en los años 
postreros del siglo pasado. Pertenece Coppini a esa clase de espíritus 
para quienes el concepto “de evolución es sinónimo de f :rfeccionamiento 
y de prosecución de ciertos postulados básicos, inicialn ente definidos y 
profesados de una vez para siempre. 

Fiel a su concepción, leal con su temperamento, Eliseo Coppini hace 
recordar aquella ocurrencia del viejo impresionista francés que decía 
que los santos modernos se habían refugiado entre los paisajistas. Sus 
paisajes, equilibrada alianza de directa observación y de transfigura- 
ción discretamente lírica de la naturaleza, transmiten al es, íritu del 
contemplador aquella sensación de tranquilidad bondadosa, de serena 
admiración por la reconocida y acatada belleza de la forma natural, 
que parece ser la filosófica posición con que el maestro Coppini planta 
tranquilamente su caballete ante el paisaje. 

Su técnica se hermana con su inspiración sin violencias y sin arre- 
pentimientos. No quiere ni necesita deslumbrar. De todo hay, menos 
nerviosidad, en su pincelada. Si su visión traduce ser: nidad y bondad, 
su “manera” expresa la íntima fruición, la juvenil alegría de un oficio 
vuelto a encontrar, en cada cuadro, a través de más de cincuenta años 
de cotidiano ejercicio de un arte hermoso. z 

Eliseo Coppini parece creer que todo tema “debe decir algo” al 
espectador, y que en materia de. arte — como en todo otro género de 
trabajo humano — lo que no es oración es blasfemia. 


ELISEO COPPINI 


N su larga vida, el autor de la muestra que comentamos ha tenido 

muchos discípulos. Más o menos desde el año 1900 al 1910, su ta- 

ller fué un centro de aprendizaje para pl - 

una multitud de jóvenes pintores de en- (Concluye en la pág. 20) 
; 7 
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“Paisaje 
serrano”, 


por 


Eliseo 
Coppini. 


62 


15 


simpler 


ampliamente sus encantos, 
usando el finísimo 


ni 
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STAMOS en Buenos Aires, donde antiguamen- 
te los mendigos mendigaban a caballo, y en el 
país donde pobres inmigrantes que apenas si 

Y sabían leer y escribir levantaron considerables for- 

tunas. En este país ¿debe haber pobreza? El mi- 

nistro de Agricultura se admira de que la haya. Tie- 

ne razón, y nos la da a todos los que siempre he- 

mos creído que aquí no debería haber pobreza. Si en la pa- 
tria pobre, en la Argentina del suelo inexplotado, del comer- 
cio exterior poco menos que nulo, los mendigos de Buenos 
Aires mendigaban a caballo, hoy no debiera haber pobreza, 
y mucho menos niños desnutridos. ¿Por qué la hay? ¿Por 
qué se dan tantas situaciones dramáticas de padres de varios 


hijos que no saben cómo alimentar- 
los y darles techo y abrigo? Sin du- 
da, por habernos apartado de la po- 
lítica de promover el bienestar gene- 
ral, marcada por los constituyentes 
del 53. Seguirla, según el ministro de 
Agricultura, será la obra más revolu- 
cionaria del gobierno a que pertene- 
ce. Ciertamente: fué ésa la política 
de todos los gobiernos creadores, de 
todos los que propulsaron el progre- 
so argentino. 


Una conducta honrada 


TN caso que cabría en un 
curso de moral prácti- 
ca es el de la valija con di- 
] Sn nero y efectos de valor ha- 
EA FR llada en la estación Retiro 
¡ = por un agente de la guar- 
dia de infantería, quien la 
entregó en la comisaría 46%. Otros 
hallan valijas con dinero y joyas, y 
su conducta no es menos meritoria; 
* pero esta vez la valija resultó perte- 
necer a la señora de Carrasco, espo- 
sa del vicepresidente de Bolivia, y 
el embajador de ese país dirigió una 
nota elogiosa al jefe de policía. El 
caso de la valija de la señora de Ca- 
rrasco habrá sido conocido en Boli- 
via, habrá causado buen efecto, habrá 
añadido algo al concepto de que goza 
la policía argentina. El mismo pres- 
tigio del nombre argentino algo habrá 
ganado. El caso de dicha valija, en 
fin, es de aquellos que ponen en evi- 
dencia el valor que la conducta hon- 
rada del más modesto funcionario, 
del más modesto ciudadano, tiene pa- 
ra su país. : 


Propiedad intelectual y artística 


D ESDE que tenemos la ley de pro-. 


piedad literaria y artística, la 
crónica de tribunales ha incorporado 
varias notas -de interés. Una vez nos 
tuvo al corriente de las peripecias de 
un pleito sobre amparo de la propie- 
dad de los escritos judiciales. Falla- 
do desfavorablemente en primera 


Morosidad 


LEGANDO días pasados a la esquina 
18 de Rivadavia y Pozos, hubimos de son- 
reir al ver en marcha las obras de re- 
vestimiento del Congreso. Horas antes ha- 
biamos leído una comunicación oficial sobre 
una reunión del gabinete en que se trató del 
sistema de contratación de las obras públi- 
cas y de corregir los vicios de que actual- 
mente adolece; decía textualmente: “Hay 
obras que han demorado diez años desde 
la licitación hasta la terminación” ¿Diez 
años? Desgraciadamente, no todos se habrán 
pasmado bastante. ¡Tan acostumbrados es- 
famos a estas tardanzas! 
Precedentemente, la Dirección General de 
Aeronáutica Civil había informado sobre el 
broyecto de aeropuerto de Buenos Aires. 


- ¿Qué era de ese antiguo proyecto? ¡El pro- 


yecto estaba semiasfixiado bajo una monta- 
ña de proyectos! Lo único que se había rea- 
lizado eran proyectos y más proyectos; pilas 
de expedientes. 

Ahora van a terminar las obras de reves- 
timiento del Congreso. Podéis pensar con un 
dejo de ironía que con eso desaparecerá al- 
go del Buenos Aires viejo, algo que nos fué 
familiar durante varias décadas. Muchos que 
todavía iban a la escuela cuando se inaugu- 
ró el palacio del Congreso, dejarán escapar 
un suspiro. ¡Buenos Aires habrá vuelto a 
cambiar! Empezarán a sentirse viejos. Un 
amigo de cabellos grises nos decía: Yo qui- 
siera que dejaran un pequeño espacio sín 
revestir. ¡Aunque sólo fuera un metro cua- 
drado! ¡Para recuerdo! 

¿Qué os parecería? ... Y si los argentinos 
nos enmendásemos — ¡como esperamos que 
sea! — del vicio de eternizar la ejecución de 
las obras y la preparación de los proyectos, 
ese pequeño espacio sin revestir marcaría 
la separación entre dos períodos del ritmo 
de la vida argentina. 

Hubo en la Argentina tiempos en que nada 
corría prisa. Tiempos en que Buenos Aires 
dormía la siesta. Eran, quizá. tiempos más 
felices que los nuestros. ¡Pero han pasado 
hace mucho! Desde entonces aparecieron 
en escena el automóvil y el aeroplano. Esta- 
mos enteramene en otra época. En :este si- 
glo XX que ha dejado tan atrás los récords 


de velocidad del anterior, no es posible con- 


tinuar tardando diez años en la ejecución 
de las obras, después de quién «sabe cuántos 
en la discusión y trazado de los proyectos. 


an 


instancia, la Cámara Civil Primera revocó la sen- 
tencia. La ley ampara al abogado autor de 'un es- 
crifo judicial, como ampara 'al poeta autor de un 
libro de versos. Una empresa que había publicado 
escritos judiciales de un abogado en un folleto so- 
bre un pleito, fué condenada a pagarle hasta tres 
mil pesos, según lo que él jurase justo. Ahora ha 
sido fallado un pleito por plagio de una placa funeraria, asunto 
semejante al del plagio de una verja de hierro, del que recor- 
damos habernos ocupado. 
pagar hasta 600 pesos al. autor de la placa. Empero, la ley 
de propiedad intelectual y artística tiene todavía mucho que 
mejorar; la Sociedad de Escritores está empeñada en que 


El demandado fué condenado a 


lo alcance. ¡Buen éxito! 


Carbón y cakbonilla 
propósito de las 700 toneladas 
A de carbonilla y residuos que fue- 
ron puestos en venta para cubrir el 
déficil de entradas de carbón de le- 
ña: desde hace como dos años las 
amas de casa se manifiestan quejosas 
— aparte del precio — por la calidad 
del carbón y la-carbonilla, sobre todo 
de la segunda. A los varones éstas les 
parecerán cosas de poco 


- monto, pero las mujeres 


les asignan mucha impor- 

tancia. Se quejan de que el 

carbón la carbonilla ar- 

den mal, de que decrepitan 

mucho, de que estallan en 

chispas; y observan que a 

veces son de color ratón, sin duda por 
no estar bien carbonizados. Y como 
estos combustibles son los que con- 
sumen en la -mayor parte de los ho- 
gares, es todo un coro de voces el que 
se levanta por el asunto del carbón y 
la carbonilla. Las amas de casa ha- 
cen un argumento que nos parece de 
fuerza: Si el carbón subió, debió ser 
para mejorar... 


O Este año no hubo día, sino sema- 
de Santa Rosa. Y fué una se- 


mana de clima muy variado, parte de 
invierno, parte de verano. 


9 Procurad entrar antes de hora e 
el edificio de Obras Sanitarias de la 
calle Córdoba, mezclado entre los 
empleados. El portero en seguida os 
detiene. Recuerda a todos aquéllos, 
que son más de 1.500, y nunca con- 
funde a un individuo del público con 
ninguno de ellos, ni viceversa. 


0 “Hay provincias en que el Regis- 


“tro Civil es sólo una apariencia que 


no impide a los extranjeros enrolarse 
como argentinos nativos.” (De un co- 
municado oficial.) 


Otro enemigo: la velocidad 


Por FANNY EZCURRA 


A gente de mayor edad tiene un inveterado hábito de rezongo 
| que le lleva a censurar constantemente la pérdida de las vie- 

jas y buenas costumbres del pasado. Y la gente joven, a su 

vez, tiene la muy antigua costumbre de poner oídos de merca- 
der a las censuras de los ancianos y seguir su marcha conforme a 
las exigencias de los tiempos. Ambas actitudes son viejas como el 
mundo, o, por lo menos, como nuestra civilización. Pero hay en esta 
época quienes sin haber llegado a la etapa de las canas y las seye- 
ridades, vemos alejarse con tristeza en el pasado, costumbres, mo- 
dos y gentilezas que hacían más bella y más pulcra la vida, más 
llena de encanto, de atractivo. Las vemos irse con pena, pero tam- 
bién con resignación, pues sabemos que su marcha es irremediable 
y que nada podrá detenerlas en su fuga. 

Hay un factor en la vida moderna que ejerce una influencia po- 
.“derosa e implacable: es la velocidad. El tiempo de nuestros días es 
un tiempo acelerado, un tiempo frenético, poseído de una prisa cuyo 
objeto nadie adivina,” pero cuyo impulso va deshaciendo mil hábitos 
arraigados y muchas costumbres centenarias. Al mundo le ha pasa- 
do con la velocidad lo que al rey Midas con la varita mágica: le otorga 
cuanto pide, pero esa facilidad va transformándose en un semillero 
de inquietudes. ? Ñ 


OTEMOS, en primer término, cómo la velocidad ha desorgani- 
LY zado la vida en el hogar. Las familias de ayer lo eran en el 
auténtico sentido de la palabra: núcleos patriarcales, estrechamente 
ligados, comunidad de afectos, de recuerdos y de esperanzas, alber- 
gados en amplias casas, modestas o humildes, pero siempre acoge- 
doras y llenas de una tranquila satisfacción hospitalaria. Las casas 
han comenzado a desaparecer, siendo reemplazadas por los departa- 
mentos sumarios, meros refugios de horas transitorias. La casa mo- 
derna se funde con otras muchas en un solo todo funcional. Por 
algo un célebre arquitecto francés llamó a la casa moderna, “má- 
quina para vivir”. Eso es la «antigua casa: una máquina sencilla y 
breve, lista a cobijar un grupo humano reducido y trashumante. 

La casa antigua tenía una dimensión amable y tranquila que 
invitaba al reposo. La moderna “máquina de vivir” tiene una ener- 
gía móvil que se refleja en sus líneas ágiles, volviéndola tan imper- 
sonal y transitoria como el ómnibus que nos deja a su puerta o el 
avión que nos aleja de ella. En la morada de antaño la naturaleza 
se nos aproximaba en la huerta, cuajada de flores y verdes. El aljibe 
nos daba una poética nota de frescura en la vastedad soleada de 
los patios. Hoy, el arquitecto le presta una atención racional y me- 
cánica al sol y a la luz, y nos los brinda tasados y medidos como si 
fueran la corriente eléctrica, el gas o la calefacción. Hasta el sol re- 
sulta apresado en los cálculos de los proyectistas. 


N una morada febril sólo se puede vivir febrilmente. Por lo tan- 

to, han «muerto viejas costumbres de hospitalidad hidalga que 
heredamos de España, y ésta, tal vez, de los árabes. En el ámbito cada 
vez más reducido de las casas modernas ya no hay lugar para el 
huésped. Sólo los muy ricos o los muy poderosos —dos clases de 
personas cada vez menos abundantes — pueden permitirse el lujo 
de la hospitalidad. Al pariente que nos visita ya no se le alberga 
en la propia casa. Y no por egoísmo ni mala voluntad, sino porque 
nuestro frenesí ha impuesto reducción y límites al espacio en que 
habitamos. Hemos perdido la intimidad en beneficio de la calle. 
Lo que antes fuera privilegio de la vía pública — su tráfago, su ace- 
leración, su bullicio, —se ha trasladado a nuestra vivienda. Ya no 
tenemos alcobas ni retiros adonde fugarnos para favorecer un en- 


| , 


PROVEEDORES DE 
SM. El REY JORGE Yi. 


cuentro con nosotros mismos. Meros balcones sobre la calle, contagiados 
de toda su prisa y de toda su avidez, nuestros cuartos no saben entre- 
garnos una parcela de silencio para el soliloquio, para el monólogo inte- 
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rior. Ellos también se han contagiado del bullicio callejero, y el sempi- 


terno resonar del teléfono nos recuerda a cada instante la presencia del 
mundo exterior. 


OBRE esta morada en desarticulación se instala un grupo familiar 
disperso. A más de reducida, la familia moderna se ha vuelto inesta- 
ble. Los afectos se ven presa del mismo arrebato que preside todo en 
nuestro tiempo. El amor prospera y se marchita con rapidez inusitada. 
Los niños despiertan a la vida con un adelanto que asombra, ganan su 
mayoría y su independencia en años tan mozos que hubieran escandali- 
zado a nuestros abuelos. Es que la: velocidad — la máquina —se introduce 
en todo y nada respeta. 
Pero la materia es larga y tentadora e invita a tratarla con deteni- 
miento en otra ocasión. 


El otro yo del Dr. MERENGUE 
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de la Imgevidad 


Un higienista aconseja: 

“Llevad una vida sencilla, comed 
poco; todo consiste en eso. 

”La experiencia ha demostrado 
que se muere generalmente de 
exceso. j 

”Tened nobles pensamientos y per- 
seguid siempre un ideal elevado. Nu- 
tríos intelectualmente de lo que han 
producido los más altos espiritus. 
No perdáis el tiempo en pequeñe- 
ces. No tengáis ideas estrechas. 

”Para el físico, alimentos de fru- 
tas, de legumbres, huevos, manteca, 
leche y pan, Evitad en todo lo po- 
sible toda nutrición de calidad infe- 
rior. Baños todas las mañanas y 
fricciones fuertes.” 


Hteneh UunIvLa 


El arreglo de la casa supo- 
ne un ejercicio que da soltura 
y flexibilidad a los movimien- 
tos, desarrolla o ejercita los 
músculos sin deformarlos; es 
el ejercicio ideal para la mu- 
jer; por eso ninguna debería 
dejar de practicarlo. 

Una esbeltez redondeada, 
sin hombros salientes ni hue- 
cos pronunciados en el cue- 
llo; una delgadez que no des- 
cubra angulosidades desagra- 
dables es lo que debería pro- 
curar conseguir toda mujer. 

La gordura envejece y per- 
judica la economía del orga- 
nismo y aun puede ser causa 
de graves enfermedades. 

La delgadez, cuando no es 
excesiva y se consigue por 
medios naturales, contribuye a 
la salud general de la persona. 


Original tipo 
de lámpara pa- 
ra un porche o 
hall de escale- 
ra. Combina el 
metal y el cris- 
tal y proyecta 
unaluzatenua- 
da yagradable. 


Un gran corti- 
nado de pesa- 
da tela de es- 
ponja color lj- 
món divide los 
dos ambientes. 
Sofá y sillo- 
nes tapizados 
con tela estam. 
pada con dibu- 


hata vio, 
El techo abobadillado hace más gra- 
ciosa esta habitación diseñada con 
el propósito de dedicarla para los ni- 
ños, La decoración está hecha a base 
de dibujos estampados con animalitos. 


A 

. . los pañuelos de enca- 
je deben lavarse tenien- 
do cuidado de no, retor- 
cerlos, contentándose con 
la compresión entre las 
manos. No deben plan- 
charse, sino extenderlos, 
todavía húmedos, sobre 
un vidrio bien limpio, y si 
son pequeñitos, hasta so- 
bre un azulejo; una vez 
secos, quedarán como 
nuevos. 


. . CON “agua oxigenada 
se pueden quitar la ma- 
yor parte de las manchas 
del mármol. 


. el té adquiere la ple- 
nitud de :“su aroma. des- 
pués de un año de su re- 
colección. 


. «la luz del sol despier- 
ta una excelente disposi- 
ción de- ánimo inclinan- 
do al optimismo, en con- 
traposición a la obscuri- 
dad, que provoca sueño y 
tristeza. 


..«todo resfrío debe aten- 
derse inmediatamente si 
no se quiere lamentar 
después sus desagrada- 


bles Y temibles conse- 
cuencias. 


.--Si al planchar una pie- 
za de ropa, ésta se que- 
ma levemente, la quema- 
dura desaparecerá si se 
sumerge inmediatamen- 
te en agua fría. 


Lu LlumentA 
du 


Una alimentación perfecia 
no tenderá solamente a me- 
dir la ración, sino también a 
seleccionar la calidad de los 
productos que se ingieren. 

Los alimentos duros, es de- 
cir, los que resisten a la mas- 
ticación, como cortezas de pan, 
tostadas, bizcochos o galletas 
duras, frutas duras y vegeta- 
les fibrosos, son elemento muy 
importante en toda dieta hi- 
giénica. Los alimentos duros 
requieren masticación, Esta 
ejercita las mandíbulas, me- 
jora el estado de los alvéolos 
y de los dientes y estimula la 
secreción de la saliva y del 
jugo gástrico. 

_Por ello se preferirá el pan 
viejo y .con mucha corteza a) 
fresco y a los panecillos blan- 
dos que tanto agradan a to- 
das las personas. 

Se ha comprobado que quie- 
nes comen frecuentemente 
alimentos duros y bastos man- 
tienen su dentadura en per- 
fecto estado hasta una edad 
muy avanzada. 

Los esquimales, que emplean 
sus dientes como herramien- 
tas para desgarrar el cuero y 
para fines similares, los tie- 
nen excepcionalmente buenos. 


—Maelles Anligues 
mpotlades 


Se POT EEG E: gabinete ilustrado per- 

3 ; tenece a la Galería de Mue- 
bles Antiguos importados 
de Maple, cuyas piezas, 
en su mayoría proceden- 
tes de mansiones europeas, 
se exhiben en sus salones 
de la calle Suipacha 658. 
Antes de realizar alguna 
adquisición y para su pro- 
pia conveniencia consulte 
los precios de Maple. 


658 - SUIPACHA - 658 
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Se quegas roca beds 1 De la vida y del corazón “>: 


go cualquiera en la socie- 


redimida..., seas quien seas y co- 


No traiciones, no desampares al 
hombre que te ama. Ten dulce pa- 


dad, escucha: haz obra de bien Por SILVIA WATTEAU ciencia siempre y asienta sólida- 
y no la interrumpas nunca, mente sobre la tierra tu reino de 
aunque te combkian, aunque o amor y de paz... 
te exploten o te traicionen, aunque te nieguen y te desco- e 
nozcan; tú sigue tu obra de bien... - ; z 
5 - p > SE una indulgencia prolongada para tus nietos. Sé una 
E at sq ll ale a ooo fuente de dulzuras y un corazón abierto. Deja que los 
amor), te será excusado el pecado y la falta, si la llevas como repro- padres corrijan a sus hijos. Tú resérvate las condescenden- 
che en el corazón, y si no la llevas, son siempre credenciales en la vida, cias y los mimos. Sé la que arrulle, la que consienta, la que 
que te harán más llanos y libres los caminos sobre la vida misma. aconseje... 
Al rey Salomón le fueron perdonados todos sus pecados porque le- RN, Y aconsejando, di a tus nietos todo lo que la vida a ti 
vantó un templo, sí, un templo de piedra. te enseñó; pero lo triste y lo-malo, que tanta enseñanza 
Tú puedes levantar también tu templo, tu templo moral, de bien y contiene, dilo para. ellos con la mayor sencillez... Allánales los ca- 
de bondad, y de obras buenas. Cada vez que realices justicia, que con- . minos, háblales de las cosas amargas, como si les contáras un cuento 
sueles y socorras, que remedies males, cada vez que perdones, serás de hadas, donde se llora y luego se ríe. No olvides que tus nietos serán 


TRADICION DE CALIDAD Y ELEGANCIA 


Los juega a vajillas, de porcelanas a la: AP 
que impor s de In cons YY RIG H l 
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hombres mañana, y que, como todos los hom- 
bres, ellos pueden ser buenos o malos, trai- 
cionados o traicioneros, 

¡Cuánto bien puede hacer a la niñez una 
abuela tierna y comprensiva!... 

Enséñales que la vida premia y castiga. 
Diles que no le pidan a la vida nada por ade- 
lantado, porque la vida les cobrará con gran- 
des intereses las pequeñas alegrías tomadas a 
destiempo. 

Enséñales el derecho de amor. Diles que 
“amor” es la gloriosa y suprema alegría, el 
único camino posible hacia la felicidad. Que 
amar es darse y complementarse; regalar 
ventura y recogerla, 

Que amar es destruir el mal, y tocar el cie- 
lo con los dedos, que amar es vivir y purifi- 
carse, que amar enseña perdón y bondad y 
también justicia. Diles que amar es lo más 
bello de la vida. No seas una “mamita” rega- 
ñona. Sé una blancura inmaculada en la vida 
de tus nietos, dos veces hijos tuyos, 


MEDIO SIGLO AL SERVICIO... 


(Continuación de la pág. 15) 


tonces. Apresurémonos a decir que nada es- 
tuvo más lejos de toda académica rigidez que 
los postulados de la enseñanza impartida por 
Coppini. - 

Su academia no era una “academia”; era 
un taller. En realidad, entonces como hoy el 
maestro Coppini predicaba con el ejemplo. 

De este respeto del maestro por la indivi- 
dualidad de cada uno de esos discípulos da 
buena prueba la diversidad de orientaciones 
que éstos demostraron después; de su efica- 
cia formativa basta decir algunos nombres 
de los muchos que se han esclarecido en el 
ejercicio de su arte: Gastón Jarry, Angel Do- 
mingo Vena, Malinverno, Bustillo, Prieto, 
Rodolfo Franco, contaron entre sus alumnos. 
Como se ve, no pueden darse personalidades 
más distintas. 

En otro matiz de actividad pedagógica, 
Coppini profesó durante quince años la ense- 
ñanza del dibujo en el Colegio inglés de Wat- 
son Hutton, y durante veinticuatro años la 
cátedra de decoración en el “Norberto Pi- 


LISEO Coppini es, por otra parte, uno de 
4 los fundadores del Salón Nacional, que 

no obstante su declinación actual, hay que 

considerar como el eje de nuestra 

historia de arte. 

En el primer Salón de 1911 figuró con dos 
paisajes: “Reflejos” y “Aguas ilas”. 
Antes había figurado también en la Exposi- 
ción Artística del Centenario, ocasión de serio 
cotejo para el naciente arte local, que en esa 
oportunidad hubo de figurar y sostener su 
inicial prestigio junto a representaciones de 
calidad como los que entonces hicieron otros 
países de mayor nivel artístico. 

En esta exposición del Centenario, la obra 
enviada por Eliseo Coppini obtuvo medalla de 
plata. Digamos, a este propósito, que las dis- 
tinciones oficiales, las adquisiciones, los pre- 
mios, la inexcusable consideración que se le 
debía a e y sostenido trabajador 


La desesperación de una mujer 
creó el primer cuello postizo 
JOSE MIGUEL BONTEMPO 


Por 


inglés a la versión norteamericana de Troya, situada en el es- 

tado de Columbia, una sencilla lápida recuerda' algo que, ade- 

más de valer mucho para una de las más florecientes indus- 
trias, significa bastante para los hombres de aquel país y del mundo 
entero. La inscripción es la siguiente: EN ESTA CASA, PROBA- 
BLEMENTE EN 1828, FUERON CONFECCIONADOS POR VEZ 
PRIMERA LOS CUELLOS POSTIZOS, A CUYA INDUSTRIA DIO 
ORIGEN ANA LORD MONTAGUE, 1794-1877. 

Ana Lord, cuyo nombre ignoran infinidad de fabricantes de cuellos 
postizos, era hija de William Lord, guerrero de la independencia de 
los Estados Unidos. Se casó con Orlando Montague cuando tenía 
veintitrés años. Con el esposo, que era tan voluminoso como cuida- 
doso en su indumentaria y tan galanteador como acreditado zapatero, 
poco después del enlace, trasladóse a la ciudad de Troya y allí co- 
menzó a padecer. 


E* una calle de las más antiguas de Troy, como se denomina en 


ORQUE la adiposidad de Orlando era excesiva y fué Ana la que, 

en un principio, vino a pagar las consecuencias. Mujer hacendosa 
y fanática en cuanto a la limpieza, todo lo admitía y toleraba en su 
esposo, hasta el galanteo con las damas que confiaban a su arte y pe- 
ricia la confección de sus zapatos. Pero había algo que él no toleraba 
y que ella, de común acuerdo con él, no admitía, y esto eran las ca- 
misas con la más leve mácula. Este afán del marido en tenerlas im- 
pecables y de la esposa en presentárselas inmaculadas convirtióse en 
un verdadero infierno. Ana pasaba sus días lavando y planchando 
camisas que, dada la adiposidad del cónyuge, eran enormes; y él po- 
níase más furioso que Ariosto cuando, ya en el taller o rendido a los 
pies de una de sus clientas, descubría una mancha en el cuello de sus 


blanquísimas camisas. 


ERO todo tiene un término, no sólo por las buenas o por las ma- 

las, sino también gracias al ingenio que la necesidad y los pade- 
cimientos agudizan. De manera que, según el historiador Meini, a 
quien pertenecen muchos descubrimientos sobre las pequeñas grandes 
cosas de la indumentaria, cierto día, ya en el paroxismo de la desespe- 
ración, ante las pilas de camisas que inutilizaba su marido, empuñó las 
tijeras y separó del cuerpo de la camisa el cuello cuya impoluta blan- 
cura sólo ofendía una pequeñísima mancha. Luego, practicando un 
ojal para que la almidonada tela fuera adherida mediante un botón, 
regocijada, acudió a la tienda de su amado aunque exigente esposo 
para mostrarle la innovación. 

Orlando, que ya tenía el propósito de cambiarse otra vez de camisa 
en aquella calurosa tarde, no pudo menos que estallar en muestras de 
regocijo. Examinó el invento. Vió el cuello que, con sólo quitar un bo- 
tón, separábase de la camisa y permitía su substitución inmediata por 
otro flamante, y comprendió que se había casado con una mujer que 
valía un tesoro. 


L matrimonio disfrutaba de la amistad y de los saludables con- 
sejós de un pastor, Ebenezer Brown, que les visitaba con fre- 
cuencia. Ana le mostró una de las camisas sin cuello que acababa de 
prepararle a Orlando; y de inmediato el clérigo, reconociendo las ven- 
tajas de la innovación, incitóla a que le preparara también a él otras 
camisas en la-misma forma. Las camisas de Orlando y del pastor, en 
particular, atrajeron la atención de otras esposas. Y éstas encomen- 
daron a la esposa del zapatero la confección de las que necesitaban, 
Fué así cómo, al cabo de un año, reunida Ana con la esposa del pas- 
tor, ya no daban abasto para atender los pedidos que, por otra parte, 
con diligencia ejemplar, recogía este último. 


RLANDO Montague comprendió entonces que más que su zapa- 

tería trabajaba el taller de camisería y cuellos postizos organi- 
zado por Ana. Buscó un capitalista, amplió las improvisadas instala- 
ciones y en el año 1832, con Austin Granger, fundó la primera fá- 
brica de cuellos que en el mundo se ha conocido. Después, la como- 
didad que entrañaba aquella substitución debía hacer extensiva la 
confección de los accesorios también a los puños. Cuellos y puños pos- 
tizos que alcanzaron su auge al finalizar el siglo y en la primera 
decena del que corre. 

Montague hizo fortuna, y en su fábrica halló trabajo mucha gente 
laboriosa de Troy. Por eso, un grupo de éstos, reconocidos, colocaron 
la lápida ya aludida encima de la puerta de la casa donde vivió el za- 
patero adiposo, minucioso Y que tuvo la suerte de casarse con una 
mujer de extraordinario ingenio. 


Y desde luego, 
se brinda con Champagne, 
porque el Champagne es 


2 Viso de Las Fiestas 


El Champagne es el complemento indispensable de toda 
fiesta. No admite substitutos, y cuando él falta, es sólo una 
fiesta “a medias” '. Este concepto, arraigado en todas las clases 
sociales, determinó a la Bodega Trapiche a producir con una 
selección de sus excelentes vinos finos, un Champagne para cada 
gusto personal... hasta para el suyo, por exigente que sea. 

Trapiche tiene, pues, toda la escala de gustos y de 
precios en materia de Champagne y MONITOR es, 
dentro de la categoría de Trapiche, el de menor precio. 

Sin embargo, su calidad, garantizada por sus productores, le 
ha permitido conquistar el puesto de privilegio. Esta 
preferencia del público consumidor honra a la Bodega 
Trapiche, 60 años famosa por su producción de vinos finos. 
Prefiera usted también el Champagne MONITOR. 


Recuerde que está elaborado por la Bodega Trapiche con una 
selección de sus excelentes vinos finos. : 


MONITOR 


Verifique la legitimidad del MONITOR. 
exigiendo que la botella sea destapada en 


Elaborado, Distribuido y Garantizado por 
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? O Haga esto y averiguará su 


Dice_la Sra. Alicia Byrne de Flood, Pa- 
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Y en ese grato ambiente que caracteriza 
a las modernas cocinas argentinas, donde 
cada detalle es una nota de buen gusto, S RYG 

el “buen gusto”, la economía y la calidad Ejemplo; E 

del Aceite. “La Patrona” en su exclusi- Encontrar la solución de este Cocktail de Letras en 10 
vo envase patentado, de vidrio transpa- minutos revela una rapidez mental EXCELENTE; en 


rente que “no resbala”, tiene reservado 12 minutos, MUY BUENA; en 15 o más, REGULAR 
un lugar de privilegio por su: z z , , 


SABOR: Extra refinado, el Aceite “La ¿ P U E DE UÚ S T E D. .. 


Patrona” tiene un paladar especialmente 

delicado y fino.: conseguir otra palabra que responda a la explicación o sinónimo 
DIGESTIBILIDAD: No contiene ácidos dado, con sólo agregar una letra a la palabra? Obtener el resultado 
grasos libres que hacen pesada la digestión. en 10 minutos merece la clasificación de EXCELENTE; en 15 


ECONOMIA : Su rendimiento excepcional minutos, MUY BIEN; en 20 minutos o más, REGULAR. 


it 4 A 
permite su uso en cantidades mucho meno Ejemplo: AGREGANDO una “O” a una fruta, 


res. Su envase tiene valor. Devuélvalo a s > 4 
Cualquier almacenero y se lo acreditará. 5 ERA, ruega un pa cl A 


plato es a FO S 1. Agregando B a un semblante consiga un ma- 
¡más deli- : .” , 

cado! con 
Aceite 
“La Pa- 
trona”” 


Agregando I a una diosa mitológica consiga 
el nombre de un mes 

Agregando E a un cuadrúpedo consiga un 
diente . 

Agregando M a un animal articulado consiga 
una maleza 

Agregando H a un pedazo de madera corto 
y hueco consiga una vasija 

Agregando R a una conjunción adversativa 
consiga un mamífero doméstico 

Agregando S a un devoto consiga el suelo 
de un cuarto 

Agregando I a un líquido alimenticio consiga 
lo que está. caliente........oooonocor-icoro» 
Agregando E al zumo de una substancia con. 
siga una diversión 

Agregando L a un asiento consiga un color. 


PRUEBA LITERARIA 


E : , % , ¡ Al lado de cada obra que se enumera a continuación, coloque usted el 

a nombre del personaje que corresponde, eligiendo entre los siguientes: 

ACEITE ANTINEA — EFRAIN — HARPAGON — YAGO — EDMUNDO DANTES 

ps — MARCO VINICIO — MARGARITA GAUTIER — DULCINEA — PUCK 
— PORCIA — D'ARTAGNAN — RURIK. 


Cada respuesta correcta obtiene 10 puntos. Un total de 1209 CR- 
LENTE; de 90 puntos, MUY PIEN; de 70 puntos o mence. REGULAR, 
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EL ACEITE DE LA ENSALADA PERFECTA 


COMPAÑIA SWIFT DE LA PLATA 
Durante más de 30 años 
Distribuidores Mundiales de Productos Argentinos 


2 - Escuche a CODECA todos los lunes y jueves, a las 21.30 horas, 
$ 


; 


Sal pe po 


“Los tres mosqueteros”........ .. 
“La dama de las camelias” 


PLA 


el interesante programa “La Patrona ”* unta: ¿Cuánto 
Quiero Ganar? los miércoles y viernes a las horas: Por LRI 
Radio El Mundo y las estaciones de la Red Azul y Blanca. 


todo hu 
pw. 


(Vor soluciones en la pág. 61) 


Curiosa ca- 
racterización 
por Alejandro 
Sakharoff. 


+. la danza” después de dos largos años de 
-¿usencia. Ausencia durante la cual Clo- 
tilde y ¡Alejandro han despojado, espiritualizado 
aun más, si posible, el estilo coreográfico que les 
es propio. Dicho estilo se desarrolla en el sen- 
tido de verdaderas síntesis psicológicas. Para los 
Sakharoff, un número de danza no constituye mero 
alarde de virtuosismo o proeza técnica. Sus me- 
dios de expresión, extremadamente diversos, 'apa- 
recen siempre supeditados a una idea. Su danzar 
es esencialmente expresivo y propende a resumir 
o evocar estados de alma, De ahí la serenidad de 
este arte. 

Nada de abstracto ni de obscuro en las mani- 
festaciones de los Sakharoff. Se valen de un len- 
guaje plástico y “acentos” corporales de suma 
claridad, aunque de esencia refinada. Son dos ins- 
trumentos vivientes sometidos al solo ritmo. Según 
lo hemos expresado en otra oportunidad, Clotilde 
y Alejandro encarnan un todo constituído por dos 
personalidades distintas. Ella es la juventud, la 
frescura, la belleza dentro de la naturaleza. El, 
ascético, poseído por místicos ensueños y visiones 
sobrenaturales, es un ser complejo, alucinante. 
Mutuamente se complementan aun cuando no dan- 
zan juntos, por gracia de la distinción estilizada, 

. de la categoría estética de un arte incesantemente 
renovado. 

Bella fiesta de los sentidos y dél espíritu el re- 
cital del Politeama en que reparccieron los dan- 
zarines, acompañados por una orquesta que, bajo 
la dirección del maestro Alberto Wolff, “subrayó” 
finamente pasos y actitudes. La música francesa 
imperó, pues que, exceptuadas dos versiones co- 
reográficas basadas en páginas de Frescobaldi y 

“Falla, todo lo demás del programa, tanto danzas 
como intermedios sinfónicos, era obra de compo- 
sitores franceses. 

Es que existe una afinidad misteriosa entre 
las “danzas de alma” de los Sakharoff y esa 
quintaesencia sonora constituídá por la música 
de un Debussy o de un Fauré. Música y danza 
se funden en un todo cuando Clotilde, vestida 
de blanco, literalmente adapta las formas de su 
cuerpo a la línea melódica de un adorable “Noe- 
turno” faureano; o bien cuando Alejandro, con 
mímica de ensueño, evoluciona en la penumbra 
esfumada del “Claro de luna” debussyano. -.. 

La versión flexible y musical del “Preludio a 
la siesta de un fauno” sigue siendo una de las 
estilizaciones más acertadas de Clotilde Sakha- 
roff. La danzarina traduce la languidez volup- 

_ tuosa del pequeño fauno sin incurrir en las pos- 
turas angulosas, de geométrica rigidez, popula- 
rizadas por Nijinsky. ¿Es acaso posible inter- 
pretar mediante ángulos una música de contor- 
nos melódicos tan ondulantes? 

La realización de la “Danza macabra”, de 
Saint-Saéns, por Alejandro Sakharoff, aparece 
como una obra maestra de grandeza patética; un 
espectáculo amargo y fuerte que recuerda las ba- 
canales fúnebres de Durero, de Holbein o de Cra- 
nach; fresco alucinante, diríase engendrado por 
Ja imaginación de un Edgardo Poé. 

Todos lós números de este festival merecerían 
sér mencionados: la “Bacanal antigua”, inspira- 
“da en vtra página de Debussy; la “Visión del cua- 


Vos amar a Buenos Aires los “poetas de 


LA SEMANA LÍRICA 


LOS SA 


trocientos”, de sabor tan medioeval, en que, al 
son de una arcaica melodía de Frescobaldi, 
Alejandro encarna a un monje en trance mís- 
tico, -extendiéndose hacia el cielo en una su- 
prema aspiración; la estampa “A la memoria 
de una abuela”, de que se vale Clotilde para 
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Por ENRIQUE LARROQUE 


KHAROFF 


evocar, al compás de un vals exquisito de Vin- 
cent d'Indy, la anticuada gracia de alguna an- 
tepasada. Una sucesión de momentos coreográ- 
ficos inefables; una expresión plástica pergo- 
nal, llena de sutiles “correspondencias” entre 
el arte de la estatuaria y el de los sonidos... 


de un aroma aristocrático! Porque además de realzar la ele- 
gancia del peinado, las finísimas Brillantinas Arkinsons le 
otorgan el atractivo de sus imimitables fragancias: Loción 
Colonia, Lavanda, Russe o 


| Brillantinas 
ATKINSONS 


Royal Briar! 


LIQUIDAS 
Tamaño grande $1.50 
Tamaño ''junior”* $0.90 


SOLIDAS 
Tamaño grande $1.70 
. Tamaño “junior” $1.10 
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27 SI | 


eE CHÍA 


Ultimo toque del maquillaje, el 

polvo facial debe dar una nota ex- 

quisita... Así, estas finísimas erea- 
ciones de Dorothy Gray difunden en el 
rostro, con sutil uniformidad, un delicioso 
matiz aterciopelado de encantadora fres- 
cura... De ingrediontes purísimos, no re- 
secan ni irritan lo más mínimo; se confun- 
den con-el eutis otorgándole su deliciosa 
suavidad y hermosura. 


A 


MAKE - UP. FOUNDATION * CREAM 

(Crema pare base de polvos) - 

De finísima contextura, permite 

Es una perfecta adherencia de colo- 

rete y polvos, produciendo un notable efecto em- 
bellecedor en cuello, brazos y escote. $ 4.50 


PORTRAIT FACE POWDER 

(Polvo facial) - Por su contex- 

tura impalpable y su delicadeza, 

otorga un matiz encantador muy 
persistente, esfumándose eual suave bruma. En 
15 hermosos tonos, $ 6.50 


FINISHING LOTION 

(Polvos líquidos) - Confiere ater- 
ciopelada suavidad. No reseca ni se 
desprende. Ideal para empolvarse el 
cuello, los hombros y los brazos en 
la soiree. $ 7.- 


Todo producto DOROTHY GRAY es 
importado, 


BELLEZA - SEDUCCION - GRACIA - DISTINCION 


EN VENTA UNICAMENTE EN: . 


CAPITAL: CASA 
CIUDAD DE MEXICO - GATH 2 CHAVES - 
SPORTING STEPPER - TIENDA INGLESA AULDS - 
MAISON FERRER - CORDOBA: CASA TOW - CASSINI - 


PEINADOS BOZZINI 
ROSARIO: CASA TOW 


CASA TOW - SPORTING STEPPER - PARANA: TIENDA El GUIPUR 
CASA BERGUES - PEINADOS CHEBI. 


ARGENTINA SCHERRER - CASA CABO - CASA POZZI - CASA TOW 
- PEINADOS ElvA 
- CASSINI 
SANTA FE: CASSINI - 
PERFUMERIAS ROLDAN - MENDOZA: TIENDA El GUIPUR - SALTA: TIENDA El GUIPUR 
= E, VIÑALS Y CIA. - B. BLANCA: CASA MUÑIZ - NEW LONDON - MAR DEL PLATA: 
- MONTEVIDEO: 


aa bd 


APUNTES QUINCENALES 
DE UN ASTROLOGO 


onooma al de lo. quiro. 


El día de es- 
ta quincena en 
que la multi- 
plicidad de 
configuracio- 
nes planeta- 
rias ofrece 
más y mejores 
posibilidades, 
es el viernes 
24. La intui- 

ción aguda y el juicio certero podrán ser 
muy bien aprovechados por todas las perso- 
nas de negocios y también por los intelectua- 
les y artistas en general. Dos días señalare- 
mos como los más propicios en el reino afec- 
tivo: el viernes 17 y el domingo 26. De estas 
dos jornadas, la del domingo 26 es la más 
favorable. La conjunción de la Luna con Jú- 


Marzo de 1945 será un mes luminoso para 


todos los enamorados que hayan nacido entre 
el 16 de agosto y el 26 del mismo mes. 


Mayo de 1945 favorecerá a todas las perso- 
has que se dediquen a las finanzas, siempre que 
su nacimiento haya ocurrido entre el 25 y el 
28 de febrero. 


Junio de 1945 puede afirmarse que será un 
mes Ce suerte para todos los que nacieron entre 
el 8 y el 12 de mayo. 


En todas estas perspectivas no es necesario 
tener en cuenta para nada el año del nacimiento, 
pues se trata de previstones que se apoyan ex- 
clusivamente en el curso del Sol. 


que el 19 de septiembre debe ser una jor- 
hada muy propicia para todas las que nacie- 
ron entre el 21 y el 31 de enero. 


. Que el 24 de este mes favorecerá en un to- 
do a las que llegaron al mundo entre el 22 
le marzo y el 1* de abril. 


- --que todas las que hayan nacido entre el 
27 de agosto y el 5 de septiembre podrán dis- 
poner con entera fe del 27 de este mes. 


No sería 
Prudent, . 
se, 5 e que 
en el qsiado en las pd 
mal de hoy, pues e 
con la Lun me hallo 


a. 
NEPTUNO. 


piter señala al sábado 25 como a un día de 
buena fortuna, excelente para solicitar algo 
que nos interese mucho. Los demás días ofre- 
cen aspectos contradictorios. De este modo, el 
lunes 20 es favorable para la realización de 
asuntos ya comenzados, pero no conviene de 
ningún modo iniciar nada nuevo; el sábado 
18 puede ser considerado como feliz, pero en 
el mismo sentido que señalamos para el lu- 
nes 20; y en lo que atañe a la intuición, 
el miércoles 29 es sumamente propicio. El 
reverso de la medalla señala al lunes 27 como 
el más peligroso, especialmente para aquellas 
personas que no ejerzan un dominio absoluto 
sobre sus nervios; el martes 28 puede ano- 
tarse como un día depresivo. En lo que res- 
pecta al resto de los días, las configuracio- 
nes varían y todos pueden ser utilizados, pero 
con prudencia, sin arriesgarse demasiado. 


AU Re Lihenh de uy 


Aquellas de nuestras lectoras que hayan 
nacido entre el 13 y el 23 de septiembre pue- 
den observar su firma astral en el monogra- 
ma que acompaña estas líneas. Está formado 
por los símbolos de los planetas Mercurio Y 
Venus y por el signo zodiacal de Virgo, cuyo 
último decanato es atravesado por el Sol en 
el período que hemos señalado. Para la con- 
fección de este monograma se utilizará el co- 
lor amarillo para el planeta Mercurio, el co- 
lor verde esmeralda para: el planeta Venus, 
y el color gris plateado para el signo de Virgo. 


MERCURIO 


AMARILLO 


Naturalezas llenas de sensatez, 
minuciosas, trabajadoras, son aque- 
llas nacidas entre el 13 y el 23 de 
septiembre. Su actividad en todos 


los órdenes — ciencia, arte u hogar — se des- 
envuelve en una órbita de perseverancia de la 
cual están por completo ausentes la febrilidad 
y la precipitación. Gustan, en general, más 
de los hechos que de las teorías; y por esta 
razón, en ciencias como la química pueden 
llegar a sobresalir. Ha dicho un gran astró- 
logo que tanto en la vida privada como en la 
pública, cuando la persona ha nacido en el 
período que nos ocupa — hombre o mujer, — 
siempre está dispuesta a servir a sus seme- 
jantes. De aquí que su cualidad más podero- 
sa y digna sea la que se ha designado como 
“ideal de servicio”. El defecto mayor de los 
nacidos en este período es su natural tenden- 
cia a una crítica penetrante y severa, lo que 
es perfectamente explicable si tenemos en 
cuenta el espíritu minucioso de que hablanios 
antes y su excesivo amor a los detalles. Co- 
mo esposas y como, madres, son excelentes, 
sobre todo si reflexionamos que el máximo 
orden reinará siempre en todo lo que estos 
espíritus presidan. Mas, lógicamente, este ex- 
ceso de orden puede echar sombras sobre la 
felicidad de log que comparten sus vidas, pues 
“siempre tenemos todos un poco -de razón”. 


OTROS EXQUISITOS 
PRODUCTOS DE 
CERDO SWIFT 


ñ 


JAMON COCIDO SWIFT: Especialmente tierno y 


de sabor exquisito es * punto fuerte” de mu 
chas recetas rápidas y apetitosas. De cualquier 
4] lato f 


5] 
a 
“«LQ 
€ 

€ 


7 az. a 
MORTADELAS: Rícamente elaboradas con carnes 
elegidas en una deliciosa combinación que les 


da ese especial sabor que las han hecho extraor 


dinariamente populares 


es algo realmente ¡especial! Hay dos tipo 
cado Grueso y Picado Fino, pero en una sola 


calidad: ¡la mejor! 


FHIAAMBRES: Una tentadora y completa variedad 
en la más fina calidad. Elaborados con carnes 
selectas, constituyen una exquisita especialidad 
de Swift que hace honor a cualquier menú 


“CAE BIEN” A CUALQUIER HORA 


Producto fino de cerdos se- 
leccionados, el Jamón Seco 
Swift, debe su especial sabor 
¡tan rico! a un científico pro- 
ceso de “curación” exclusivo 
de Swift. Pida ahora Jamón Se- 
co Swift. ¡Pruébelo! Ud. apre- 
ciará su calidad incomparable, 
(Swift, para que sea el mejor 
jamón). 


NUTRITIVO, en el almuerzo 
EXQUISITO, con el té 


IDEAL, con el copetín 
LIVIANO, en la cena. 


JAMON SECO (nuvo 


Swi 


COMPAÑIA SWIFT DE LA PLATA 
» 


Durante más de 30 años 


Una combinación ¡APETITOSA! 


JAMON SECO SWIFT 
CON TOMATES RELLENOS A LA RITZ 


Rebanadas de Jamón Seco Swift 
3 tomates 
1 taza de Jamón Seco Swift picado 
l .. .. papas cocidas, cortadas 
+, cucharada de perejil 
1. cucharadita de sal 


3 aros de ajies verdes 


Se sirven las rebanadas de Jamón 
con los tomates rellenos, lechuga 
y zanahorias. 
PREPARE ASI LOS TOMATES RELLENOS: 
Se *combinan los ingredientes 
con mayonesa o aderezo simple. 
Se pelan los tomates, se des corta 
upa tapa, se vacían y espolvorean 
con sal. Se dejan invertidos un ra- 
tito y se rellenan con la prepáración. ¿e 


Distribuidores Mundiales de Productos Argentinos 
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¿QUE MUJER ELIGE 
El HOMBRE? 


| 


La difícil respuesta nos la da 
Adrien de Cheron — creador del fa- 
moso Sapolán de su nombre — a tra- 
vés de una curiosa anécdota. 

“Me encontraba paseando por el Ro- 
sedal — nos dice Adrien, — cuando 
una abeja, como saeta dorada y so- 
nora, pasó por mi lado, giró, trazó 
unos círculos por sobre unas flores 
un poco marchitas y, por fin, se de- 
tuvo sobre los pétalos frescos y blan- 
cos de una rosa cercana. 

"Las mujeres y las flores — pro- 
siguió Adrien — son hermanas en be- 
lleza y en destino. La abeja, que, pe- 
se a su nombre, tiene mucho de Don 
Juan, pasó indiferente junto a las 
flores un tanto marchitas y se posó 
en aquella que más atrajo su aten- 
ción. (Aun cuando el caudal de néc- 
tar de las primeras nada tenía que 
envidiar). 

”Los hombres, desgraciadamehte, 
%2os parecemos a las abejas. El amor 
sólo nos llega al corazón después de 
haber entrado por los ojos. Cuántas 
mujeres que merecen ser felices — 
continuó apenado Adrien — y que 
son capaces de colmar de néctar una 
vida entera, descuidando la belleza de 
au cutis dejaron que el amor pase a | 
su lado sin detenerse;” 

Adrien — el eterno y romántico |! 


res — ha querido contribuir con su 
“crema de amor” a la formación de 
nuevos idilios y a prolongar la luna 
de miel de quienes ya cumplieron su 
destino, protegiendo su piel y hacién- 
dola más hermosa, fresca y juvenil. 

En las farmacias de todo el país 
Sapolán de Adrien se vende a $ 2.50 
el pote pigante, en forma de torre, 
que alcanza para muchos meses de 
belleza y protección. 


Obesidad - Glándulas 


Caspa, Caída del Cabello. — Dr. CARBALLO. 
Ex profesor de la Universidad del Litoral. 
De 16 a 2. Consulta: $ 5— LIMA 1321 


enamorado de las mujeres y las flo- 


Crema Antisudoral 
corta la Transpiración 
Axilar sín dañar 


A 


1.No quema los tejidos, no irrita la piel. 

2.No hay necesidad de esperar que se seque. 
Puedé ser usada inmediatamente después de 
afeitarse. 

3.Corta la transpiración de 1 a 3 días. 

%.Es unacrema blanca, sin grasa, que nomancha. 

5.Aprobada por la Unión Propietarios de Tin- 
torerías, por ser inofensiva para los tejidos. 


Un poquito de Arrid rinde muchísimo. Compre 


el nuevo pate gigante a $ 2:50. Es más económi- 
co. Se han vendido ya 25 millones de potes 


de Arrid. ; o 
- También o 
ARRID +: +: 


a 


- moneda corriente y, como dice 


* 
A e 


APRENDICES ARGENTINOS YA EN 1812 


Por 
Es ME 


UANDO se vuelven las miradas hacia el 
pasado industrial y artesano del que 
fué Virreinato del Río de la Pláta, po- 
co o nada es lo que se encuentra en 

cuanto atañe al desarrollo y, sobre tado, a la 
enseñanza de industrias y artesanías. AlNá, 
a lo lejos, aparece la obra de los misioneros 
jesuítas, tronchada en lo mejor de su desarro- 
llo. Y hay que alcanzar los albores de la Re- 
volución para encontrar la prédica de un 
hombre como Belgrano, al cual, dicho sea en- 
tre paréntesis, fuera del ensayo que le dedi- 
có Ricardo Levene en 1920, y posteriormen- 
te Gondra, nadie ha querido reeordar ni ver 
en su carácter de precursor de nuestra auto- 
nomía económica e industrial. : 

Por más que se empeñen algunos historia- 
dores en buscar antecedentes hispánicos de 
una más o menos discutible contribución al 
desarrollo de artes e industrias en nuestra 
América, poco es lo que -se encuentra efecti- 
vo. En cambio, es mucho lo que tiene el tono 
de aquellas Instrucciones del Rey al flamante 
virrey Loreto, cuando le decía que, con des- 
agrado, había visto la desobediencia de los 
pobladores americanos en cuanto a la prohi- 
bición de labrar paños y plantar viñas y oli- 
vares. 

Si algunas manualidades se desarrollaron 
en forma que en determinado momento alcan- 
zÓ a compensar la carestía de algunos pro- 
ductos peninsulares, ello se debió a que tenían 
como materia prima exclusiva los productos 
agropecuarios y por mano de obra la de los 
naturales, indígenas y campesinos, cuyos pro- 
cedimientos habíanlos heredado de sus ma- 
yores y, también, como ocurrió en la zona 
de Paraguay, Corrientes y Misiones, de lo 
que enseñaron los misioneros. 

Así fué cómo todavía en los comienzos del 
siglo pasado en Corrientes se construían em- 
barcaciones, utilizando las maderas duras de 
la región, con el agregado de confeccionarse 
allí mismo toda la cabuyería y velamen. Igual- 
mente, en Mendoza y en Tucumán construían- 
se carretas y algunos muebles más rústicos y 
resistentes que elegantes en sus líneas. 

Todavía, en cuanto a.la manu- 
factura de lienzos y géneros de la- 
na, se hizo algo más, llegándose a 
suplir los importados. En todas 
las casas y ranchos había telares, 
y a veces, en el norte, algún torno 
para hilar y desmotar el algodón 
llevado a Tucumán por Hernán 
Mejía Miraval al terminar el si- 
glo XVI, y que, sirviendo para la 
llamada “ropa de Tucumán”, fué 


Coni, “hizo de la rueca símbolo ; 
de esclavitud para los indios y motivo de in- 
extinguible odio”. 

Como es lógico suponer, los peninsulares 
que por excepción trabajaban en algún arte 


-u ofieio, como los contados extranjeros a los 


cuales se les permitía radicarse para desem- 
peñarlos, muy bien se cuidaban de transmitir 


DANERO 


sus habilida- 
des a los apren- 
dices nativos, 
en quienes sos- 
pechaban, por 
su viveza e in- 
teligencia, po- 
sibles compe:i- 
dores. 

La platería tuvo algún arraigo, y de cómo 
estaba organizado el gremio de plateros, Már- 
quez Miranda dice bastante para que puedan 
subsistir dudas. Hay indicios para suponer 
que en la época del virrey Arredondo lle- 
gó un irlandés de apellido Weterell, exper- 
to en tenería. Mas del estado en que esta 
industria se hallaba al comenzar el siglo 
nos da una idea Belgrano cuando, en un 
memorial elevado al Consulado, a raíz de 
la petición hecha ante dicho cuerpo por el 
zapatero Alejandro Durand para que se le 
permita hacer llegar al país cuatro o seis 
maestros curtidores con las necesarias he- 
rramientas, manifestaba que convenía fomen- 
tar la llegada de esos artesanos o, mejor; en- 
viar jóvenes pensionados por el Consulado a 
los países de Europa para que se adiestraran 
en dicha industria, de la cual, aunque no que- 
den rastros mayores de su obra, un precursor 
fué el ya citado irlandés. 

Belgrano decía: “No nos contentemos con 
llorar su miseria ni con vituperar su desidia, 
enseñémosle a trabajar”, cuándo se refería a 
la juventud del ya declinante virreinato. Y 
esto mismo, producida la Revolución, es lo 
que tiene en cuenta al Triunvirato, con Chi- 
clana, Pueyrredón y Rivadavia, cuando el 3 
de septiembre de 1812, convencido de que las 
miserias en que se hallaba envuelta una con- 
siderable porción de familias eran producidas 
en la mayor parte por falta de acomodo para 
los naturales del país, decía: “procurando cor- 
tar los males que un sistema destructor y de 
monopolio ha causado en todas las clases del 
Estado, reduciendo a cierta esfera de hom- 
bres las artes y el comercio: ha acordado que 
todos los artistas extranjeros y españoles que 
tengan tienda abierta admitan precisamente 
aprendices hijos del país, con la 
obligación de comunicarles sus 
conocimientos con empeño y es- 
mero”. Y todavía recalcaba: “La 
superioridad confía en que toman- 
do en ello el interés que deman- 
da esta medida, dé las medidas 
convenientes para hacerla pun- 
tualmente efectiva con el objeto de 
que cuanto antes sienta la patria 
las ventajas de estas manos útiles 
y los padres hallen un alivio a sus 
necesidades en la contracción de sus hijos...” 

La patria necesitaba soldados; pero, como 
se ve, sus forjadores tenían la convicción de 
que parte del porvenir de ella estaba en los 
talleres y fábricas. 

A los ciento treinta años cabales tiene, 
pues, algún significado esta recordación. 
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CONSEJOS SABIOS SOBRE EL BUEN COMER 


de la que, por mucho que nos empeñemos 
en lo contrario, es heredera y bien directa 
la nuestra, no hay que ir a buscarla en los 
viejos códices ni en los polvorientos documen- 
tos de los archivos. Se halla limpia y clara en 
las sentencias y refranes populares. En ellos 
se encuentran hasta sintéticas recetas y, en 
cuanto «a consejos sanos, bien saben todos que 
no los hay como estos que nos llegan, por inter- 
medio del pueblo, desde remotísimos tiempos. 
Así, esta ciencia y este arte, nos dicen: 
Arroz, pez y pepino 
Nacen en agua y mueren en vino... 
En lo que va, 
A implícita y ter- 
minante, la ne- 
cesidad de | 
acompañar és- 
tos con vino 
que... 
...€s bueno. | 
Y más si es vi- 
UR [no bueno. 
Los higienistas han proclamado siempre 
— y con ellos los gastrónomos de ley — la 
necesidad de acompañar las comidas, y so- 
bre todo los platos fuertes, con vino. No 
hay que andar remisos en eso de llenar las 
copas, y hasta nos lo recomiendan las le- 
yes de la buena educación y de la hospitali- | 


¿ A historia de la antigua cocina española, 


dad. El recetarío popular, ádemás, ad- 
viértenos: 
Caracoles, higos y peras, | 
Agua no bebus: 
Sino vino, y tanto, 
Que caracoles, higos y peras anden nadando. 
Lo mismo cuando insiste, con la breve- 
dad del que no admite réplica: 
Después de lo crudo, puro. 
Nuestra mesa, carnívora por excelencia, | 
está apoyada por buen acopio de refranes; | 
y dice: 
Más vale un bocado de vaca que tres de 
[ papa. 
O bien cuando Xprega: 
Curne, carne erta, 


OS cocineros, para sus menesteres, no 
3' deben echar en olvido muchas de las 
recomendaciones que se les hacen en las | 
páginas del refranero. A veces son verda- 
des éstas que encierran, además, toda una 
explicación cientifica. He aquí algunas: 
Olla que ducho hierve, sabor pierde. | 
La masa y el niño en verano han frio. | 
Olla sin sal, haz cnenta que no tienes 
- manjar. 
El pato y el lechón, del enchillo al asador. 
El pollo,-cada «año, y el pato, madrigado. 
La mujer, rogada, y la olla, reposada, 
A veces, también, la recomendación se 
hace en verso. 
> Por más que 
¿Y muchas de és- 


| 
| 
| 
estos | 
| 
| 


¡EA ón tas, en 
O tiempos de vul- 
q garidad y de 


j descuido, no se 
) tengan muy en 
¿ A cuenta... 
¡Ei z El pimiento ha 
[de ser verde; 
El tomate, colorado; 
El pepino, gordo y liso, 
Y el higo, negro y rayado. | 
_Mas también podemós compadecer a los | 
tiempos pasados, de pobreza y privaciones, | 
en que eran vace y eaornero olla de caba- | 
llero; en que se recomendaba que el conejo | 
Y la perdiz, en la nariz; y cuando, descono- | 
ciéndose la deliciosa ensalada rusa y las | 
tantas variedades con las cuales contamos 
en la actualidad, por toda receta nos de- 
cian: 
La ensalada, salada, | 
Poco vinagre, y bien oleada... 
Recomendación que, después de todo, 
cuando la lechuga, o la escarola, o los 
berros son frescos y tiernos, no deja de ser 
más que excelente. ; 


LL 


LUCIA OROÑO 
o 


Por 


UESTOS a buscar en la riquísima paremio- 
logía española y americana, tendríamos pa- 
ra colmar pliegos enteros con los proverbios fi- 
losóficos, higiénicos, burlones, egoístas, pueriles 
y caballerescos que ilustran la cocina de nues- 
tros abuelos, con sus costumbres, ideas, recur- 
sos y platos, y con ese sello de verdad que suele 
faltar en los graves e insubstanciosos documen- 
tos históricos. 
De la moral también hay muestras, como 
aquel refrán que previene a los muy dispen- 
diosos en el comer: 


L cofre 
perfecto pa- 
ra la más 
preciada jo- 
ya femenina 


Cocina llena, testamento vacío. 
Los pesimistas alegan: 
Comida acabada, amistad terminada. 
O bien: 
Comida hecha, compañía deshecha. 
También está aquel recuerdo para los des- 
ahogados, que admiten y persiguen igualmente 
al que constantemente les invita. Por eso dicen: 
Para el que se convida no hay mala comida. 
Pero, repetimos, lo que abundan son los sa- 
nos consejos, para terminar con una síntesis 
de la felicidad gastronómica : 
La comida reposada y la cena paseada. 


Nada tan perecedero como la belleza. Sin embargo, una protección 
adecuada puede perpetuar en el tiempo la plenitud de lo que se 
ha juzgado bello. Así, con el sentido exacto de la protección, el 


CORPIÑO DEPAYNE ha sido creado — en sus modelos cubierto y 
descubierto, — para realzar la belleza y mantener la juventud del 


busto femenino. 


El INSTITUTO DEPAYNE garantiza las cualidades de sus 
corpiños y atiende directamente cualquier reclamación. 


SOLICITE FOLLETO GRATUITO 
PATENTE ARGENTINA 


E 


tl 
INSTITUTO 


INTERNACIONAL 


VINO EN 


MSTIVT1S 


“DEPAYNE” 
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NS 
Agua Colonia 


Perfume Fresco 
Suave y Persistente 


— ¿Te agrada la fiesta, Rogelio? 

— Francamente, querida, te diré que me 
llama la atención el buen gusto con que ha 
sido adornada. 

—¡Ne podía ser de otra manera, desde que 
tué , Bolívar 280, el que nos al- 
quiló todos esos espléndidos adornos! 


DA on 
- BRASSO 


£1 LIMPIAMETALES DE CALIDAD 


BRANCATO| 


EL ARCO DE TRIUNFO 


Por ADRIANO AMESPIL 


ESDE lo alto, en 
verdad, el pano- 
rama alcanzado 
bien merecía las 
molestias de la ascen- 
sión. Hacia el oeste des- 
cubríamos la ampli» 
avenida de la Grande 
Armée, perdiéndose más 
allá de Neuilly; luego la 
avenida del Bois de Bou- 
logne, bordeada por los 
hoteles principescos, 
perdiéndose también en- 
tre las frondas del Bois. 
Más a la izquierda, la 
avenida Víctor Hugo, 
que alcanzaba igualmen- 
te el bosque, cerca del 
parque de la Muette, y 
luego la avenida de Klé- 
ber, por la que se al- 
canzaba el Trocadero. 
Hacia el sur, se colum- 
braba el Campo de Mar- 
te y la torre de Eiffel, el 
Sena lento y la cúpula 
de los: Inválidos. Y vol- 
viéndonos gradualmente 
hacia el este, y después 
al norte, íbamos reco- 
nociendo, entre el amon- 
tonamiento de edificios 
y de calles, las torres 
de Notre-Dame, la ma- 
jestuosa avenida de los Campos Elíseos, ligándonos 
con la plaza de la Concordia y los jardines de las 
Tullerías, la Magdalena y, finalmente, muy a lo 
lejos, en las brumas norteñas, el edificio blancuzeo 
del” Sagrado Corazón de Montmartre, por encima de 
St. Lazare y*su emparrillado ferroviario, a la que 
desde el Arco se llega por la avenida Friedland. 
Luego, si descendíamos, los ojos un poco llenos 
de inmensidad, aunque sin esa embriaguez precur- 
sora de los vuelos en avión que a los turistas de ha- 
ce un cuarto de siglo nos proporcionaba la Torre 


Eiffel, podíamos detenernos para contemplarla en 


la mole del Arco ya el Chant du Départ, de Rude, 
o la Resistencia y la Paz, de Etex, o el Triunfo, 
de Cortot, perdiéndose la memoria entre el fárrago 
de nombres de guerreros y batallas, glorias de Fran- 
cia que Napoleón soñó con ver eternizadas en el 


monumento, pero que le correspondió tan luego a 


Luis Felipe. 


ORQUE el Arco de Triunfo, además de simboli- 

zar la historia gloriosa de Francia en su mo- 
mento culminante, tiene también su historia. Una his- 
toria larga, accidentada y con su cierto sarcasmo, 
ya que, consagrada a las glorias más efectivas del 
Imperio — ¡tan luego a la Grande Armée!, — fué 
inaugurado por el duque de Angulema después de 
sus triunfos de pacotilla en España. 

Después de Austerlitz, Napoleón pensó que un mo- 
numento verdaderamente 
majestuoso debía perpe- 
tuar el heroísmo de sus sol- 
dados, y él mismo diseñó la ¡ xk 
plaza de la Estrella, de cu- ' 
yo centro partían los doce 
rayos que alcanzarían a to- 
dos los puntos de París. 

La primera piedra fué co- 
locada el 15 de agosto de 
1806; mas, declinando la glo- 
ria del emperador, el arcu 
comenzó a soportar las vici- 
situdes de la política, no só- 
lo interna, sino exterior de 
Francia. Por un momento 
pareció que la erección del 
monumento era bastante 
problemática. Pasó de mano 
en mano, de constructor en 
constructor, de gobierno en 
gobierno, Muchas veces el 
arco quedó paralizado en su 
construcción. Ya nadie que- 
ría hacerse cargo de las 
obras. - , : 

Hasta que, de pronto, 
abandonando a su colega 
Raymond, el arquitecto Chal- 
grin se hizo cargo de la 
obra, continuándola hasta 


AA 


ERMITIRAN los alemanes. en la actuali- 
dad. la visita a la plataforma superior del 
Arco de Triunfo? ¿Arderá, bajo su arcada. el 
fuego sagrado que se había consagrado a los 
caídos en la gran querra? ¿Cómo se verá, si 
es que se puede.... esta París de hoy. ahe- 
rrojada e inerme, aguardando el día de 
la liberación, que llegará fatalmente? 


S.P.A. D. A. H. — Mansilla 2436 


1811, en que falleció, su- 
cediéndole Goust. Vino 
la Restauración: el Ar- 
co de Triunfo quedó en 
suspenso. Se habló has- 
ta de demolerlo, luego 
de utilizar su emplaza- 
miento para construir 
un mirador con fines co- 
merciales, Finalmente, 
a un adulador cortesa- 
no se le ocurrió que era 
lo más indicado para 
celebrar la- bravura del 
duque de Angulema, que 
había dado término a la 
campaña de España. 


ON este motivo, en 
¿ en 1829 se colocó 
una placa con la siguien- 
te inscripción: “Este 
monumento, comenzado 
en 1806, largo tiempo 
interrumpido, continua- 
do en 1823 bajo el rei- 
nado de Luis XVIII, rey 
de Francia y de Navas 
rra, está consagrado á 
la gloria de Luis Anto- 
nio, Delfín, vencedor y 
pacificador de España”. 
Luis Felipe encomendó 
a Blouet la terminación 
p del arco, y todavía se le 
mezquiró la dedicatoria al Gran Ejército, pues quedó 
dedicado a todos los ejércitos franceses desde 1792. 
La terminación oficial del arco tuvo lugar el 29 
de julio de 1836. Hubo salvas de artillería, fuegos 
artificiales, festejos populares. Los periódicos de 
la época mencionan una iluminación consistente en 
vasos de colores con aceite, que la lluvia hizo fraca- 
sar, no así con los picos de gas de las guirnaldas de 
la plaza. Los gastos, desde su fundación, ascendieron 
a diez millones de francos. 


Recien comenzado, fué la emperatriz María Lui- 
A sa, con motivo de su enlace, la primera que 
pasó bajo el arco. Luexo, el príncipe de Joinville, en 
1840, conduciendo los restos de Napoleón. Bajo su 
arcada veláronse los restos de Thiers, Gambetta, Víe- 
tor Hugo, Mac-Mahon y: el presidente A 

El monumento, que inspiró al poeta de “Las voces 
interiores” estos versos célebres: 


O vaste entassement ciselé par | Histoire! 
Monceau de pierre asis sous un moncean de gloire... 


soportó airosamente el asedio y los bombardeos de 
1870 y salió indemne de los posteriores asaltos de la 
aviación alemana. Por él desfilaron los que vencieron 
a los imperios centrales, y luego, con la ere de 
que no se extinguiera jamás, el fervor de los france- 
ses encendió un fuego sagrado junto a la tumba del 
Soldado Desconocido. 


POSICIONES. 


TECA 


ESENCIALES: 


zz COMODIDAD - SEGURIDAD - HIGIENE 


TECA Super económica de uso común, doc, $ 1.15 
TECA comprimida para viaje, doc. a $ 1.70 


Cinturón TECA extensible, $ 1.40 
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EL RITMO DE LA VIDA ACTUAL EXIGE 
A LA MUJER SER PRACTICA EN LOS CUI- 
DADOS RELACIONADOS CON SUS 1INDIS 


“ES LA MEJOR TOALLA HIGIENICA QUE 
DEBE Ud. ADOPTAR EN TALES CIRCUNS- 
TANCIAS. REUNE TRES CARACTERISTICAS 


PIDA TECA EN TIENDAS Y FARMACIAS 


A 


CINE NUESTRO Por CELU-LOIDE 


Una adaptación mal dosificada 


mente negro. Pero no sólo es negro su título, sino tan:- 
bién lo son sus personajes y a veces su conciencia, 
los hechos, el ambiente, el lenguaje. Todo es exagerada- 
mente negro. Y por ello se desmerece y pierde fuerza emotiva. 
3l pesimismo, la niebla, que todo lo circunda, paisaje, hombres 
y hechos, hace desaparecer por completo el hálito de romanti- 
cismo que campeaba en la novela original. Se les fué la mano 
en el tinte a los adaptadores y al director. Sobre todo a este úl- 
timo, que ni siquiera le saca partido al hecho de que la acción 
transcurra nada menos que en las luminosas sierras de Córdo- 
ba. Ese era, precisamente, el contraste salvador. El radiante 
sol, los verdes valles, los serranos espinillos en flor, la ale- 
gría de vivir que despierta siempre la sierra cordobesa. Todo 
ello en contraposición a la tragedia, el odio, el rencor, que 
son dueños y señores de los amos de “Valle Negro”. En cam- 
bio, la Córdoba que aparece en la película es también una 
Córdoba negra y llorona. Nunca se ve el sol. Nos encontramos 
de pronto frente a ella. A través de una noche desesperada- 
mente obscura. Noche de crímenes. En aquella Córdoba siem- 
pre llueve. Hay truenos. Y rayos. Y relámpagos. Aúllan de 
noche los canes como si fueran lobos. Y aúllán como lobos los 
seres humanos. Hasta el ingenuo balar de una ovejita es lú- 
gubre y sobrecoge el espíritu del espectador. 

Ha sido tan torpemente cargada la dosis lúgubre, que con- 
duce a que el personaje central se resienta de tal manera 
que un movimiento de alivio conmueve la platea cuando éste 
cae víctima de dos certeros y reconfortantes balazos... Pero 
es una falsa alarma. No muere. .., y a los pocos instantes se 
halla de nuevo frente a la pantalla, gritando y gesticulando 
frenéticamente por cualquier futileza... Lo mismo ante la 
confesión terrible de una hermana pecadora, que ante un mu- 
chacho que llega tarde a tomar el desayuno. Con la misma 
violencia e intemperancia. Y es entonces cuando ya el pú- 
blico, harto de emociones, comienza a sonreírse y a diver- 
tirse, y todo el interés y el esfuerzo de los realizadores se de- 
rrumban por la mala dosificación al preparar la receta. Y es 
lástima. Porque si se hubiera llevado “Valle Negro” a la 

antalla con la dignidad y el respeto que merecía la novela, 

ubiera sido, sin duda, una gran película. El libro en sí lo 
hace prever. Pero se ve a lo lejos que al difundido escritor 
Hugo Wast no le interesa mayormente el cine. Se ve y se 
comprende, habiéndolo leído, que el autor no ha vigilado ni 
de cerca la adaptación. Y d eello se resiente, naturalmente, la 
producción. , 

A pesar de lo apuntado, “Valle Negro” destaca positivos 
valores, como la fotografía, por ejemplo, de Antonio Merayo. 
Muy meritoria, y en algunos pasajes llega a ser lo más fe- 
liz de la película. Sobre todo con un gran sentido de la. plás- 
tica y del buen gusto. Y la labor, traducida en un enorme 
esfuerzo, de la joven actriz Nélida Bilbao, que, asumiendo la 
responsabilidad de un papel que aparentemente era superior 
a sus fuerzas, consigue destacarlo netamente muy por encima 


Vr Negro”, como su nombre lo indica, es natura!- 


de las primeras figuras, las que en realidad no realizan otra. 


labor que repetir una vez más sus conocidos juegos escénicos, 
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Un perfume Meno de evocaciones... 
Rue de la Paix... Place Vendóme... 
Paris. Use EMIR, el perfume de moda, 
| DANA. Extractos, 
Lociones, Colonias y Polvos. 
Pídalos en las pricipales perfumerías, 
farmacias, tiendas y en la Farmacia 
Franco - Inglesa. 
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PARIS - NEW YORK - LONDON - BUENOS AIRES 


Muebles de calidad - De todos los estilos: Clásicos, Modernos, Estilizados, esp. Francés - Muebles Regionales: Provenzal, 
Rústico, Colonial, Inglés etc. - Visite nuestra exposición de 7 pisos - Para el Interior gratis catálogo ilustrado, 
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larilli Muvhkles 


CORRIENTES 1145 - BUENOS AIRES 


90 años de prestigio, toda una tradición. 


INTORA de figuras y de retra- 

tos ltemeninos; pintora de rinco- 

nes suntuosos, densos de intimi- 
aad; pintora de selectas naturalezas 
muertas — primicias frutales, ricos 
brocatos, piedras duras; — pintora, en 
los últimos años, de atrevidas y ar- 
moniosas abstracciones plásticas...; 
Violet Skelton de Carelli ha sido 
ante todo, y sigue siéndolo sobre to- 
do, una admirable pintora de flores. 
Quien recorra la copiosa crónica que 
en veinte años mereció su produc- 
$ ción, encontrará en casi todos los co- 
E: mentarios reposados y criticas since- 
y Tas, si no análoga afirmación, por lo 
menos el recuerdo jerárquico de sus 
personalísimas flores. Tan persona- 
E les, que el título más exacto de estas 
po líneas acaso tuera: “Las flores en la 
vida y en el arte de Violet Skelton 
de Carelli”, confirmando así aquella 
contfidencia del clásico: “Entre mi vi- 
da y mi arte no hay ninguna discre- 


pancia”... Por: último, lléganos esta 
ó Muestra en lo de Múller, que a buen 
> seguro no dejará en el aire mis pa: 


labras de ayer y de hoy. 


Las flores en el arte de Violet Skelton de Carelli 
Por ATILIO CHIAPPORI 


Y dejando para más adelante las consideraciones anímicas y 

técnicas de las cualidades que dan prestancia y valorizan la 

obra de esta artista, es bueno destacar desde un principio la 
valentía que implica esta exposición. Ella viene a demostrar — en 
un medio dominado por el snobismo — que todas las pinturas son 
válidas siempre que se realicen con talento, estén exentas de ha- 
bilidades y trucos y, sobre todo, que no caigan en pecado contra la 
belleza, el único que, según el alto decir de France, ¡jamás perdo- 
nan los. dioses. 

Valentia he dicho, y quiero explicarme. El hastío finisecular de 
los profesionales y de los conocedores en materia de arte, ante la 
mediocre pintura — sin estructura y sin originalidad — de los /'post- 
impresionistas”, criginó dos saludables reacciones: una contra la 
lindura desvanecente, y la otra contra el “trompe-l'oeil” temático. De 
ahí que los “fauves” antepusieran la parte constructiva a las armo- 
nias cromáticas, renunciaran en sus composiciones a los motivos 
suntuosos y terminaran por abolir el asunto. Hasta aquí nada de ob- 
jetable, admitida la fórmula: “el arte por el arte”. Pero, como ocurre 
casi siempre, en la agresividad del combate se llegó más allá de lo 
propuesto, cayéndose en lo ininteligible y en “lo absurdo”. A tal 
punto, que muchas tentativas de aquella bien“intencionada reno- 
vación sólo quedarán para justificar, documentándolo, el capítulo de 
Camille Manclair “La crisis de fealdad en la pintura” (y — regpe- 
tando cabalmente el aporte serio del cubismo en producciones que 
entran legítimamente en la categoría de obras — de las restantes 
en aquella zarabanda epileptoide a través de los sucesivos semes- 
trales “ismos”, gracias a su extraña expresión decorativa salváronse 
algunas en el último “looping”, el surrealista, aterrizando, como era 
lógico, en las vidrieras de comercio... 

Entretanto, por más que el snobismo monitor comenzara a dar, 
silenciosa y cautamente, marcha atrás — como es fácil comprobarlo 
en las últimas manitestaciones congéneres, — quedó en el ambiente 
marcando las predilecciones de los artistas jóvenes desorientados 
y de la generosidad ázima que va donde Vicente. ... aquello de los 
géneros pictóricos prohibidos: el histórico, por ejemplo, que traté de 


Mesar” Y hd % 


(1) “Trois crises de l'art actuel”, Paris 1906, (Concluye en la pág. 53) 
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DOSEROCAS 


REUNIDAS EN UNA REALIDAD 
eS DE RITMO, BELLEZA Y COLOR 
¿o 5 ges: 6 


ya “COMUS” 


| 


9 


O La dama confía en “Comus”, 
disfrazado de pastor, para que 
la conduzca hacia sus hermanos. 


O “Comus” intenta persua- 
dir a la dama con dulces pa- 
labras y doradas promesas. 


O Robert Helpmann y Margot Fonteyn, 
caracterizados en los principales papeles. 


ANA o ERA ca a a tl A 


L arte del ballet es un arte de magia; por eso, como en el colaboración con otro artista contemporáneo, Oliver Messel, que 
| caso de que nos ocupamos, puede tomar fragmentos de ha creado los decorados, vestuario y las originales máscaras 
| diferentes obras de arte y con todo ello construir una nueva, del ballet, ha realizado Robert Helpmann una expresión artís- 
| más maravillosa, si ello fuera posible, que las que le sirvieron tica que los críticos reconocen como una de las de mayor mé- 
| de inspiración. Robert Helpmann, bailarín y actor, ha presenta- rito de los últimos tiempos. Nuestro teatro Colón ha ofrecido 

do en Londres el ballet "Comus”, basado en el delicado poe- una temporada de bailes difícil de igualar en cualquier otro 
ma homónimo de Milton; lleva música de Purcell, el notable teatro del mundo, cuya calidad se ha obtenido con la fusión 
orgamista y compositor inglés, contemporáneo del genial poeta, del cuerpo estable al extraordinario conjunto del coronel Ba- 
4 Al iniciarse como coreógrafo, el conocido bailarín demuestra sil, lo que ha dado por resultado este milagro de ritmo y de 
un nuevo aspecto de su sensibilidad, su talento interpretativo, color. Tal nos será sin duda posible juzgar en el escena- 
su originalidad y el asombroso tecnicismo de que hace gala rio de nuestro primer coliseo esta demostración del talento 
en la dirección de los bailes individuales y de conjunto. Con creador de una época interpretado por artistas posteriores en 
A las obras independientes de dos genios de hace 300 años, y en tres siglos, pero dignos de ser los herederos de aquel genio. 


O Entrada de Sa- 
brina y las ninfas 
acuáticas, una de 
las más hermosas 
escenas del ballet, 


O Apoteosis final; 
la virtud triunfa so- 
bre el vicio y sus 
tentaciones. 


UNS RAN: DALE DE 


ROMOVIO uno 

de los acoriteci- 
micntos sociales 
más destacados de 
la temporada el bai- 
le que ofrecieron en 
su residencia Mau- 
ricio Braun y su se- 
ñora, Josefina Me- 
néndez, en agasajo 


de sus nietas Emilia 
y Fanny Braun Ago- 
te. Con Fanny Braun 
AÁgote, que en esta 
fiesta hizo su prime- 
ra presentación so- 
cial, fué presentado 
también un grupo de 
niñas amigas de las 
dueñas de casa. 


O César Villalonga Nazar, Rosa 
García Giribone, Mercedes García 
Giribone, Nicasio y José Luis 
García Giribone y Eduardo Bunge. 


€ Marta Gowland. Eduardo Alcor- 
ta y Josefina Madariaga de Chas. 


O Inés Pereda 
Ayarra garay. 


| PRESENTACION: SOCTAL 


pos Sua, 


z 


á 


A y 


Sa 
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O inós Bunge Urqui- 
pao Cats O Raquel Padilla, Teodelina Fuschi- 
ni, Teodolinda Mejía de Fuschini, 
Silvia Conen. Arturo Castro Al. 
meyra y Jacinto Ruiz Guiñazú. 


0 Carlos So- 
jo, Ismael Al. 
cázar, Jorge 
Morgan. Juan 
Carlos Cruz 
y Sara Cruz 
0 Mercedes Malbrán, Mercedes Lasa- Araujo. 
la de Braun y Ana Bidau de Braun. 


9 Delia Ele. 
na Vila Oba. 
rrio y Car- 
los Keen. 


O María Laura Vedoya de Uri. 
buru y su hija María Laura. 


O María Julia Bi. 
dau y Mario Bialet. 


ne 


e Magdalena Gómer La- 
4 varello y Ricardo Reyna. 


(Continúa en las páginas siguientes) 
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RAQUEL 
PADILLA. 


O 


Y 


BEATRIZ 
GARCIA 
BONORINO. 


RU A a 


Fotos “El Hogar” 


O María Bos% Devoto de 
Green y Videla, 


0 Raquel Mendes Goncalves O Rosa Green Devoto y 
de Videla y Ricardo Green. Carlos Mendes Goncalves. 


O César Tezanos Pintos, Susana Llo- 
veras, Clodomiro Hileret, Adela Elor- 
tondo, Elena Alvear y Emilio Mitre. 


2d IS 


O Durante la consagración del 
enlace, que tuvo lugar en la ba- 
sílica del Santísimo Sacramento. 


mano 


HN ta a 
0 Constituyó un acontecimiento social de 5 cadas “proporciones la con, 
sagración del enlace de Silvia Videla Men: a (remo con Ricardo Green 
Devoto, que tuvo lugar'en la basílica del simo Sacramento. La no- 


via llega a la recepción realizada después de la ceremonia religiosa. 


e tid Ds ' O María Luisa Cullen Holmberg. 
0 Los desposados, Silvia j y a á ] 
Videla Mendes Goncal- . to 4 Ñ Fotos “El Hogar” 
yes y Ricardo Green De- y : y po ; 
voto; al: salir del templo. 


...A TITA RUFFO CAN. 

TANDO “AURORA”, LA 

PRIMERA OPERA AR. 

GENTINA REPRESENTA. 

DA EN EL TEATRO CO- 

LON, el 6 de septiembre 
de 1908. 


Fué durante la tempo- 
rada inicial de nuestro 
primer coliseo—cuyo nue- 
vo y actual edificio fué 
inaugurado con “Aída” la noche del 25 de mayo de 1908, — que 
por encargo del gobierno argentino fué puesta en escena “Au- 
rora”, ópera en tres actos, con libro de Héctor Quesada y Luis 
Tllica y música del maestro Héctor Panizza, quien además dirigió 
en esa oportunidad la orquesta. Al lado de célebres cantantes, 
como María Farnetti y Amadeo Bassi, el entonces joven barítono 
Tita Ruífo interpretó magistralmente su personaje de Don Igna- 
cio. Años después habría el gran divo de recordar la enorme 
satisfacción que le causó su participación en esta ópera argen- 
tina. “Aurora” se «representó cuatro veces esa temporada. 


.. «EL PRIMER AUTOMOVIL QUE CIRCULO EN LA 
ARGENTINA, en octubre de 1901. 


Fué el señor Dalmirc Varela Castex, caballero per- 
teneciente a' la sociedad porteña, quien en 1901 
asombró a Buenos Aires cuando de regreso de un 
viaje a Europa trajo el primer automóvil que co- 
noció nuestro país. Era un “Benz” con motor chato, 
de un solo cilindro, sin manija y a correa. La ca- 
rrocería era de hojalata, y en lugar de nafta utili- 
zaba bencina. Varela Castex acostumbraba pasearse 
con él por Palermo, y no lo desanimaron las pri- 
meras sonrisitas burlonas de quienes lo veían pa- 
sar produciendo con su movimiento un desagrada- 
ble ruido de tachos que acabó por hacer que lo 
llamasen “cacerola”. La velocidad que desarrolla- 
ba oscilaba entre quince y veinte quilómetros por 
hora, iantástica si se la comparaba con la de los 
tranvías y coches de caballos. A cada rato sufría 
un descalabro. Las gomás, sostenidas apenas en 
las ruedas, se salían con cada barquinazo. Y es- 
to sin contar las veces que necesitando el aparato 
agua caliente, iba Varela Castex de puerta en puer- 
ta pidiendo “pavas” de las cocinas para poner el 
motor a punto. Dalmiro Varela Castex falleció en 
enero de 1935 a los sesenta y nueve años de edad. 


7 SE Zo hubiese LESÍs...! 


...CUANDO SE ESCUCHARON POR PRIMERA VEZ LAS ESTROFAS DEL HIMNO 
NACIONAL ARGENTINO, el 28 de mayo de 1813, 


Altas figuras políticas e intelectuales como San Martín, Pueyrredón, Sarratea, Carlos 
M. de Alvear, Brown, Balcarce, Blas Parera y López y Planes frecuentaban la casa de 
doña María Sánchez Velazco de Thompson, ubicada en un solar de la actual calle Flo- 
rida. Algunas de ellas estuvieron presentes y vivieron la gran emoción de escuchar 
por primera vez, juntas, la música y la letra de nuestro himno, la noche del 28 de 
mayo de 1813. Tres días antes, en la Casa de Comedias, se había oído su música 
tal como la había escrito José Blas Parera, profesor de piano de Mariquita, y de quien 
se sabe que la compuso en la habitación que ocupaba en la casa de la calle Chaca- 
buco esquina Belgrano, demolida hace muchos años. Las primeras palabras de 
Vicente López y Planes: “Oíd mortales el grito sagrado... ¡Libertad, libertad, libertad!”, 
empañaron los ojos y apretaron el corazón de-los presentes. José Blas Parera lo eje- 
cutó en el viejo clavicordio de sesenta y ocho notas y Mariquita Thompson lo cantó. 
El Himno Nacional Argentino fué aprobado y declarado tal por la Asamblea General 

Constituyente del Río de la Plata en ese mismo año. 


»..LA PRESENTACION DEL PROYECTO DE CONSTRUCCION DEL PUERTO DE BUENOS AIRES, 
en agosto de 1882, 


Ese momento de gran valor histórico marcó el comienzo de la construcción definitiva y tan- 
tas veces dilatada de nuestro puerto. Ya en 1755, en tiempos de don Juan de Echevarría, y 
en 1771, época del virrey Vértiz, se juzgaba necesaria la adopción de muelles y dársenas 
a orillas de la ciudad de Buenos Aires. Desde entonces fueron innumerables los proyectos 
que se presentaron y se rechazaron: En 1822, el gobierno de Rivadavia encargó al ingeniero 
Santiago Bevans trabajos que se efectuaron hasta 1852, pero que carecieron de importancia. 
En 1869, año en que Eduardo Madero presentó un proyecto, que también fué rechazado por 
el Honorable Congreso Nacional, existía sólo un muelle de pasajeros, río adentro, hasta 
donde el agua no alcanzaba sino a las rodillas. Las orillas dejaban al descubierto su lecho 
húmedo de tierra obscura y levemente ondulada, con peces que morían en la exigiiidad de 
los charcos. Fué así que en octubre de 1882 el Congreso autorizó al Poder Ejecutivo para 
contratar con el señor Eduardo Madero la construcción de un puerto de acuerdo con el plano 
presentado por el mismo, y que consistía en las obras que hoy forman las dársenas Sur y Norte 
y los diques 1, 2, 3 y 4. Esto no bastó, sin embargo, y el gran movimiento de barcos hizo 
para la construcción total y definitiva del puerto. Los trabajos comenzaron el 1? de abril de 

1887 y, según es conocido, se dieron por terminados el 31 de marzo de 1898. 
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| EN LA CASA DE LA SRA. 


ÑO Kapaeen Uranca DE Menoez MyERGo 


e 


A TRA 


Dice la Sra. Kathleen Uranga de 


Mendez Huergo: “Duc de Saint 


Remv” es exquisito! Conquistó a 
A el 


mis invitados pues está a la altura 


de los champagnes franceses del 


siglo XVIIT”. 


Lo que confirma: que “Duc de 


Saint Remy” inicia una nueva 


era en la industria vitivinícola 


argentina. 


«Duc de Saint Remy” es el champagne de mayor producción 
Sus burbujas, 


DULCE seco 
EXTRA-SECO BRUT 


(Garantizamos que 
nuestra total pro- 
ducción se fermenta 
en botellas). 


de fermentación natural en botellas en el país. 


casi microscópicas, son una garantía de su perfecta técnica. 


MAGLIONE, GUTIERREZ VEGA: . LIMA 1933 - CU E 


PUEYARTDON 
PROPAGANDA 


EN SU CABA: 


LLO de GUERRA - 


aparece aqui 
Eleonora de 
Aquitania, la 
valerosáa rei- 
ña, esptsa de 
Enrique 11 y ma- 
dre de Ricardo 
Corazón de León, 
que mientras su 
hijo estuvo pri- 


sionero en Ale-. 


mania (1192-94) 
defendió a su 
patria de todas 
Jas asechanzas 
y no vaciló en 
vestir el trdje 
de soldado 
cuando a ello 
la llamaron las 
circunstancias, 
.Es éste, sin du- 
da, uno de los 
ejemplos de fe- 
menina erx:ereza 
digno .de Yigurar 
en la historia, 


HACE DOS MIL AÑOS 
Y EN NUESTROS: DIAS 


Furia vengadora en su ca- 
rro de guerra, Boadicea, rei- 
na de los icenios, derrotó 
a sesenta mil romanos inva- 
sores cerca de Camaloduno 
(hoy Colchester) y de Londi- 
nio (hoy Londres), en los re- 
motos tiempos de Nerón. Esos 
y otros lugares contemplan 
hoy a las mujeres mientras 
ensayan los tanques que pon- 
drán en fuga al enemigo cuan- . 
do suene la hora de la batalla. 


UESTRO conocimien- 
: to directo de la mu- 
, Jer que empuña las armas tiene su ori- 
gen en la guerra civil española. Entonces era 
frecuente ver en las páginas de los diarios y las revis- 
tas, negreantes de grabados, una que otra silueta de 
mujer en trance de defender con un fusil lo que ella 
consideraba imprescindible para poder vivir. Sin em- 
bargo, no faltó quien entonces criticara semejante ac- 
titud. “La raujer — dijo ese alguien — es más útil en la 
retaguardia que en los sitios en que truena. la metralla. 
Luce mejor entre sus manos la albura de las hilas que 
el cañón ardiente del arma. Está más linda con la cofia 
blanca de la enfermera que con el quepis del uniforme, 
Ha llegado, pues, el momento de que se repliegue, de 
que deponga el ímpetu que la llevó a familiarizarse con 
el olor de la pólvora y que sólo se dedique a los me- 
nesteres nobilísimos de cuidar heridos, atender ciertos 
trabajos civiles y poner orden en todas las cosas que 
el hombre dejó embarulladas. . E 


Estas reflexiones de anteguerra sorprenderán hoy al 


CUANDO LA MUJER EMPUÑA LAS ARMAS... 


UNA VISIÓN DEL MUNDO A TRAVES 
DE SUS MAS ILUSTRES GUERRERAS 
Por EMILIA DE AGUILAR 


lector, y más si se tiene en cuenta que las originaba 
una de las contiendas civiles más sangrientas de todos 


los tiempos y nada menos que en el país en que un poeta 
había comtado: 


“y van roncas las mujeres 
empujando los cañones...” 


para rememorar las glorias del 2 de mayo. 

Ahora es otra cosa. Ahora las mujeres con uniforme 
son algo corriente en todo el mundo y a nadie se le 
ocurriría pensar que eso puede estar mal. Nuestro sin- 
gular punto de vista de lo que es una guerra no tiene 
punto de contacto con el pasado. Una vez volaron so-- 
bre la ciudad de Londres — acaso la más populosa dei 


mundo — cientos de aviones enemigos, y la destruccióf.1 


y la muerte quedaron en las calles de la city. Tal fué 


el positivo bautismo de la mujer como guerrera a partir 
de 1939. Ya que se destruía su hogár desde lo alto y 
que se asesinaba a sus hijos, no cabía otro remedio 
que salir a la calle a pelear. Y salió. Y estas son las 


LA HÉLICE DEL 
BOMBARDERO 
capaz de levar 
la destrucción a 
los lugares de 
donde, en aciago 
día, partió la 
chispa de la ac- 
tual contienda 
ha sucedido hoy 
al caballo de 
e guerra y a la 
antigua armadu- 

i ra. Y son manos 
FO de mujer las que 
+ regulan el deli 

. cado mecanismo 
de los motores 
por medio de los 
cuales la justi- 
cia que se des- 
plazará más 
allá del horizon- 
te, volverá un 
día portadora 
de la paz. 


horas en que se bate a la par del 

hombre en tierra, mar y cielo. 
"Las mujeres del ejército, las que 
están en la aviación, las enfer- 
meras, las conductoras de ve- 
hículos y las señaleras llevan 
idénticos uniformes que los hom- 
bres”, dice un corresponsal re- 
firiéndose al ejército ruso. “Los 
japoneses emplean aviadoras 
suicidas en sus ataques Ccon- 
tra la marina aliada”, reza 
un despacho de enero de 

este año. 

Tras la inscripción obliga- 
toria de mujeres en los Es- 
tados Unidos, los servicios 

auxiliares de las 
“waacs”", las “waves” Y 
las “spars'”” se trocaron 
en algo de lo que ya 
no podría prescindir el 
ejército de ese gran 
país. La mujer norte- 
americana está con- 


ANGELES TUTELARES EN 
CLARA BARTON, 
fundadora de la Cruz Roja America- 
na, cuyo lema era “Seguir al cañón”, 
recorrió los campos de batalla de 
su patria y los de Francia durante 
la querra francoprusiana, despre- 
ciando el peligro y sembrando el bien. 


MEDIO DE LAS BALAS. 


FLORENCIA NIGTHINGALE, 
la extraordinaria joven inglesa que 
renunció a todo por socorrer a sus 
semejantes y que en los campos de 
batalla de Crimea puso de relieve 
su gran valor y su espiritu organi- 
zador, que tanto hizo en beneficio 
de la Cruz Roja Internacional. 


vencida de que en esta guerra ella vale tanto como el 
hombre desde el punto de vista combativo. Y lo más 
notable es que el hombre, que en el pasado ponía el 


gesto agrio cuando veía a una mujer en trance de 
arrebatarle cualquiera de sus atributos de fuerza, es 
el primero en reconocer hoy que lo que la mujer 
piensa no responde sino a la simple realidad. 


L mito, la religión y la historia son, por lo 
demás, pródigos en ejemplos, no ya de va- 
lor femenino, sino de conducción femenina de 
la guerra. En el mito, Palas, la serena, es maes- 
tra en la guerra defensiva y su invulnerabili- 
dad no tiene límites. : 
Pasan después las fu- (Concluye en la pág. 50) 


LA SARGENTO MARY 
CHURCHILL 


le hace la venia a su padre 
durante la visita que le hizo 
para desearle buen viaje 
cuando el primer ministro 
partió rumbo a los Esta- 
dos Unidos a bordo del aco- 
razado “Duke of York”. 


LORETTA VELAZQUEZ 


Joven cubana que luchó valiente- 
mente con las fuerzas confederadas 
de los Estados Unidos, a las órde- 
nes de su propio marido. Unos tre- 
mendos mostachos postizos y una 
perilla ad-hoc disimulaban su con- 
dición femenina ante los soldados. 


pr ponia ra se | 


Cs 


MACACHA GÚEMES, 


la romántica hermana del 
caudillo argentino, que su- 
po erguirse junto a éste co- 
mo un ejemplo del noble 
valor de la mujer gaucha. 


una de 
las primeras producciones. 


“Macbeth”, 


1936. 


**El caballo que 


**Doctor Fausto””, 1936. 
Marlowe. come sombreros”, 


Una tragedia de 


1937. 


“Se mecerá la 


cuna”. Drama musical. 


1937. 


1937. “Julio César” 
en traje moderno. 


Las :acacio- 
nes del zapatero”, 


1938. * 


1938. “Heartbreak House 
una obra de G. B.Shayr. 


1938. "La muer- 
te de Dantón”, 


RSON Welles no nos deja 

tranquilos, No pasa un mes 
sin que nos sorprenda <on 
una nueva bomba. A veces “de tiem- 
po”. Estalla cuando menos lo espe- 
ramos. Pero estalla. Y causa a su 
alrededor verdaderos estragos. Como 
fué “El ciudadano”. Una bomba de 
tiempo. De cuyos efectos muchos pro- 
ductores aún no se han repuesto. 
Ahora el cable nos anuncia la ex- 
plosión de su último petardo. Cuan- 
do todo el mundo creía en una re- 
conciliación con Dolores del Río. 
Cuando otros aseguraban que su ver- 
dadero amor estaba en Río. Cuando 
otros sospechaban que había queda- 
do en Buenos Aires..., ¡puml..., Or- 
son Welles se casa con Rita Hay- 
worth... Como si tal cosa... Como 
siempre... 

Cuando tenía nueve años, Orson 
se escapó de su casa con una niña 
de su edad, y en una esquina se pu- 
so a hacer juegos malabares. Para 
cciner O para aumentar el encanta- 
miento de la pequeña. Y lo sigue 
haciendo, parado en cualquier esqui- 
na del mundo, para encantamiento 
de todos sus espectadores. Por eso 
O:son Welles es el mago y es tam- 
vién la “boíte á surprise”. A los quin- 


1941. “Sangre negra”, 


de Wright (Teatro), 1941. “El ciudadano” 


ce años estaba en Irlanda. A los 
diecisiete, en Africa. A los dieci- 
ocho aparecía en Nueva York co- 
mo primer. actor de la compañía 
Cornell. A los diecinueve se ca- 
só. A los veinte se divorció. Po- 
co tiempo después, al frente de 
una compañía radial, represen- 
taba “La guerra de los mundos”. 
Consiguió lo que buscaba... Su 
guerra fué asombrosamente. pa- 
tética. El público creyó en olla. 
Los marcianos invadían a los Es- 
tados Unidos. Intervinieron la po- 
licía y el gobierno. La audición 
terminó con el mayor escándalo 


(Concluye en la pág. 48) 


“Soberbia”. 1943. "Jornada de terror”, 


4 
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La sugestión y 


el encanto de las 
flores tropicales 
están reflejados en 
el estampado de 
estos algodones, 
que como aquellas, 
mantienen su 
colorido inalterable 
aunque la lluvia 

y el rocío 


bañe sus pétalos 


multicolores 


Ys 


El gusto que soñó, al precio que pensó 
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O Placa esmal- 
tada, ahuecada, 
sobre cobre. 
(Stglo XII) 


O Rotrato pintado so- 
bre cobre. (Obra de 
Leonardo Limosin. 


Un arte 


precioso: EL ESMALTE 


Por RAFAEL CAMPOS VILA 


ORCELANAS de Limoges, esmaltes Limoges. 

uno de los más famosos centros artísticos de la Edad Media y 

del Renacimiento, según los técnicos más prestigiosos. Pero 
especialmente en lo relativo a los esmaltes en lo que descuella co- 
.mo productora de algunas de las piezas más bellas y espléndidas 
que existen en Europa. Los admirables talleres de Limoges se dedi- 
caron en ocasiones a surtir de esmaltes a todo el viejo mundo. Y una 
muestra de su belleza está a la vista del lector en esta página de 
EL HOGAR. 

A partir del siglo IV de nuestra era, los bizantinos conocían el 
malte, pero su procedimiento era el llamado “cloisonné” (encerrado), 
que consiste en aplicar en una placa de oro ligeras membranas del 
mismo metal, según el dibujo preestablecido, y en rellenar de esmalte 
las cavidades así logradas. Naturalmente que, en un principio, el 
trabajo realizado de tal manera no resultaba perfecto, pero los pro- 
gresos que se realizaron fueron poco a poco notables, y por último se 
llegó al procedimiento nuevo del 
esmalte "Champlevée”, o sea 
ahuecado, que consiste en 
hacer cavidades en el 
propio metal — cobre 
de preferencia — y 
en rellenarlas 
después de es- 
malte. Este 
el proced 
miento de lo 
esmaltes 


¡Concluye en 
la pág. 48) 


O Placa ahue 
cada. Esmalte 
sobre cobre. 


(Siglo XID. 


O Otro retra 
to en esmalte 
de Leonardo 
Limosin. 


Creaciones del famoso Rolex Oyster Perpetual 


hustramos tres nuevos modelos del re- 
loj Rolex Oyster Perpetual. En su nuevo 
tamaño reducido reúnen todas las ca- 
racterísticas que han hecho famoso el 
nombre de Rolex: su máquina de pre- 


cisión extraordinaria, su cuerda auto- 


mática y su impermeabilidad al agua. a 
la tierra y a cualquier otra materia ex- 
traña que pudiera entorpecer su marcha. 
En estos hermosos modelos se han intro- 
ducido nuevas líneas y diseños: merecen 


que Ud. los vea en nuestros salones. 


| MAPPIN € WEB) 
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Angela Elena Repetto Iz- 
zo, que formalizó su com 
promiso matrimonial con 
el guardiamorina Augus- 
to Saravi Tiscornía. 


Foto Witcomb 


Juana: Labadie y 


LAS NOVIAS 


doc 


tor Lucio Aberastain 
Oro, momeñtos después 


de la ceramonia 
giosa con que fué 
sagrado su 


Limoges. Es indiscutible, por la 
enorme cantidad de esmaltes de 
«Limoges conocidos, la existencia 
de un arte absolutamente indus- 
trializado, y la pobreza de la com- 
posición indica, además, cómo se 
preparaba la decadencia de un ar- 
te tan original en sus comienzos. 

producción en serie del esmalte 
almecado fué, poco a poco, anulan- 
do en el artista todo afán de reno- 
vación. 

Por completo opuesta a las es- 
cuelas germánicas, la -esmaltería 
de Limoges nos queda, pues, como 
un arte industrial y no como un 
arte de lujo. Mas ello no quita que 
se advierta en ella un gusto orna- 
mental a menudo muy feliz y, so- 
bre todo, un sentido vigoroso y cla- 
ro del color, Tales oposiciones fran- 
cas en una materia tan brillante 
constituye hoy la mayor gracia y 
el valor de estos objetos, en los 
que la audacia del color no ha al- 
canzado nunca a destruir la armo- 
nía del conjunto. 


En los siglos XIV y XV se 
adornó la orfebrería de esmaltes 
translúcidos, en relieve, pero este 


CUSENIER 


LIQUEURS DE LUXE 


presenta SUS 


KUMMELS 


reli 
con- 


eniace 


María Teresa 
Covarrubias La. 
voisier, que ¡or 
malizó su com 
promiso con En- 
rique Eduardo 
Zorrilla Aguiló. 


UN ARTE PRECIOSO: EL ESMALTE 


(Continuación de la pág. 46) 


procedimiento no parece haber si- 
do muy del agrado de los artistas 
de Limoges. Sólo a fines del siglo 
XV aparece en Francia un nue- 
vo método de utilizar el esmalte, 


-- y los esmaltes pintados se convir- 
_ tieron, como ya lo habían sido los 


“champlevés”, en el monopolio de 
los talleres de Limoges. 

Los procedimientos variaban se- 
gún los resultados que se querían 
obtener en estos, nuevos esmaltes. 
De una manera general, a cada 
color correspondía una capa de es- 
malte y una cocción. Los contornos 
se hacían a la aguja. El artista 
arañaba finamente la capa supe- 
rior del esmalte hasta que aparecía 
el fondo más obscuro. Sólo enton- 
ces estaba logrado su objeto. 

Por lo general, los artistas de 
Limoges se inspiraban en las vie- 
jas miniaturas francesas, en los 
cuadros flamencos y en los graba- 
dos alemanes. No deben terminar- 
se estas rápidas consideraciones 


KUMMEL CRISTALIZADO - KUMMEL ALLASH 


ANIS 


ANISETTE 


- ANIS DE LUXE DULCE Y SECO 


UNA GRAN MARCA QUE GARANTIZA UNA GRAN CALIDAD 


entresacadas de trabajos de Jorge 
Fontaine, crítico eminente, sin ha- 
cer alusión a la primera dinastía 
conocida de artistas de Limoges, la 
familia Penicaud, cuyos maravillo- 
sos esmaltes están fechados a prin- 
cipios del 1500. Y menos aún sin 
dedicarle unas justicierws pala- 


Ligia Eugenia 
Celasco, cuyo 
compromiso ma- 
trimonial con 
Carlos Néstor 
Montanaro aca: 
ba de celebrarse. 
Foto Schonfeld 


bras a Leonardo Limosin, el glo- 
rioso artista que a los cuarenta 
anos, en 1545, se instaló en París 
y trabajó para Francisco 1 bajo el 
título de “Valet de chambre, es- 
maltador del rey”. Este «rtista, 
cuya obra es inmensa, sirvió a to- 
dos los Valois y se puso de moda 
por la gracia y exactitud de sus 
retratos reales, entre los cuales se 
cuentan los de Francisco 1, Leonor 
de Austria, Enrique II, Catalina de 
Médicis, Francisco 11 y Carlos IX. 


ORSON WELLES, BOITE A SURPRISE 


(Continuación de la pág. 44) 


y, naturalmente, el primer triunfo 
sensacional de Orson Welles. Y si- 
guió trabajando. Febrilmente. En- 
loquecidamente. Quejándose siem- 
pre. Nadie le entiende. Nadie le 
acompaña. Cuando filma o dirige, 
trabaja a veces hasta setenta ho- 
ras seguidas. Cuando montaba pa- 
ra el teatro “Sangre negra” dur- 
mió sólo tres horas diarias. Una 
vez, al terminar un ensayo, resol- 
vió salir de fiesta para descan- 
sar. Nadie le quiso seguir. 

— Nadie me ayuda. Estoy solo. 
Nadie se interesa por lo que yo 
hago. Ahora que estoy listo para 
divertirme un. rato, ¿dónde están 
mis amigos? ¿Por qué me abando- 
nan? 

Sus amizos estaban todos alrede- 
dor suyo, pero dormidos en el suelo. 

De pronto, otra sorpresa. Un día 
apareció en Hollywood. Y con una 
espesa barba. Otra de sus fanta- 
sías. Combátido y temido, no se 
asustó. Nada le asusta ya. Prefie- 
re asustar a asustarse. Le es más 
fácil y más divertido. Una vez se 
escondió en una salita de proyec- 
ciones. Al año salió de ella. Encan- 
dilado, pero el cine no tenía ya 
secretos para él, Escribió dos li- 
bretos que no sirvieron. Los tiró 
al canasto, con 125.000 dólares de 
su bolsillo que le costó el apren- 
dizaje, Era plata de los marcia- 
nos. Ignoró a todo el mundo, Tra- 


tó de innovarlo todo. “El ciuda- 
dano” le dió la razón... “Sober- 
bia” le dió la razón... “Jornada 
de terror” le dió la razón,.. Y 
ahora le dará también la razón 
su última producción: “Sangre 
negra”. Primero lo llevó al tea- 
tro, y ahora a la pantalla. En 
el teatro fué un gran triunfo. 
“Sangre negra” es un profun- 
do estudio psicológico sobre el 
negro norteamericano. Su autor 
es un escritor de color, Richard 
Wright. Poco se puede aún ade- 
lantar de los valores de esta pe- 
lícula, pero ya está Orson anun- 
ciando la producción siguiente: 
“Jane Eyre”, la hermosa novela 
de Carlota Bronté. Otra vez Or- 
son será el director y el intérpre- 
te. Su papel será el de Rochester. 
Con esto se anuncia la última pro- 
ducción del genial Orson Welles, 
quien después sólo se ocupará, mien- 
tras dure la guerra, de la filma- 
ción de pequeños films encargados 
por la oficina coordinadora de ne- 
grocios interamericanos. En “Jane 
Eyre” trabajará secundado por la 
encantadora Joan Fontaine... Y 
ahora la última bomba... Esa sí 
que es de tiempo... Su casamien- 
to con Rita Hayworth. Bomba de 
tiempo.. De mucho o poco tiem- 
po. El cable lo dirá. Si es que lle- 
ga a tiempo. Porque en Orson Wel- 
les, a veces las ideas y los amores 
son más rápidos que el cable. 
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y Polvos 
S DERMOFIL FERRINI 


REALZAN LA BELLEZA FEMENINA 


FINISIMOS - ADHERENTES 
IMPALPABLES 


Tan solo comparable con el mejor 
de los importados. 


——. | 


- ¿Recuerdan los porteños.. 
: Por CIRILO MACIEL 
; , QUE hace cuarenta y tantos años fué un suceso para Buenos 


de Aires la aparición del primer lechero o, mejor dicho, del 
único que hacía el reparto en bicicleta? 


QUE se trataba del vasco Luis Belzátegui, de quien se ocuparon 

z los diarios y las revistas de la época, pues rompía con su 
sistema la tradición del gremio, que primero utilizó los caballos para 
el reparto, y después los famosos carritos? 


ul 
e . Cay HAY VEINTE COLORES - PIDA UNA MUESTRA 
: QUE aquel hábil ciclista MNevaba hasta cuatro tarros, asegurados 
contra el manubrio de su bicicleta, efectuando su trabajo con ' 

la consiguiente economía de tiempo? FARMACIA FERRINI FLORIDA 


ex 


BS. AIRES 


820 


QUE este vasco Belzátegui, verdadero 

precursor de los repartidores de hoy 
en sus triciclos, no salía, por supuesto, de las 
Calles empedradas, que entonces no eran mu- 
chas por cierto? 


QUE entre los humoristas porteños des- 

aparecidos, uno que alcanzó gran 
boga en las publicaciones de comienzos de es: 
te siglo fué Juan Augusto Turdera? 


QUE Turdera había pertenecido a 
nuestra marina de guerra, y 
había realizado varios viajes a Europa? 


UI DE TOTS FI E 
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E 
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| QUE una de* las primeras colecciones de 

A sus relatos festivos se publicó bajo 

A el título de “Grotescos”, en un volumen de Caol a 

| Ciento treinta. páginas? E ers ustra- 
3 ; o cctor gutn- 
¡ da, compuesto 


QUE dato del año 1892 la primera mani- 
á festación del famoso submarino, 


de Ropero, Ca. 


x ideado por el ingeniero Ricaldoni, autor de la ma, Cómoda, 
pS Fisica y el Algebra, que fueron durante tan- Espejo Y 2 me- 
$ to tiempo testos oficiales en nuestra ense: sas de luz. 

E ñanza? Completo, $ 


QUE aquel año, Ricaldoni presentó 

al zobierno un esbozo teórico 
de su invento, exigiéndosele que lo des- 
arrollara, de acuerdo con las condiciones 
impuestas pur los Estados Unidos, en un 
concurso de li materia? 


De REMÍTRADO 
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QUE al ¿ño siguiente formuló, de acuer- 


do co. aquellas pretensiones, el plano 
Correcto y 1 ¡JIculos requeridos, siendo en- Compuesto de 
tonces ligeran:ente considerados éstos por una 1 Aparador, 1 
Nueva comision, cuyo dictamen fué que en Vitrina, Mesa 
Nuestra naciente armada un submarino n0 extensible y 6 
tendría mis: apreciable que desempeñar? Sillas tap A 


das en cuero, $ 


altri 


QUE la «futaciones del inventor fue- 
Fon 


nútiles, hasta que dos o tres 
j Años despues hizo una demostración en pre- 
o sencia de wuonerosos marinos y de algunos téo- 
o Micos de votoria figuración, quienes se mos- 
traron bastinte satisfechos y estimularon al 
inventor con sus juicios? 


3 QUE en esa oportunidad, el enton- 
' 2 ces capitán de navío Domecq 
| y García declaró que lós veintisiete inven- 
A 


A 


tos constitutivos del proyecto Ricaldoni 
significaban, si no el submarino ideal, por 
lo menos la torpedera más formidable del 
mundo? 


Construcción en Peteriby Y ES 
Cedro, Cajones y Estantes, a 
CATALOGO GENERAL 1943/1944 


QUE en el submarino ideado por Rical- 
- doni, el simple manejo de una lla- 
Ve, destacando cuatro cilindros neumáticos en 


A parte inferior de la nave, era suficiente pa- ' Contiene e. micos E os en. Provenzal, 
> RES Francés moderno, Clásico estilizado, etc. Lo remi- 
Ta ponerla a flote, según el principio de Ar- timos graiiz únicamente al Interior. 


; Quimedes, por la misma razón que la opera- 
Ción contraria determinaba la inmersión? 


QUE demás, el submarino tenía cuatro 

Y ses e aj 

a hélices, dos superiores y dos infe. 

_ Piore3, y una quilla de quince toneladas para 
ser utilizada en caso de peligro, a fin de ase. 
Yurar su estabilidad? 


CORRIENTES .1170 


CUANDO TODOS OPINAN 


La buena fe, el buen deseo, la simpatía, ete., inducen muchas 
veces a la gente a ser cargosa e indiscreta. Esto ocurre con ma- 
yor frecuencia cuando se trata de opinar sobre la salud de los 
niños, estén o no enfermos, deban someterse a tal o cual trata- 
miento. 

La mujer que contempla un niñito enfermo, sea cualquiera 
su enfermedad, no puede abstenerse de opinar, aconsejar o diag- 
nosticar, en una palabra. Siempre existe algún otro niño a quien 
poner por ejemplo o una circunstancia parecida a la que recurrir 
para aseverar la eficacia del consejo. ¿Guardar silencio? ¿Ate- 
nerse a la información que reciba? No, imposible. Es preciso, 
indispensable dar su opinión, aprobar o desaprobar el tratamien- 
to que se sigue y deslizar tal o cual remedio con las consiguientes 
garantías de éxito. E 

Es inocente, sí, pero molesto, fatigante, indiscreto y malsano. 
Si la madre del enfermito es impresionable, no dejará de pensar 
en la importancia de lo que se le ha informado; y si no actúa 
sola, haciendo el papel de médico y probando, insistirá ante el 
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ESCOPETAS, RIFLES Y 


—GARANTIZADAS PARA POLVORA SIN HUMO 


PIDA FOLLETOS EN LAS BUENAS | E S ; 
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EL RINCON DE LOS NIÑOS 


facultativo 
que asiste a su 
hijo, inducién- 
dolo a aceptar 
el consejo 're- 
cibido, 
Muchas ve- 
ces los médi- 
cos deben lu- 
char contra 
ese clima “au- 


torizado” que 
se levanta en 
su contra. 


Es compren- 
sible que una 
madre se in- 
tranquilice al 
punto de ser 
indiscreta an- 
te el médico, 
pero su buen 
sentido, debe 
preservarla de 
aceptar sugerencias de per- 
sonas profanas, por mejor 
intencionadas que estén. 

Dolerse de una circunstan- 
cia lamentable, como lo es 
la presencia de un niñito en- 
fermo, no autoriza a consi- 
derar oportuna si en el mo- 
mento está ya actuando un 
profesional. 

Sólo en el caso de ser in- 
terrogada, como resultado de 
alguna experiencia recogida 
en caso idéntico, debe mover 
a una mujer a dar informes 
o a considerar la utilidad de 
su comentario, 


1. Gracioso corte tiene este ves- 
tidito, confeccionado en viyella li- 
sa color azul pálido con un bolero 
también de viyella de un tono 
más claro con lunares blancos. 


2. Sencillo vestido para llevar ba- 
jo el delantal de la escuela. Es de 


lanilla escocés y lo termina un 
cinturón y un moñito de cinta 
gros - graiín de un color vivo. 


3. Pyjama para dormir, confeccio- 
nado para usar indistintamente por 
niños o niñas. Es de viyella estam- 
pada. Puede hacerse en batista. 


4. Resulta muy bonita la combi- 
nación de telas utilizada en la 
confección de este gracioso ves- 
tido de niña. El cuerpo de la blu- 
sa es color amarillo limón y el 
resto azul marino, falda al bies. 


Una visión del mundo a través de sus... 


(Continuación de la pág. 43) 


riosas walkyrias y las intrépidas 
amazonas entre un fragor de tro- 
pillas desbocadas. La leyenda las 
contempla y las humaniza. Yér- 
guese en seguida Boadicea, reina 
de los icenios, que derrotó a un 
gran ejército romano en Camalo- 
duno (hoy Colchester) y en Londi- 
nio (hoy Londres), donde hizo pa- 
sar a cuchillo a más de sesenta 
mil invasores. 

“Boadicea se imponía verdadera- 
mente desde su carro de guerra, 
eomo el más fantástico de los gue- 
rreros. La acompañaban sus hi- 
jas y nadie competía con ellas en 
valor” — dice uno de sus apolo- 
gistas. De esta intrépida britana, 
pasemos a Zenobia, la reina de Pal- 
mira, cuyo poder no tuvo igual, y 
en quien se unían el talento de 
Aspasia y la energía de Cleopa- 
tra. Reinó seis años y fué siem- 
pre la primera en la guerra y en 
la paz. Roma se vió humillada por 
ella, y al fin se tomó cumplida 
venganza haciéndola figurar car- 
gada de cadenas en el triunfo de 
Claudio. 

La sucesión de mujeres guerre- 
ras que vienen después se trueca 
en una “muchedumbre. Cuesta, en 
verdad, trabajo elegir a las mejo- 
res, que, con excepción de Juana 
de Arco, la gloriosa doncella de 


Orleáns que salvó a su patria y 
a su rey y que se sacrificó por 
ellos, parecen correr en una mis- 
ma línea. Figuran en la lista des- 
de la zaragozana que disparó el 
último cañonazo durante el sitio 
de su ciudad por los franceses, has- 
ta la celebérrima Mary Read, que 
hizo de la piratería un arte. Y van 
desfilando Molly Pitcher, magní- 
fica artillera; Mary Ann Talbot, 
marina ejemplar; Loretta Veláz- 
quez, la linda muchacha de los tre- 
mendos mostachos, y, por último. 
como ángeles en medio de las ba- 
las, Clara Barton, la fundadora 
de la Cruz Roja, y Florencia Nig- 
thingale, la admirable joven ingle- 
sa que tanto hizo por la Cruz Roja 
Internacional. 

No olvidemos tampoco a Ma- 
cacha Giiemes, la romántica her- 
mana del caudillo argentino, que 
supo erguirse junto a éste como 
un ejemplo del valor de la mujer 
gaucha. 

De una u otra manera, todas 
eJlas fueron mujeres sin miedo y 
constituyen algo así como el fondo. 
del cuadro que ofrecen hoy los cam- 
pos de batalla, En mar, tierra y 
cielo, la mujer está, en nuestros 
días, contribuyendo a ganar para 
la civilización la guerra más es- 
pantosa de todos los tiempos. 
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LO QUE 


-A veces el mate se le enfría en la 
Ifano mientras le saca filo a los 
Tecuerdos. 

— En todos los pueblos conser- 
van todavía — nos dice — los anti- 
guos trabajos manuales, Heredan 
los hijos los oficios de sus padres 
y los práctican igual que ellos. 
Hallé bancos de carpintero que 
tienen más de dos siglos de exis- 
tencia—en donde aún trabajan,— 
y conservan las prensas con espi- 
ral de madera, como los trapiches 
de prensar tabaco. 

”Er la preparación de los co- 
lors sigwer los procedimientos 
Primitivos, y el telar y la rueca 
son los mismos que úsaban en los 
años de la Colonia.” 

En Carmen de Paraná halló 


- Ffidman a una vieja tejedora que 


hacía el color rojo bermellón mez- 


(Continuación de la pág. 12) 


de está la hacienda perdida, da 
los nombres de los cuatreros, que 
a veces se los solicita la misma 
policía, predice las sequías y las 
lluvias, aleja el daño, cura a la 
distancia, y procura el amor.” 
Nuestro viajero charló largo con 
el vidente, ha tomado fotografías 


y apuntes y está dispuesto a partir. ' 


Ótra vez a caballo, volverá 21 
pueblo de Sapucaí. 

Los pobladores le piden que no 
se vaya del pueblo sin haber visto 
antes las maravillas que desfilan 
por el aire, en las nubes bajas, la 
tarde siguiente al día de luvia. 

Entonces regresa al ranchó del 
vidente y pregunta cuántos días 
faltan para la próxima lluvia. 

— Apenas diez días — le res- 
ponde Don Espíritu Santander. 


NOS CUENTA UN VIAJERO 


Fridman, el viajero sin prisa, 
desensilla el caballo. Espera. Ten- 
dido en una hamaca, a la sombra 
de los árboles, ruedan las siestas. 

— Y justo a los diez días, Ilue- 
ve — cuenta el viajero. — A la 
tarde siguiente, con todos los pobla- 
dores de Ybytimí, nos reunimos 
en un mismo lugar, y en silencio 
miramos el cielo hacia el Poniente. 
Y vemos pasar las nubes — único 
espectáculo del pueblo — de la 
barandilla de un pal:o imaginario, 
allí, donde termina el rancherío. 

"Bajas y lentas pasan las nubes, 
y en ellas todos vamos viendo y 
señalando, a medida que pasan, 
los caballeros con armaduras, cas- 
tillos, ciudades, ejércitos, y tan cer- 
ca nuestro que un vecino me dijo: 

”— De aquí se llega en un ga- 
lope...” 


51 
Cansancio cerebral 


No hay cosa más desoladora que la 
sensación de impotencia cerebral que 
se experimenta a raíz de su excesivo 
trabajo intelectual. 

La Bioforina Ruxell es considerada 
el reconstituyente para el cerebro y 
los nervios. S 

Este tónico fortifica, entona el sis- 
tema nervioso y restituye la sensa- 
ción de seguridad, vigor mental y 
bienestar del equilibrio cerebral. 

La Bioforina Ruxell es muy agra- 
dable, por eso los médicos la aconse- 
jan en reemplazo del vermouth u 
otros estimulantes alcohólicos, con la 
ventaja de que aumenta realmente el 
apetito. 

Adminístresela también a los niños 
que van al colegio, pues al par que 
lez favorece en sus estudios, contri- 


clando en tun mortero las peque- 
ñas semillas del urucú, las recogía , 
después en un trapito y luego las iba echan- 
do a un tacho con agua hirviendo, hasta 
obtener el color que buscaba. Así como ella, 
lo hicieron la madre y la abuela. 

E mismos colores fueron usados para 
pintar los altares de los viejos templos, al- 
gunos de un estilo barroco puro y otros con 
una marcada influencia indígena. 

Los tallistas de santos, llamados santeros 
O imagineros, gozan en el pueblo del mayor 
Tespeto. 

Fridman los ha visitado. Los ha visto ta- 

de cerca, 
.—Con un cuchillito — cuenta, —el único 
instrumento de trabajo y el mismo que usan 
en el monte para “tomar” naranjas, tallan 
os imagineros el cedro o el curupicaú, esta 
última la madera más liviana y más dócil. 
También con un cuchillito tallaron las mis- 
mas maderas los primeros artífices indígenas. 


INCANSABLEMENTE, Fridman re- 
corre los pueblos y las ciudades. Ja- 
más tiene prisa, no lleva tampoco un 
es rumbo determinado. Es el viajero fe- 
liz, despreocupado del tiempo y del itinerario. 

Para ver una imagen se fué de Yuty a 
Villa Rica. Era una obra de Cristina Dá- 
valos, la única mujer artista del Paraguay. 
Murió casi centenaria, mientras labraba 
unos candelabros. Sus manos eran prodigio- 
sas. Hacía esos cuadros románticos con ca- 
bellos tejidos y bordados con perlas; flores 
eon hilos de plata; andas talladas y pinta- 
das para pasear a la Virgen. z 

En el año 70 del siglo pasado fabricó un 
aparato circular que sólo ella podía mane- 
jarlo, de donde pendían ciento treinta y cin- 
co carreteles con cabellos que trenzaba ad- 
Mirablemente. 

Labró la imagen de Nuestro Señor a cu- 
chillito, hoy una pieza valiosísima que con- 
servan sus cinco sobrinas en la ciudad de 
Villa Rica. 

Estaba Fridman en Sapucaí y se ente-., 
Ya por un viejo imaginero que cerca, en 
Ybytimí, vive un vidente de nombre don 
Espíritu Santander. z 

Y se larga a verlo. 

Encuentra a don Espíritu Santander pos- 
trado en un catre de tientos, con una pará- 
lisis total. do E 

—Así está desde el año 1910, inmóvil, ali- 
mentándose exclusivamente de yuyos y sol— 
hos cuenta el viajero. — Para socorrer con 
éxito a los afligidos que llegan a E 
gunos de muy lejos,—el vidente debe estar 
en ayunas. “Porque así — me dijo don Es- 
píritu Santander — tengo más fuerza men- 
tal y percibo mejor.” - 

”A veces está tan débil que desfallece. 
Entonces pide que al mediodía lo saquen de 
su rancho. Cuatro vecinos, los favorevidos, 
llevan el catre con el adivino totalmente 
inmóvil y lo dejan solo en un campo. 

"Necesita el vidente que sus ojos miren 
largamente el sol, porque según él, “le sir- 
Ve de alimento espiritual, le fortalece la 
mente y le nutre el cuerpo”. 

”Es muy querido y respetado ja todos 
los pobladores, Adivina y cura males 
con yuyos que, de acuerdo a sus indicacio- 


. Nes, prepara una viejita, su ayudante, doña 


Encarnación Y. de Garay. . : 
"El vidente sabe decir con precisión dón- 


buye a su normal desarrollo. 


IMPORTADO 
DE 
INGLATERRA 


Si bien la guerra ha contribuido a la desaparición de 


muchos de los artículos de lujo de Yardley, las tiendas y 
establecimientos de venta todavía continúan recibiendo 
suministros limitados de estos productos. Conocedora como 
es usted del significado del nombre de Yardley para el 
logro de belleza, le complacerá enterarse que todavía 
puede adquirir los Polvos Bond Street para el Cutis que 
tanto la favorecen, las Cremas de Belleza de Yardley, así 
como los deliciosos Polvos de Talco de Lavanda. 


de Londres 


Unicos Agentes en Argentina y Uruguay: Murray, Lea £ Cia., Rivadavia 1142, Bs. Aires 
YARDLEY o 33 OLD BOND STREET o LONDRES 


E 
RE 


CON ESTOS 
NUEVOS POSTRES 


EXQUISITOS 


Haga de cada día una fiesta; sirviendo 
los exquisitos Postres Royal. Delicio- 


Í 


samente suaves, livianos y muy nutri- | 


tivos, vienen en tres distintos sabores: 
Vainilla, Caramelo y Chocolate, que 
deleitan a todos. Y Ud. sólo necesita 
unos pocos minutos para prepararlos 
Ponga su mesa de fiesta sirviendo hoy 
un delicado Postre Royal. 


Pueden usarse también para 
helados exquisitos, rellenos y salsas. 


POSTRES ROYAL 


Los garantizan los fabricantes 
del famoso Polvo para 


Sr Hornear Royal. 


e a 


Pos o 


| POS ar > . 


OFERTA ESPECIAL 


Si su proveedor no tiene todavía Postres 
Royal, envie, claramente escrito, su nom- 
bre y dirección — adjuntando $ 1.50 m/,,. 
en bonos postales — a: Fleischmann 
Argentina inc., Asamblea 1176, Bs. Aires 
y recibirá los TRES Postres Royal en 
un atrayente estuche, con un interesan- 
te librito de recetas. 

E a Oterta válida hasta el 31 de 
ES Diciembre de 1943. 


Libros recibidos 


ADELA GARCIA SALABE- 
RRY. “Vidas”. Tercera sarie. 


JULIO GERARD. “El matador 
de leones”. Colec. Austral. Ed. Es- 
pasa Calpe. 

ARMANDO PALACIO VAL- 
DES. “La aldea perdida”. Colec. 
Austral. Ed. Espasa Calpe. 

TIRSO DE MOLINA. “La pru- 
dencia en la mujer y el condena- 
do por desconfiado”. Colec. Aus- 
tral. Ed. Espasa Calpe. 

LUIS LIARD. “Lógica”. Tra- 
ducida, anotada y puesta al día, 
con capítulos nuevos y apéndices 
por el profesor Atilio E. Torrassa. 
Editorial Araujo. 

CARLOS FLORIANI. “La so- 
prano del Colón” (movela). Edi- 
torial Boedo. 

LEONARDO DE VINCI. Selec- 
cción, traducción y prólogo de E. 
García de Zúñiga. “Aforismos”. 
Col. Austral. Ed. Espasa Calpe. 

Selección y notas por Joaquín 
Ramírez Cabanás. “Antología de 
cuentos mexicanos”. (1875-1910). 
Colec. Austral. Ed. Espasa Calpe. 

Edición, prólogo y glosario de 
Ignacio B. Anzoátegui. “Dom 
Tristán de Leonis”. Colec. Austral. 


- Ed. Espasa Calpe. 


POLDY LICHSTSCHEIN DE 
BIRD. “El séptimo velo”  (ver- 
sos). Impresora del Plata. 

GIBRAN KHALIL GIBRAN. 
“El jardín del profeta”. Trad. de 
José E. Guraieb. Ed. Talleres Al- 
fredo N. Pereyra. 


E* caballo y 
susombra”, 


la más reciente 
novela del cono- 
cido escritor En- 
rique Amorin, 
acaba de ser 
editada en los 
Estados Unidos, 


La babilidac Y 
experiencia de- 
mostradas a tra- 
vés de estas 
obras ban becho 
que los nombres 
de ambos tra- 
ductores repre- 
senten en la ac- 


donde el público tualidad una só- 
y la crítica la lida garantía. 
acogieron Se alcan- 
favorable- za fácilmen- 
mente. UNA NOVELA DE AMORIM, +e lo que 
Sobre el z Ñ representa 
valor de la traducida en los Est. Unidos. para la lite- 


obra, el crí- 

tico del “New York Times” di- 
ce, entre otras cosas: “Es un 
trabajo que sugiere que en En- 
rique Amorim, el Uruguay posee 
un maduro maestro en el arte 
del relato.” BElogios similares 
brindaron a “El caballo y su 
sombra” otros importantes ór- 
ganos de la prensa estadouni- 
dense. 

La traducción estuvo a car- 
go de Richard O'Commel y 
Grabam Luján, quienes ya ba- 
bían unido sus firmas en tra- 
ducciones de Federico García 
Lorca, Leopoldo Marechal, Pa- 
blo Neruda y Gabriela Mistral. 


ratura rio- 
platense este nuevo éxito logra- 
do por Enrique Amorim con su 
novela “El caballo y su som- 
bra”, éxito tanto más significa- 
tivo cuanto que la obra lleva a 
los Estados Unidos, con ajus- 
tada expresión, el espíritu del 
campo. uruguayo, que es, en 
mucho, también el del campo 
argentino. a 
Conviene, además, destacar 
que la Editorial Charles Scrib- 
ner's, que es la que ba lanzado 
la obra a la circulación, es una 
de las más importantes de la 
gran nación del norte. 


sorprende a su amada tocando la 
espineta o virginal, rudimento del 
antiguo piano, sólo asequible a 
damas de la aristocracia. ¿Cómo, 
ni por educación ni por cultura, 
vamos a imaginar a la mujer del 
hostelero Dawenant tocando la es- 
pineta?” 

Una comparación, sin embargo, 
viene al caso. Doña Marta de Ne- 
vares Santoyo, esposa de un rústi- 
co labrador de Asturias, llamado 
Roque Hernández de Ayala, fué 
amada y cantada por Lope de Ve- 
ga. Era una mujer sencilla y me- 
nuda, pero muy atrayente, y sabía 
cantar con exquisito gusto acom- 
pañándose a la vihuela; cualida- 
des que, junto con su graciosa con- 
versación, despertaron los senti- 
mientos del gran Lope. “¿No po- 
dría ser así la señora de Davenant 
y traer tan loco a Shakespeare, 
como doña Marta al Fénix de los 

enios?” 

La señora Lonkworth Cham- 


brun, notable biógrafa del “Cisne 


de Avon” comparte esta hipótesis. 

“Se dice que las gitanas poseen 
el arte de hechizar. Por mi parte, 
estoy convencida de que no había 
nadie que igualara a Nan Dave- 
nant en pericia para embrujar a 
un hombre; unas veces envolvién- 
dole en las redes de los mimos, y 
otras, burlándose de él sin pie- 
dad... Sólo podría comparársela 
a Cleopatra, la reina de Egipto. Si 
la señora Davenant no era una 
belleza en el sentido elásico de la 
palabra o en el gusto de la época, 
poseía, en cambio, el arte de hacer 
irresistibles sus encantos; todo ello 
realzado por la atracción de un 
ingenio impulsivo. Ella era a la 
vez “extraña y bonita, salvaje y 
dulce”, como afirmaba el propio 
wYin.” 

El enigma de la dama morena 
ha hecho sufrir chascos ridículos 


(Continuación de la pág. 8) 


a muchos escritores, que se creían 
fortalecidos en sus tesis por mil 
indicios afirmativos. Uno de ellos, 
el burlón e incisivo Bernard Shaw. 

Un estudioso amigo de Shaw, 
Thomas Tyler, había investigado 
concienzudamente el asunto, lle- 
gando a la conclusión de que la 
dama morena no podía ser otra 
que miss Mary Fitton, que fué da- 
ma de honor de la reina Isabel. 
El escritor Frank Harris, amigo 
íntimo y biógrafo de Shaw, reco- 
gió esta versión y escribió una co- 
media acerca de los amores de 
Shakespeare y Mary Fitton. Y el 
mismo Bernard Shaw no pudo re- 
sistir la tentación, y para soste- 
ner aquella tesis estrenó en Lon- 
dres, el 24 de noviembre de 1910, 
una deliciosa pieza/en un acto, in-. 
titulada “La dama morena de los 
sonetos”, cuya escena principal es 
una reyerta de celos entre Mary 
Fitton y la reina Isabel por el 
amor del poeta. 

Pero hete aquí que cuando el 
autor se encontraba lo más ufano 
saboreando el éxito de su heroína, 
salió a luz un retrato de Mary 
Fitton y resultó que no era moro- 
cha, sino rubia. . 

Y tras esta confesión, el decep- 
cionado autor se consuela diciendo 
que “agotando todas las hipótesis 
es como se llega a conseguir la 
verdadera, y, después de todo, el 
camino equivocado siempre condu- 
ce a alguna parte...” , 

Tal vez la clave del enigma esté 
contenida en las frases que la se- 
ñora Chambrun ha puesto en boca 
del inocente Juan Davenant cuan- 
do, en una escena de la biografía 
novelada de Shakespeare, el hos- 
telero exalta el talento poético de 
su ilustre huésped, al paso que se 
enorgullece de la sagacidad de su 
mujer: “Nada de nuestra época 


LA DAMA MORENA DE LOS SONETOS 


puede compararse con estos sone- 
tos graciosos y espontáneos. La 
señora Davenant comparte mi opi- 
nión, sin convenir, no obstante, en 
que la dama mencionada en ellos 
pueda ser miss Fitton o la fran- 
cesa Jacqueline, esposa del impre- 
sor Field. Nan asegura que jamás 


se conocerá la identidad de la mo- . 


rena, y hasta llega a preguntarse 
si esta mujer existe, fuera de la 
imaginación de nuestro Will.” 
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Imprimido. Yl 
verbo imprimir 

, tiene el parti- 
cipio pasivo 
irregular im- 
preso, y no im- 
primido. En el 
colofón de al- 
gún libro se ha visto este vocablo, y es común la 
frase: Se han imprimido tantos ejemplares. 


Elevar una nota. No tiene sentido. Se dirá enviar, 
mandar, dirigir una nota. 

Abrogar y arrogar. Comúnmente se trueca el sen- 
tido de esos dos vocablos. El primero significa 
abolir, anular; el seguindo, apropiarse indebida- 
mente atribuciones o facultades. 

Recién terminamos de escuchar la obra. Lo correcto 
es: Acabamos de escuchar la obra. 


Mandatario. Unicamente en lenguaje forense se em- 
plea, y en el sentido de una persona que acepta del 
mandante el encargo de representarlo o gestionar 
sus negocios. De manera que nunca podrá usarse 
en lugar de gobernante. 

Marrón es la piedra con que se tira al juego del 
marro. Mal podrá emplearse, pues, por color cas- 
taño. : : 

Aparte de... se emplea indebidamente por: además 
de, amén de: Aparte de ser un gran médico, era un 
buen músico, en lugar de: Además de ser, o amén 
de ser un gran médico, ete. 


Por 


FORMAS CORRECTAS DE ALGUNOS VERBOS QUE 
SUELEN CONJUGARSE DE MANERA ERRONEA 


Demoler. Los albañiles demuelen la pared. Yo de- 
muelo, tú demueles, que ellos demuelan. 

Vaciar. Yo vacio, él vacia, ellos vacian la botella. 
Vacío, vacía, son adjetivos: Recipiente vacío. 
Apretar. Yo aprieto, tú aprietas, ellos aprietan, y no 

apreto, apretas, etc, 


Asolar. El invasor asuela la comarca. Que ellos 


Vindicación de la gramática 
VIRGINIO COLOMBO 


(Continuación del número anterior) 


Errar (equivo- 
earse o andar 
vagando). Yo 
yerro, tú ye- 
rras, él yerra, 
ellos yerran (y 
no yo erro, tú 
erras, etc.). 

Trocar. Yo trueco, que ellos truequen, etc. 

Derrocar. Yo derrueco, tú derruecas, etc. 

Desolar. Tu desgracia me desuela. Tú te desuelas, 
que ellos se desuelen. 

Evacuar. Yo evacuo, ellos evacuan. (Yerran los que 
dicen: evacúo, evacúan.) 

Hacer. Hace cuatro años, hace dos días (y no hacen 
cuatro años, hacen dos días). 

Haber. Ayer hubo dos funciones, el año pasado hubo 


fiestas. (Y no leron dos funciones, hubieron 
fiestas.) 
Satisfacer. Satisficiste, satisficimos, satisficieron, 


etcétera. Satisficiera, satisficiese, satisficiéramos, 
satisficiésemos, ete. (y no satisfaciste, satisfacieron, 
satisfaciese, etc.) 

Engrosar. Engrueso, engruesas, ete. 

Traducir. Traduje, tradujo (y no traducí, tradució). 

Abstraer. Me abstraje, te abstrajiste (y no "me abs- 
traí, te abstraíste, como a menudo se oye). 

Maldecir. Maldeciré, maldecirá, maldeciremos, ete. 

Predecir. Prediré, predirás, prediremos, etc. 

Garantir. (No existen las voces yo garanto, él ga- 
rante, etc., por no conjugarse este verbo sino en 
las voces donde entre la i del infinitivo: Garanti- 
mos, garantís, etc. Lo mismo se dice de los verbos 
agredir, abolir, aguerrir, balbucir.) 

Vayámonos, bajémonos, démonog, ete. 
mosnos, bajémosnos, démosnos, ete: E : 

Los verbos hervir, herir, divertir, hacen en el pre- 
sente de subjuntivo: hirvamos, hirváis, hiramos, 
hiráis, divirtamos, divirtáis, ete. 

Mecer. Yo mezo la cuna. 

Asir. Yo asgo, que yo asga, tú asgas, asgamos, étc. 


(y no vayá- 


Ma 


asuelen. 


(Continuará.) 


Las flores en el arte de Violet Skelton de Carelli 


rehabilitar en “La Nación” (2 
no ha mucho, y este encantador y 
dificilísimo de las flores que va a 
defender ahora valientemente Vio- 


let Skelton de Carelli. 

A tistas de calidad y de los 
y críticos de respeto, quienes, 
sin necesidad de acordarse de los 
estupendos “jardines holandeses”, 
de pasadas centurias, saben muy 
len qué alta categoría alcanzan 
las flores de un Vollon o de un 
Fantin-Latour, para citar sola- 
mente dos nombres cumbres en la 
Pintura contemporánea, sino para 
defenderlo del artista ignaro y del 
Público desprevenido, que todavía 
Creen que un cuadro de flores 


A defenderlo no de los ar- 


C'est de la gnognote d'art..., como 


las tapas de las bomboneras y los 
almohadones “pintados a mano”... 


A 


cocinas, 
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(Continuación de la pág. 31) 
Puedo afirmar que he segui- 
A do paso a paso la carrera 
JN pictórica de Violet Skelton 
de Carelli. He comentado elogiosa- 
mente buena parte de ella, la par- 
te que sigo considerando más suya, 
no sólo por sinceridad, sino, prin- 
cipalmente, por sensibilidad. Du- 
rante el período de veda, que como 
comentarista de la producción de 
los artistas argentinos me impuse 
al recibirme, titularmente, de la 
dirección del museo, la señora de 
Carelli cedió a las tendencias en 
boga — le dernier engonement — 
de la pintura abstracta, y lo hizo 
con inteligente originalidad, con 
buen gusto y, sobre todo, con su 
natural distinción. Pero yo, como 
Henri de Régnier en su desencan- 
tada estrofa, hoy puedo decir: 


Et je savais le mot final de la 
chimére. 


Esa palabra final, auténtica de 


su arte, nos la da ahora en el con- 
junto que vengo contemplando — 
como en un eco empañado, si me 
es permitido expresarme así ha- 
blando de pintura — en las mag- 
níficas fotos que me guían en la 
reconstrucción de mis recuerdos vi- 
suales. Los tengo algo lejanos, al- 
gunos; otros, en cambio, apenas 
cuentan un año: “Flores y frutas”, 
“Tulipanes”, “Dos rosas”... Pue- 
do referirme entonces, con absolu- 
ta seguridad, a su fiel agudeza 
eromática — vale decir, perfecta 
relación de valores, colores puros, 
encariñados matices — y a su hi- 
persensible sentido — casi táctil — 
de la calidad de la materia, tan 
bién casi ideal, como la divina ar- 
cilla de Hugo, con la que están he- 
chas las flores. 

_Pero aparte del sesgo compo- 
sitivo—siempre original, —aparte 
de la calidad del color y del en- 
trañable influjo anímico que la ax- 
tista infunde a sus apasionadas 
flores, esta exposición — como en 
la gradación mágica de la perfee- 
tibilidad ocultista — nos comprue- 
ba el itinerario del ascenso espiri- 
tual en los tres estados que — en 
el amor o en el dolor — recorren 
siempre los artistas que merecen 
gozarlos o sufrirlos: el puramen- 
te sensorial (¿sensitivo?) que por 
el embeleso de la materia (¿la ca- 
lidad?) conduce al primor suntuo- 
so, por cuyo embeleso se llega, en 
la contemplación mística de la na- 
turaleza, al arrobamiento (¿encan- 
tamiento?) espiritual. Y, por úl- 
timo, esta muestra es “un estado 
de juventud”. Solamente en él on 
en revient toujours... ¡Albricias! 


(2) “La inmortalidad de una patria”; 
“La Nación”, 28 de marzo de 1940, 


mo 


Sarita Olmos 


Artista exquisita dice: 


“La Cuajada Martonma con Miel 
1 Martona es la expresión científica 
moderna de las antiguas pociones de 
belleza. No se como los logra, pero 
sus resultados son maravillosos, como 
be podido comprobar tomándola dia- 


riamente”*. 
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> EN LAS CASAS DEL RAMO DE TODO EL PAIS : 


ARA poder aquilatar la magnitud del es- 
fuerzo realizado por los hombres que 


dieron forma y vida a la patria, es 
e preciso echar un vistazo sobre su situa- 
ción económica en aquellos. decisivos momen- 


tos. Se carecía materialmente de dinero para 


iniciar las más elementales Operaciones mi- 
litares. Los tesoros del virreinato estaban 
exhaustos. La administración no obtenía in- 
gresos. Y lo que restaba en las arcas fiscales 
era tan poco, que, como lo atestiguan las pá- 
ginas de la “Gaceta”, fueron las contribucio- 
nes y donaciones de los particulares las que 
permitieron armar a las improvisadas tro- 


, pas. Debiéronse realizar sacrificios y acep- 


tarse el apoyo de algunos comerciantes de 
Buenos Aires para movilizar las primeras 
misiones diplomáticas enviadas al extranje- 
ro, y no hay constancias de que los hombres 
de Mayo recibieran emolumento alguno como 


La asamblea del año 13 


y el empréstito 
NEPOMUCENO CUENCA 


Por 


no fuera el de sus grados militares, cuando 
los tenían. ; 


SI se mira más allá de nuestras fronteras 

marítimas se encuentra a la patria en 
formación totalmente aislada de aquellos paí- 
ses extranjeros que hubieran podido soco- 
rrerla financieramente. La política europea, 
complicada ya de suyo, enturbiábase aun más 
con los sucesos de América, y aquellas nacio- 
nes que, ya por simpatía, o simplemente por 
lucro, estaban en condiciones de ayudarnos, 
absteníanse a la espera de los acontecimien- 
tos. Vale decir: nos ayudarían, como nos ayu: 
daron, cuando nos sintieron responsables de 
nuestro propio destino, Mientras, no les con- 
venía indisponerse con España ni con los go- 
biernos del viejo mundo que apoysban su 
absolutismo ni sus pretensiones de continuar 
dominando sobre un imperio que ya había 
dejado de pertenecerle. 


L factor económico ha hecho fracasar más 
de un movimiento revolucionario. Su 
descuido ha dejado a los improvisados go- 
biernos sin influencia y a los ejércitos sin ar- 
mamentos y sin vituallas. La historia está 
plagada de estos casos, y en cambio se puede 
afirmar que muchos movimientos revolucio- 
narios triunfantes, más que por la obra de 
los políticos y de los legisladores, realizáron- 
se gracias a la intervención de un financiero 
experto. : 

Esta fué la preocupación primordial de 
los hombres de Mayo. A los pocos meses los 
constituyentes de la Junta comprobaron que 
carecían las arcas fiscales del dinero nece- 
sario para subvenir a las más perentorias ne- 
cesidades. La revolución peligraba, mas no 
precisamente por falta de entusiasmo en los 
pueblos. 


Como está apuntado, un empréstito en el 
extranjero era totalmente ilusorio. A las in- 
sinuaciones de algunos que abrigaban ciertas 
esperanzas se Ímpuso el pensamiento cabal 


y harto fundamentado por la dura realidad 
de los que afirmaban que sólo en la patria, y 
de los hijos de la patria que surgía, sería po- 
sible alcanzar el necesario apoyo financiero. 
Lo otro equivalía a perder tiempo, y en el 
mejor de los casos a encadenarse con obliga- 
ciones que resultarían más perniciosas y fa- 


tales que aquellas de las cuales por fortuna 
acababan de desligarse. 


F UE de esta manera como, con fecha 5 de 
julio de 1813, fué presentado a la Asam- 
blea General Constituyente un proyecto del 
ministro de Hacienda con el fin de abrir un 
empréstito interno de medio millón de pesos, 
decíase, “para subvenir a la urgencia de la 
patria en las inmensas erogaciones que de- 
mandan sin tregua los ejércitos del este, de 
Montevideo y del oeste, sin calcular las que 
exige la guarnición de la capital y los em- 
" pleados de la gran lista civil”. 

Y todavía se agregaba: 
“Nada hay tan sagrado y 
atendible como estos objetos, 
y todo lo que ellos reclaman 
no es un sacrificio, sino un de- 
ber. Mas también el crédito 
público pide a favor de los 
prestamistas una garantía 
: efectiva de sus intereses, que 
no consistiendo en vanas palabras ni en 
cláusulas provisorias, asegure su confianza 
de un modo que facilite la indicada anticipa- 
ción, removiendo el temor que de ordinari» 
obliga a los capitalistas a negar su fortuna 
por no exponer una parte de sus intereses.” 


ARREA fué el financista de la revolu- 

ción y hay argumentos para suponer que 
el proyecto de este primer empréstito perte- 
neció al que supo Obtener los recursos para 
armar las primeras naves de la Revolución. 
El articulado era breve. A la ciudad de Bue- 
nos Aires le correspondía cubrir las dos 
quintas partes, y el resto a las ciudades y 
pueblos unidos. Para su atención se hipote- 
caban las rentas generales y también los in- 
gresos de carácter extraordinario. A los 
subscriptores se les dieron' pagarés con el 
sello del Estado, los cuales, a los dos meses, 
se admitían en pago de las propias deudas 
con el gobierno y a los seis se les recibía como 
dinero efectivo en las tesorerías oficiales en 
pago de derechos, con premios del tres por 
ciento y del seis al cabo de un año. 

Con anterioridad, la Asamblea había fija- 
do el valor de la onza de oro, iniciativa que 
complementó la de la acuñación de moneda 
con el sello de las armas de las Provincias 
Unidas. El 28 de julio se decretó el emprés- 
tito, pero los recursos obtenidos no alcanza- 
ron. Hubo que reclamar nuevamente el apoyo 
de la población, siguiéndolo el del año 1814, 


¿esta vez por seiscientos mil pesos. 


E AS finanzas de la patria continuaron tro- 
pezando con dificultades. En 1816 hi- 
cieron crisis. Ella, empero, salió airosa gra- 
cias al espíritu de sacrificio, a la abnegación, 
al heroísmo de los que luchaban en los cam- 
pos de batalla y de los que trabajaban por 
su prosperidad en las pequeñas y pobres ofi- 
cinas del Fuerte, afanosos en improvisar 
aquí, en suelo argentino, lo que no se logra- 
ba hacer llegar desde el extranjero. 


SALDOS Y RETAZOS 


EL MONASTERIO DE LAS HUELGAS 


A dos quilómetros de la ciudad de Burgos está situado el 
monumento artístico- 
religioso, que, después de la famosa catedral, descuella 


Real Monasterio de las Huelgas, 


notablemente. 


Fundado por el rey don Alfonso VIII, a instigaciones 
e su esposa, doña Leonor, comenzóse su construcción en 


1180, siendo por tanto inexacta la 
leyerida de que se pusieran sus ci- 
mientos para conmemorar la bata- 
lla de Las Navas, librada en 1212. 
El pensamiento del monarca piado- 
Sísimo fué crear un privilegiado lu- 
gar santo, que no sólo sirviera de 
Panteón real, sino que recogiese en 
Sus silenciosos clautros a infantes y 
damas de la alta nobleza que desea- 
Yan acogerse al sagrado retiro. 

Respecto al extraño nombre que 
designa a este monasterio, su Origen 
barece ser el siguiente: A orillas del 
río Arlanzón poseían los reyes *de 
Castilla un palacio de verano y re- 
Creo, en el que solían aposentarse con 
frecuencia. De ahí vino en llamarse al 
lugar Huelgas del Rey, y también al 
Monasterio en sus terrenos emplaza- 
dos, cuyo verdadero nombre es el de 
Santa María la Real. 

Desde el punto de vista histórico 
y artístico, la parte más interesan- 
te del monasterio son las tumbas 
reales, donde célebres artistas crea- 
ron verdaderas maravillas, y en cu- 
yos sarcófagos yacen los restos de 
Alfonso VIH, Sancho IL Alfonso 
VIH, Enrique 1 y Alfonso X; de la 
reina doña Leonor, esposa de 'Alfon- 
So VIM, de sus hijas Berenguela y 
Leonor de Aragón y de doña Urraca 
de Portugal. 


TENACIDAD DE VOLTAIRE 


Cuando Voltaire presenciaba los 
ensayos de sus tragedias, solía exas- 
Perar a los intérpretes por las múlti- 
Ples y frecuentes correcciones que 
les hacía. Por esta causa, Mile. Des- 
Mares se encerró un día en su Ca- 
Marín, y conociendo la tenacidad de 
Voltaire, tapó hasta las rendijas de 
A puerta para no oírlo. El gran es- 
Critor 'no se desanimó por ello. 

Enterado de que al día siguiente 

Me. Desmares daba un almuerzo, 
aprovechó esta oportunidad para en- 
Viarle un magnífico pastel. La actriz 
Creyó que este gesto del autor era el 
testimonio de su arrepentimiento por 
todos los disgustos que le había oca- 
Sionado, y ante la admiración de sus 
invitados reveló el nombre del gen- 
til obsequiante. 

. Partido el pastel, se hallaron en su 
Mterior doce perdices, llevando ca- 

una en el pico un pedazo de pa- 
Pel donde iban escritos los versos 
Corregidos de la tragedia en ensayo.. 


Los años no pasan para la 
señora de Juan desde que 
usa BRILLANTE ROYAL, 
su fiel aliada. A fuer de 
mujer inteligente y prác- 
tica, confía a esta maravi- 
tlosa cera lo más rudo e 
ingrato de las tareas do- 
meésticas. 


De éste modo, al tiempo de 
preservar la gracia de su 
rostro y la belleza de sus 
manos, mantiene-a su ho- 
gar en un brillo perpetuo, 
brillo que cuesta tan poco 
obtener como conservar 
con la sin par e inimitable 
Cera BRILLANTE ROYAL! 


La actitud de las autoridades del 
San Andrés sienta un precedente 
que “no debe pasar inadvertido. 
Se ha dado ya más de un caso en 
nuestro ambiente en el que un pro- 
Sesional que ha visto pasar toda su 
vida prodigando sus esfuerzos y en- 
señanzas en las instituciones golfísticas, 
llega al ocaso de ella sin poseer otro 
patrimonio que su trabajo para atender 
a su sustento. Y como éste ha declinado 
en valor por efecto del paso de muchos 
años, encuéntrase de pronto substituído 
por otro colega más joven, y sólo recibe 
en reconocimiento a sus largos y buenos 
servicios una indemnización que acaso 
no alcance para pagar unos cuantos me- 
ses los gastos indispensables de su exis- 
tencia. 


Humanamente, esta cireunstancia de- 
biera estar prevista. No es admisible que 
el esfuerzo de toda una vida puesta al 
servicio de una causa misma llegue a su 


La prédica desarrollada desde las co- 
lumnas de esta sección en pro del apoyo 
a nuestro deporte de las grandes institu- 
ciones comerciales e industriales, no cae 
del todo en el vacío. Nos cabe la satisfac- 
ción de informar de la reciente institu- 
ción de un premio de consideración, den- 
tro de nuestro medio, que acaba de insti- 
tuir una empresa editora de un difundido 
colega, para ser disputado en un torneo 
foursomes, match play con handicap, para 
damas y profesionales con libertad de 
elección del profesional. 

. Las primas a repartirse entre los pro- 
fesionales, con un total de $ 1.700, se han 
repartido en la siguiente forma: $ 600 al 
profesional que forme en la pareja gana- 
dora del certamen; 300 para el de la pa- 
reja finalista, y dos de $ 150 cada uno 
para los dos de las parejas semifinalistas. 

Habrá también un premio de $ 200 para 
el ganador de la clasificación y otro de 
100 para el que forme en la pareja que 
llegue segunda en esta rueda preliminar. 
Se han instituido asimismo cuatro pre- 
mios de $ 50 cada uno para los cuatro 
profesionales que se clasifiquen cuarto- 
finalistas. 


dies del San Andrés en esa oportunidad, 


En noviembre de 1922 Pérez se adjudica. 
ba el título máximo de nuestro golf. 
Aquí lo vemos rodeado de numerosos cad- 


Como se ve, es un certamen que será ju- 
gado todos los años con la denominación 
de torneo “Damas y Damitas”, y que vie- 
ne a sumarse a los existentes en nuestros 
programas oficiales, en los que se da a 
las damas oportunidad de jugar en pareja 
con profesionales, lo cual siempre réedun- 
da en beneficio del standard de juego 
amateur y brinda siempre provechosas 
enseñanzas. 

La Asociación A. de Profesionales de 
Golf auspicia este interesante certamen, 
que se jugará muy próximamente en una 
de nuestras principales canchas. El pre- 
sidente de esta entidad, doctor Teodosio 
A. Brea, ha acogido la iniciativa con en- 
tusiasmo bien legítimo, pues con ella se 
presta a los profesionales de nuestro golf 
una oportunidad más de competir en un 
torneo que les brinde algún provecho, lo 
cual no es muy frecuente en nuestro me- 
dio, al contrario de lo que ocurre en Esta- 
dos Unidos y Grán Bretaña, donde las 
más importantes firmas industriales y co- 
merciales donan premios en efectivo para 
premiar a los ganadores de importantes 
justas golfísticas, 


LOS CAMPEONATOS CHILENOS DE GOLF 


En nota subscripta por los clubs Los 
Leones y Prince 0] 'Wales Country Club, 
dirigida a la Asociación A. de Golf, esos 
dos clubs, asumiendo la representación del 
golf chileno, invitan a los profesionales y 
aficionados argentinos a tomar parte en 
los campeonatos oficiales chilenos. 

La invitación ha causado excelente im- 
presión entre nuestros golfistas, cuya bue- 
na voluntad tropieza esta vez con el con- 
siderable obstáculo de la distancia que 
nos separa de la capital hermana, donde 
se Wesarrollarán los torneos. Por lo de- 
más, se alza ante los golfistas argentinos 


COMENTARIOS 


otro inconveniente de consideración: la 
Jecha de los campeonatos chilenos coin- 
cide con la de otros importantes torneos 
programados aquí. 

Es de lamentar que, de cualquier ma- 
nera, la invitación chilena no haya llega- 
do con más anticipación, pues ello permi- 
tiría zanjar tales dificultades en cual- 
quier forma que permitiera componer un 
equipo que llevara una representación del 
golf argentino a los links de Chile, con 
E 2d ete: un nuevo lazo amis- 

en golfistas de ambos lados 
de la cordillera. 


SOBRE CASOS 


Aor Eanedho | 


UN GESTO NOBLE QUE DEBE 
SERVIR DE EJEMPLO 


Las autoridades del San Andrés Golf Club han rendido un 
tributo a la justicia y a la consideración que deben regir las re- 
laciones entre todos los hombres, resolviendo otorgar una pensión 
jubilatoria al profesional del club, el veterano A. Pérez, bajo cuyas 
enseñanzas han surgido a los links muchos campeones en los largos 
años del esfuerzo que él dedicó al golf, poniendo a su servicio todo el em- 
peño y el entusiasmo que los años implacables se llevan en su avance. 


Andrés Pérez en 
plena acción du- 
rante un campeo- 
nato en que actuó 
brillantemente, 
en Gran Bretaña, 


El veterano campeón Pérez jugando un 
importante torneo con los profesionales 
americanos en una de nuestras canchas. 


término con la vejez de quien así la pro- 
digó sin que le quepa a éste la tranquili- 
lidad de saberse amparado legalmente por 
aquellos a quienes brindó muchos años 
de trabajo y dedicación. 

Las autoridades del San Andrés lo han 
reconocido asi por cuenta propia, expo- 
niendo un gesto íntimamente simpático 
que no tiene preceden- 
te en la Argentina, pe- 
ro que debiera tenerlo 
en lo sucesivo, para 
honrar la limpia fama 
de caballeresco y noble 
que todo golfista debe 
ostentar individual y 
colectivamente. 


DISPUTARAN El XIll TORNEO POR LA 
UN BUEN PREMIO SE INSTITUYE PARA UN NUEVO TORNEO |COPA “EL HOGAR” LAS FIGURAS MAS 


DESTACADAS DE NUESTRAS CANCHAS 


La copa EL HOGAR, por propia conquista, tie- 
ne señalado, desde hace años. un lugar pre- 
ponderante en el programa de competiciones 
de la temporada golfística. En esta su décimose- 
gunda disputa es bien conocida ya su categoría 
de campeonato extraoficial de mixed foursomes, 
y como tal se le ha saludado últimamente. 
Esta circunstancia ha llevado a las figuras más 
calificadas de nuestro campo amateur a com- 
binar nombres que permiten vaticinar para esta 
justa un éxito de brillantes proporciones. Pare- 
jas como las que integrarán Fay Crocker y Luis 
Alberto de Herrera. ambos campeones argen- 
tinos de 1942; Margarita Mackinlay de Maglio- 
ne y Pedro M. Ledesma, hijo; Lily Labourdetie 
y Harry Wesley Smith: Mary Brown de Roberts 
y Emilio Anchorena; María Teresa Bacigalupi 
de Goetz y Heriberto C. Buchanan, ganadores 
del premio en la anterior temporada; y Malou 
Labourdette y Juan B. Segura, finalistas del mis- 
_mo, constituyen indiscutiblemente la garantia 
más acabada del gran lucimiento y la jerarquía 
que asumirá el certamen. 

La cancha colorada del Jockey Club, en San 
Isidro, será nuevamente, como siempre hasta 
ahora, el hermoso escenario del torneo, el cual 
dará comienzo la semana próxima. el viernes, 
con la rueda de clasificación estipulada a 18 
hoyos medal play scratch. Las 16 mejores pa- 
rejas determinadas ese día tendrán a su cargo 
el knock out que se desarrollará «a base de 
partidos a 18: hoyos match play sin ventaja. 
durante los días súbado y domingo siguientes. 

Las inscripciones se reciben hasta el jueves 
23 en las oficinas dé “El Hogar”, avenida dia- 
gonal Roque Sáenz Peña 655, donde también 
se hallan a disposición de los interesados los 
horarios de salida para el día de la clasificación. 


> USD. DEL 


GOLF 


¡O + o a rn 


CONTRACT-BRIDGE 


Por 


TORGE-“FRIGONTI 
> 


UN EXPERTO JUGANDO COMO TAL 


Los otros días pude presenciar 
una magnífica jugada; debo reco- 
Nhocer que me sorprendió, sin em- 
bargo, cuando otro de los especta- 
dores me dijo que Alfredo Saravia 
se había equivocado, pude satis- 
facer su curiosidad explicándole 
que no había tal equivocación, y 
que la jugada obedecía a un plan 
de juego con el cual aseguraba su 
contrato, ya que el adversario de- 
bía caer en una trampa, de la que 
solamente podría darse cuenta 
cuando el jugador tenía su juego 
cumplido. He aquí la mano: 


Dr. Gómez Massía 


Sra. A. C. de 


Alfredo Saravia 


_Alfredo Sara- 
via jugaba con el 
doctor Gómez 


PROBLEMA N?* 11 


por todos aquellos que hacen del 
“Bridge” su entretenimiento fa- 
vorito. 

Ante la salida, y al ver la me- 
sa, Saravia pensó unos instan- 
tes; no jugó ninguna carta: con- 
tó 4 bazas en P. 2 a T. por la 
salida, y 2 a D., total: 8 bazas: 
¿Cómo hacer la novena? Si acer- 
taba la fineze a D. el asunto era 
fácil, pero ¿quién tenía la Q.?, 
y si no acertaba y los contrarios 
jugaban €. estaba perdido. Si la 
señora de Del Carril tomaba la 
mano, podía jugar T., pero no era 
improbable que volviera C.; y si 
Passicot (fuerte aficionado y de 
muchos recursos) era el que toma- 
ba la mano, la jugada de C. se 
venía como “tiro”. ¿Qué hacer? 
Lo que hizo el experto; una vez 
más el título muestra su cali- 
dad. 

¿Saravia tomó el J. de T. con 
el A.? Jugó D. al A. y J. de D. y 
dejó correr. Passicot al tomar la 
mano- hubiera apostado su. cabeza 
que la señora de Del Carril tenía 
la Q. de D., puesto que el jugador 
no la podía tener, pues el J. de 
su compañera había costado el A., 
jugó nuevamente trébol bajo, y 
casi se desmaya, 
cuando Saravia 
tomó con la Q. 
y cumplió sus 
tres ST. Jorge 


A co pi Passicot, eaballe- 
trato de 3ST; a OY ALA ro por sobre to- 


orge Passicot le ex 
correspondía la 


das las cosas, in- 
mediatamente se 
dió cuenta de la 
brillantez de la 
jugada de su ad- 


Sus manos dicen 


d x- 4 Q-10-x-: 
salida: lo hizo oe. N PAE 
correctamente de o Q-3-10-x O.Elo rx 
4* carta de T.; S l0-xxxx1_3S lo que 


su compañera, la 


versario, y no pu- 


señora Albertina e do menos que fe- 
Carabassa de Del cons licitarle. 
Carril, jugó el J. 4 A-R-J-x La mano, un 


_Saravia, cuyo 
Sólido prestigio 
en “Bridge” lo 
ha colocado en 
ese círculo tan 
Pequeño como de- 
Seado, y al cual 
todos los aficio- 
Nhados quisieran 
llegar, es, ade- 
Más de uno de los 
mejores jugado- 
Tes del país, un ejemplo de ama- 
bilidad y simpatía, razones por 
cuales es no solamente 
tado como jugador, sino querido 


Vamos a ver lo 


Ambos bandos vulnera- 
bles. Sur es el declarante 
de 7 C. Oeste sale con la 
Q. de D. ¿Cómo debe ju- 
gar Sur para cumplir su 
contrato contra la mejor 
defensa de E. 0.? 


(La solución la hallará el lector 
en la página 65.) 


máximo para Sa- 
ravia; pues nin- 
ge otro juga- 

r pudo cumplir 
sus 3 ST., mu- 
chos dijeron que 
la defensa había 
jugado mal; no 
estoy de acuer- 
do; la contra ju- 
gó con lógica, 
luego jugó bien: 
lo que pasa es que Saravia fué 
el único que carteó bien su ma- 
no, no dejando librado al azar 
una mano difícil de cumplir, 


que es un “Jeep” 


(Continivación de la pág. 9) 


transmisión a las ruedas delante- 
Tas en la palanca de la izquierda. 
Sta palanca suele usarse de pre- 
€rencia cuando el coche atravie- 
Sa un pantano o va por el agua. 
a Sere maravillosa, un 
13 a prueba de grana fre- 
Nos hidráulicos en e ad: 
28 completan la rápida descri 

ción de este coche. En cuanto a 5 


la gravedad. El “Jeep” salta, se 
inclina, se po- 


ne “de pie”, se pone “de cabeza” 
y llega adonde se lo proponía, tras 
atravesar un río, un pantano y un 
terreno tan sinuoso que ningún 
otro coche del mundo hubiera po- 
dido transporner. 


y vienen pra pe el agua como 


mento. Y que acaso sea ésta una 
de las pocas cosas positivas que 
je, entre los escombros, la te- 
pun Esc aa 
gra el mundo desde principios de 
septiembre de 1939. 


Cuidelas con HI NDS 


Es tradicional la eficacia de Cren 
ma Hinds para e! cuidado de las 
manos. En esta época invernal, apli. 
quese Crema Hinds para protegerlas 
contra las inclemencias del tiempo. 
Fricciónelas con Hinds después de 
lavarlas a mojarlas, para devolverles 
su suavidad y lozania, tornándolas 
más blancas y satinadas. Adquiera 
un frasco y úsela diariamente para 

aliviar o prevenir 
paspaduras, ro» 


jeces, ete 


En 4 
tamaños 


desde 
$ 0.70 


: La aplicación de Crema 
HINOS en el escote, cuello y hom- 
bros, otorga más belleza, sedosi- 
dad y protección. 


Piernas: Para que no se pa:pen, 


mediante una fricción 
HINDS, Mantendrá la 


piel elástica, tersa, bella... 


CREMA H INDS 
TU de miel y almendras 


Limpia % Suaviza % Embellece 


47-70 


...el “toque? está 
en el sabor del 
VINAGRE DE VINO 


TRAPICHE 


E, el “toque” que realza ensaladas, 
mayonesas, encurtidos, escabe- 
ches... ¿Ha probado “él” estos pla- 
tos alguna vez, preparados con Vi-, 
nagre de vino Trapiche? 

No hay vinagres sueltos ni subs- 
titutos que valgan ante un vinagre 
así. Está elaborado en Mendoza, 
en la Bodega Trapiche y con vinos 
Trapiche. Por eso sabe mejor... 
¡porque es mejor!... y cuesta igual 
que un vinagre común. 

Pídalo hoy mismo a su 
proveedor... y pídanos a 
nosotros un ejemplar del 
“Código de la Mesa”, en 
Florida 401,0 por correo 
con este cupón. 


MUEBLE Y CAMA 


Prosiguiendo con la presentación de conjuntos de 
muebles adecuados a este tipo de vivienda, oírece- 
mos hoy esta biblioteca-armario que combina con 
una cama y su correspondiente mesa auxiliar, Está 
íntegramente armado en block a fin de facilitar su 
traslado de un lugar a otro, de manera que en cual. 
quier momento y en todo ambiente es posible im- 
provisar sin mayores dificultades un dormitorio. 


ESCALONES RUSTICOS 


Aprovechando un accidente natural del te- 
' rreno del jardín o de la huerta se ubican: 
unos troncos de madera formándo rústicos 
escalones de agradable efecto decorativo. 


Dibujos de EMA TALAMAS 


PORCHE DE MADERA 
Esta es una solución fácil 
de agregar a una casa que 
ya esté construida. Se trata 
de un porche integramente de 
madera que se pinta en co- 
lores que armonicen con los 
muros y que se completa con 
la original disposición de ma- 
cetas, algunas de las cua- 
les se ven también desde 
el exterior, mediante aguje- 
ros y cortes en la madera 


MESA Y SILLAS 


: BUTACA e 
Gracioso conjunto de muy diversa TRANSPORTABLE L 
aplicación y que ya sea en el “living ñ 

“e Utilizando una pe- 
room”, € 1 > e 

m el comedor o en el hall se queña barrica en des- 


rá muy útil La mesa está armada so- 
bre un fondo de madera decorada 
por pequeñas macetas con plantas. 


uso se construye es- 
ta graciosa butaca 
que, además, está 
provista de ruedas 
para hacerla fácil- 
mente transportable. 


dro 


PAE 


O AAA 


Lt - 


-. 


E oyó el sonido de 

la campanilla del 

teléfono. Gracia 

Argenti tiró so- 
bre el sofá el libro que 
estaba leyendo y co- 
rrió en procura del 
auricular. Una voz de 
hombre se dejó oír 
desde el otro extremo 
del cable. 

— Buenas noches, 
señora. 

— ¿Quién habla? 

— Un amigo suyo 
de hace unos pocos 
días y demasiado tí- 
mido para que se atre- 
va a ir a verla, y de- 
masiado impaciente 
para resignarse al si- 
lencio que el respeto 
que se debe a uña jo- 
ven y encantadora se- 
ñora que se quedó viu- 
da desde hace unos 
meses, le impondría. 

—Pero..., ¿quiere 
decirme quién es us- 
ted ? 

— ¡Adivine! 

— Si no me dice en 
seguida quiér es us- 
ted, corto la comuni- 
cación. 

— ¡No sea usted tan 
mala ! 

— Contaré hasta 
tres, y después... 
Uno..., dos... z 

—Bueno; oiga us- 
ted, hagamos así: yo 
le diré dónde nos he- 
mos conocido y usted 
me dirá quién soy yo. ¿Le conviene es- 
ta... transacción? ¿No contesta? ¿No? 
Entonces accede. He tenido el gran ho- 
nor de haberle sido presentado el jueves 
de la semana pasada, por la noche, en la 
recepción del señor Sandoval. ¿Recuerda 
usted ? 

— Pero... durante la velada del jueves 
me fueron presentados dos señores, uno 
Joven y el otro... de más edad. ¿Cuál 
de los dos es usted ? 

— ¡Ah, eso no! Atengásmonos a lo pac- 
tado. ¡Ahora le toca a usted! ¡Adivine! 

— Pero así, tan de repente, no puedo. 
No sabría, francamente, cuál sería de 
los dos. 

— Entonces, otra transacción: si us- 
ted, que es tan bondadosa, está dispues- 
ta a escucharme, ahora que para usted 
ya no soy un desconocido, antes conver- 
Saremos un poco: le diré una parte de 
todas aquellas cosas que tengo que ma- 
nifestarle y que desde el jueves han na- 
cido en mi cerebro. ¡No se ría usted! Sí, 
han nacido, porque el hecho de haberla 
conocido yo a usted ha obrado el milagro 


Cuento de SERGIO FRANZI 
$ 


de que mi cerebro se haya vuelto un 
jardín, y los pensamientos que usted hi- 
zo nacer en él se han trocado en tiernas 
y perfumadas flores... 

— Si yo no poseyera una discreta do- 
sis de presunción, pensaría que tiene us- 
ted ganas de bromear. 


— No; no piense usted una cosa que 
ofendería ante todo a usted misma, y 
después, en seguida después, a mí. ¡Créa- 
me usted! Quisiera poder encontrar pa- 
labras nuevas, más puras, más delica- 
das, porque me parece que las que son 
del dominio de todos, las que han sido 
dichas un infinito número de veces, 
echan a perder el frescor de los senti- 
mientos que usted ha sabido suscitar 
en mí... 

— Pero, entonces, es francamente una 
declaración que usted quiere hacerme, 
una de esas declaraciones que nuestros 
padres solían enviar acompañadas de una 
cesta de flores. 
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— Sí; y eso, el te- 
mor que tenía yo de 
aparecerle a usted a 
la moda antigua, es lo 
que me hizo desistir 
de hacerlo. ¡Como ya 
no se estila! 

— ¿Lo añora usted ? 
Yo también, y todas 
las mujeres, creo, lo 
piensan como yo. 

— Pues entonces 
mañana le enviaré un 
ramo de rosas... 

—De color. de 
rosa... 

— Eso quería decir 
yo: rosas color de ro- 
sa, ¿atadas con una 
cinta del mismo co- 
lor... ¿Me lo permi- 
te usted ? 

— Sí... Y ahora le 
apuesto a que adivino 
quién es usted. 

— Veamos. 

— Usted es aquel jo- 
ven alto, morocho, que 
desde el jueves pa- 
sado encuentro a me- 
nudo, quizá demasiado 
2 menudo, en los alre- 
dedores de mi Casa. 
¿He acertado? ¿Ya no 
contesta usted? ¿Có- 
mo? ¿Adiviné? 

Del otro lado de la 
línea la voz del hom- 
bre, que había toma- 
do inflexiones algo 
roncas, contestó : 

— SÍ. 

— Y ahora, reciba 
usted mis saludos. Pa- 
ra un primer coloquio téte-a-téte ha si- 
do, sin duda, un poco largo. Le permito 
que me haga una visita..:, pero corta, 
¿eh?, el viernes. ¿Está usted conforme? 

— ¡Gracias! Mañana le enviaré las 
rosas. 


ALBERTO Loreda apoyó lenta- 
mente el auricular sobre la hor- 
quilla niquelada. Se levantó y fué 
a colocarse ante un espejo de pared que 
le devolvió su imagen deformada; tuvo 
un movimiento de fastidio y fué a plan- 
tarse delante de otro espejo: por pri- 
mera vez advirtió que sus cuarenta y 
nueve años comenzaban a asomarse: los 
ojos algo hundidos, las sienes grises, y 
alguna que otra huella que el tiempo y 
la vida... vivida intensamente dejáron- 
le impresas en el rostro, se habían vuelto 
harto visibles para que su figura cons- 
tituyera todavía una atracción. 
Se encogió de hombros, sonrió, des- 
colgó el sombrero y tomó el bastón. Mien- 
tras se enca- : 


minaba para (Concluye en la pág. 65) 


Indicada para 
usted, señora... 


Si ve perder la lozanía de su 
cutis; 


Si espera un bebé y se desmejo- 
ra su tez; 


Si nota las primeras arrugas; 


Si tiene la piel fláccida y aper- 
gaminada... 


Pocas aplicaciones bastarán 
para convencerla y encantarla 


Pote tamaño único, $ 25.- 


PARA SER HERMOSA 


TONOS EN UN MAQUILLAJE 
PARA PRIMAVERA 


O Esta temporada hay infinidad de atractivos y 
brillantes matices: morados llamativos, rojos ela- 
ros, azules radiantes, verdes suaves... Para lle- 
var estos tonos con acierto tenemos que pensar 
en el maquillaje adecuado. 

Los colores usados en los lápices de labios, co- 
loretes y esmaltes para uñas, lucen fuera de tono 
cuando se comparan con la nueva gama de mati- 
ces de primavera. 

Si se quiere comenzar bien, se cambiarán los tres 
cosméticos que se han estado usando durante el 
invierno y se los conseguirá en los nuevos tonos. 
Es algo muy interesante ver unas bonitas uñas 

con un brillo radiante, en contras- 
te con labios suaves y aterciope- 


e: lados del mismo tono. O por lo 

hd menos, matices combinados. Las 
« mejillas, por supuesto, deben osten- 
IN 


Mu PAR tar el mismo color, si es que se 
. p emplea, para completar la visión 
de un conjunto armonioso, 


TONOS DE CREMA BASE Y POLVO 


En vista de que su cara debe aclararse, también la base y los 


Por DORIANNE 


HAY QUE DEFENDERSE DEL VIENTO 


Los días podrán ser muy lindos en prima- 
vera, pero los remolinos de aire y ese viento 
odioso conspiran contra nuestra belleza. Pr 
ceda así para defenderla. 


0 Aplique a su cutis leche de miel y almen- 
dras para evitar que se paspe. Haga un 
poco de derroche y empléela con abundancia, 


O No use “rimmels” baratos. Una pequeña 
partícula de polvo que entre en los ojos irri- 
tará la vista, y con el cosmético corrido su. 
aspecto será lamentable. Un ”rimmel” de 
calidad se soporta mejor si se le llenan los 
ojos de lágrimas, y en último caso no los 
irrita. 


0 Use un peinado "flou”, nada elaborado, 
que pueda arreglarse en cualquier momen- 
to con dos golpes de peine, 


MATICES PARA 
LAS UÑAS 


polvos de arroz deben usarse más claros. Si puede comprar una 


caja de polvos que haya sido mezclada científicamente para 
combinar con su piel, hágalo sin vacilar, Si ello no le es posible, 
experimente entonces con los tonos que tenga en su casa. Que- 
dará sorprendida de lo necesario que es combinar el tono de 
los polvos y la pintura de labios para lograr un efecto perfecto. 
Colóquese frente a una luz potente o en lugar donde pueda 


juzgar con entera libertad el es- 
tudio de su cara para determi- 
nar cuál es la mezcla más favo- 
rable a su cutis. 

Respecto a los nuevos tonos, 
hay un muevo matiz, el “English 
Tint”, o sea tinte inglés, indi- 
cadísimo para rubias y sobre to- 
do para caras jóvenes. El “Light 
Coy” es, en cambio, lo que con- 
viene a caras de cutis claro, ojos 
castaños y cabello castaño cla- 


Los modernos esmattes 
para las uñas vienen en 
colores rosados para com- 
binar con vestidos de es- 
tampados florales y en to- 
nos cobre para los vestidos 
, en verde. También otro co- 
lor favorito es el bronce pa- 
ra llevar con trajes color ro- 
jo claro, aunque debe usarse 
con moderación, pues es de 
mucho efecto. El tono ro- 
sa es más refinado y, por 
lo tanto, más adecuado pa- 


ay 


ro u obscuro. 
El “Parisian” es 
un tono al que pue- 
y de aplicarse el mis- 
Y 50 mo término que pa- 
y NE ra cierto tipo de 
jazz, puesto que es 
un tono “hot” indi- 
cadísimo para mo- 


e 7 uso diario. 
or lo regular el “(fé 
: eZ 
uñas se lleva de q 
acuerdo con el pe ) 
ra labios, pero lo > 

S 


esmalte para 
tono del color pa- e pe : p 
$ 5 . 


Además: 2 


. - po renas con tez páli- Ha llegado el buen momen- pere es ha- . 
Cr da, y queda espec- to para ejercicios de ten- cer una buena ar- 
ema de Limpieza tacular en el tipo sión efectuados al aire li- monización, pe qe — p 
Pote chico... $ y irlandés, de cabello bre. Un pantaloncito y un HD a $ 
» grande. $ obscuro y ojos ela- chandail constituyen la OS y 
Crema para cutis seco ros, vestimenta más apropiada. pS ES 
Crema para cutis graso . 

(Protección y base de polvos) ; 
Pote chico... 3 12 NECESIDAD DE ACEME DE MANI PARA LA PIEL | 
| A COMER LEGUMBRES Con el viento que se levanta en primavera muestro | 
Í .  Astringente cutis, sobre todo sí es de tipo seco, necesitará como E 


L Tamaño único, $ 5.- 
bi Leche de Belleza 
El frasco, $ 2.- 


€ Para limitar el consumo de carnes y pas- 
tas, aumentando en cambio el de legumbres 
crudas o cocidas, es un buen sistema el de 
y Crema líquida para las manos racionar la cantidad de carne que ingerimos, 
El frasco, $ 6. privándonos de ella durante tres días 
E por semana. Estas restricciones nos llevan 
a un equilibrio de alimentación perfecta- 
mente normal, y que está muy lejos de lle- 
gar al mínimo vital de calorías alimenticias. 
Pronto nos daremos cuenta de que vivimos 
muy bien durante esos tres días sin carne. 
Al principio eso desorganiza la composición 
de los menús cotidianos, pero pronto el orga- 
nismo se habitúa y ya no la reclama. En 


nunca una buena lubrificación. ; 

A ese objeto, nada será más apropiado que el trata- EM 
miento hecho a base de maní. Tratándose de aceites co- 
mestibles, es muy común que rechacemos la idea de 
reemplazar a los aceites de oliva por los de maní, pero 
tratándose del cutis, está comprobado que ganaremos 
en el cambio, ya que el aceite de maní contiene mayor 
cantidad de vitamina D. 

Pero es preciso recordar que en ningún caso basta 
con la aplicación de aceite. 

Lo que debemos hacer es atraer previamente una 
buena cantidad de sangre a la superficie cu- + 
tánea, y para ello nada mejor que el calor. => j 

Un baño de vapor colocando la cabeza s0-  —3) 
bre un recipiente con agua hirviendo y cu- dad AF) F 
briendo con una toalla puede ser una manera / - y . 
eficaz de proceder. L 

Pero más cómodo resulta darse un fomento, >= 
mojando en agua caliente una toalla o fra- ,/ 


m0 esta época, sobre todo, la ocasión es propi- nea común. Cuando su temperatura sea so- 5 / 

P: cia, porque se encuentran las verduras más portable, se coloca sobre el rostro y se deja * 

nl diversas, aparte de frutos bien maduros. por espacio de dos o tres minutos. a 
eS 


- ¡No son sus ojos!... Es la primavera 
gEnÑo | 


(Continuación de la pág. 5) 


— Se dice que sus aventuras no 
se pueden contar. 

-———No toma el amor en serio. Pa- 
ra, él las novias son caprichos. 

Marta las dejaba decir, inalte- 
rable. Pero en su interior subían 
lenguas rojas y un humo negro en 
que se consumía. Entonces, desola- 
da, buscaba en ella el amor lejano 
de Enrique. Pero siempre queda- 
ban entre ellos, suspensos, los ojos 
de Roberto, tenaces y encendidos. 

La primavera andaba suelta, en 
la risa de las muchachas, en los 
piropos espumantes, en el grito de 
los niños y en los pájaros que sacu- 
dían la siesta de los parques. El 

Cielo era de un azul inquieto, ato- 
londrado. Las hojas de los árboles 
hacían en verde oro, y una que 
'otra rosa se anticipaba en algún 
Jardín. Marta respiraba un aire 
más liviano. Su vida era aquella 
hora del conservatorio, y sólo cuan- 
do a sus ojos se apretaba la mira- 
da de Roberto, madura ya de pro- 
thesas. 

Las cartas de Enrique eran más 
y más insistentes. Acaso porque 
ella le escribía con desgano, sin 
una protesta contra la prolongada 
separación. El veía acercarse la 
ora de su realización, tan seguro 
de sí mismo como de ella. 

Otro día Roberto le alcanzó un 
cuaderno. Sus dedos se rozaron. y 
Marta sintió que una recóndita 
angustia la abrasaba hasta los 
pies. Dolida de sí misma, apenas 
le dió las gracias. Se temían ya. 
Estaban tan cerca. del amor, que 
hubiera bastado una sonrisa, una 
flor, una palabra, cualquiera de 
esas pequeñeces primaverales, pa- 
ra precipitarlos. Se ignoraban y, 
“sin embargo, sufrían ya la necesi- 
dad de verse. 

La primavera de los campos 


traía a la ciudad un vaho ardiente 
de pastizales cn flor, y claras abe- 
jas perdidas se daban contra los 
cristales. 

Sorpresivamente llegó Enrique. 
Su presencia mató algo en la vida 
interior de Marta. Llegó con los 
ojos en llama, enardecido por el 
triunfo y la seguridad de abarcar- 
la definitivamente. ¿Qué decirle, si 
aquel había sido el sueño de toda 
su vida? Su júbilo era confiado y 
absoluto. Marta se dejó llevar, en- 
volver, incapaz de resistirse al 
destino que la definía. 

-— No volverás al conservatorio. 
Esta misma semana nos casare- 
mos. 

La tarde anterior — la última 
tarde — los ojos de Roberto ha- 
bían buscado como nunca los su- 
yos. Estuvo por acercarse a ella. 
Le -había visto titubear. Y así se 
había quedado atrás, para siem- 
pre, nada más que con sus ojos in- 
quietantes. 

Cuando Enrique salió, Marta se 
acercó a la ventana y apoyó la 
frente en los cristales. En el jar- 
dín vecino coloreaban ya los pri- 
meros capullos. Los pájaros se 
atrevían más alto, y el cielo trans- 
parentaba su frescura azul. 

En lo hondo de sí misma aún 
sentía la fijeza enamorada de los 
ojos de Roberto, y su desmedida 
turbación. Quiso desprenderse de 
aquel sueño, y se dijo a guisa de 
consuelo: 

— ¡No! ¡No son sus ojos!... Es 
la primavera... 

Allá, en lo alto, latía ya la pri- 
mera estrella. Era como la mirada 
de Roberto, tenaz en ella, con la 
sugestión de las cosas imposibles. 

Suspiró y cerró la ventana. Se- 
renamente se volvió a enfrentar la 
vida. 


Una amistad de sugerencias históricas 


(Continuación de la pág. 7) 


distancia, aún temerosa y sobreco- 
gida ante el valor legendario del 
ombre que yace muerto. 

La Delfina se desprende del 
grupo y se acerca a su amado. To- 
mándole la cabeza lo contempla ex- 
tasiada, sin convencerse aún que 


la tragedia ha culminado. 


Luego, con la rapidez de la des- 
€Speración, se incorpora, de un 
Salto monta a caballo y huye, hu- 
Ye alocadamente hasta lograr sal- 
Varse, cumpliendo así el último de- 
Seo de “El Gran Entrerriano”. 

A ella, que fué la dulzura y el 
Placer en la vida azarosa del cau- 
dillo, Blomberg le cantó estos 
Versos: 


“Duerme Delfina Ramírez, 
que por ti y tu capitán, 
están llorando los sauces 
a orillas del Uruguay.” 


CON el pasar de los años, 
a'la época turbulenta del 
caudillismo siguieron los 
días de la organización más 
Apacibles y fecundos; con ellos la 
Amilia argentina fué disipando 
0S rencóres y disciplinando en el 
pesbajo sus pasiones y sus an- 
OS, 


POR eso cuando en Santa 
Fe, hace' poco, se encontra- 
ron los dos amigos, descen- 
dientes de los actores de es- 
os episodios de la historia nues- 


tra (pues el general D. Pedro P. 
Ramírez, presidente de la Nación, 
es sobrino - bisnieto de “El Gran 
Entrerriano”; y el general D. Es- 
tanislao López es bisnieto de “El 
Patriarca de la Federación”), he- 
mos visto en esto un símbolo de la 
larga era de concordia nacional. 


SOLUCIONES 
(Continuación de la página 22) 


COCKTAIL DE LETRAS 
(Universalidades) 


. Hebaño 
. Bosque 
3. Escuadra 
. Biblioteca 
. Bandada 
. Concejo 
. Asamblea 
. Regimiento 
. Turba 
. Comisión 


Recua 
Jauria 
Selva 
Caserio 
Tribu 
Majada 
Claustro 
Banda 

. Alameda 

. Montonera 


PUEDE USTED... 


1. Cara — Cabra 
2. Juno — Junio 
3, Mula — Muela 

. Araña—Maraña 
5. Taco — Tacho 


PRUEBA LITERARIA 


. Porcia +9. Puek 
. Rurik . Yago 
3. Edmundo Dan- . D'Artagnan 
tés 16. Margarita Guu- 
, Harpagón  tier 
. Antinea . Dulcinea 
. Efraín 2. Marco Vinicio. 


pra ne 


pu 


. Pero — Perro 

. Pío — Piso 

. Caldo — Cálido 
9. Jugo — Juego 

. Banco — Blanco 


¡Se esta hablando de la 


manera en que el Nuevo 
LAPIZ LABIAL Klvton 


permanece aplicado! 


. . . se habla de cómo armoniza con el Esmalte Revlon 
para las Uñas—tfamoso en el mundo—de cómo per- 
manece bello y brillante durante horas enteras. 

¡Y qué maravillosos colores! ¡Los atractivos tonos de 
moda que han hecho famoso a Revlon—para armonizar 
con la punta de sus dedos Revlon! No es extraño que 
las mujeres más encantadoras del mundo estén usando 
Revlon para ser realmente chic. Pruebe el “Cheek Stick” 
(Colorete en Crema) también. En su salón de belleza 
o perfumería favorita. 


El Nombre Más Famoso del Mundo 


en Enmalte para las Uñas 


BIGARREAU S. R. L. DISTRIBUIDORES PARA LA REPUBLICA ARGENTINA 
SUIPACHA 1086 - Bs. As. 


Las preparaciones de Revlon se venden en toda la América Latina. 


Será la cabeza" 


le 22), 


de la clase 


si lo peina con 


GLOSTORA 
* 
Destáquelo!. Favorézcalo con la 


DOBLE ACCION de GLOSTORA, que 
embellece y protege el cabello de los niños! 
Unas gotas de GLOSTORA lo mantendrán 
prolijamente peinado durante todo el día, 
sin engomarle ni engrasarle el cabello. 


Glostora 


DA VIDA Y JUVENTUD AL CABELLO 


NECESITO CIEN PESOS 
PARA SACAR UN ABONO 
DE BAÑOS TURCOB. Si 
LO HACE LIBERTAD | 
LAMARQUE ¿PoR QUE 
NO HE DE MACERLO 
YO TAMBIENZ 


HAGA EL FAVOR DE NO DEJAR ENTRAR A 1] 
ESTE PROYECTO DE SÁTIRO, QUE ME VIENE 
MOLESTANDO CON INTENCIONES FUNAMBU- 


> 


¡ELINFAME SE 
1 19] SALIÓ CON LA 


.- ¿POR DESACATO Y ATROPELLO ¡MSÓLITO|) 
A LA AUTORIDAD!... NO ME INTERESAN pf 
SUS LAMENTOS NI EQUIVOCACIONES!... El 
¡RESÚMASE Y CONSTITÚVASE EN DETE- 
NIDA POR INTERRUMPIR MIS 
PESQUISAS. ESTAMO BUS” É 

CANDO UN CABALLERITO QUE 

COLO POR [3 wpa, _ 

LOS CA- py > 

NOS ; 


PAEZ 

, mi LLA CABEZA METIDA EN EL CA- 
LEFÓN OÍ TODA LA CONVERSACIÓN... 

A ¿A QUE NO SABES. CON QUIÉN SE 


TIRAN EN LA ÚLTIMA 


A QUE DE LA VUELTA EN— 
TERA ASÍ LO AGARRO DE 
CONTRAGOLPE. 


¿Que LA TIENEN. ENCERRA- YY 
Ba Y "¿VA MI QUE ME CUENTA?.. 


AHÍ VAN. PERO QUIERO 
ESTAR YO PRESENTE 
PARA VER SI ES CIERTO, 


don Pancho Talero 


Por LANTERI 


¡HAY CHICAS, SÁLVESE QUIEN 
PUEDA! ¡ÍUN HOMBRE CON ES- 
PUELAS Y TODO ACABA DE 


COLARSE POR ELCANO : 
eocommecct! 


MAESTRO !! 
a 


== 


¿COMPRARME CON DIEZ U] 
PESOS 2 ¡A MÍ! PERMITA- 
ME QUE LO TIRE EN EL 

BALDÍO DE ENFRENTE 


ES 


¡¡ Ay QUÉ 
HORROR, 


Y 
Y 


SV 


¡ESTO PARA QUE APRENDAS 
A RESPETAR MIS ORDENES Y fe 
9 NO VENGAS A HACERTE EL 
"ALÍ BENJUÍA ESTE LUGA! 
SAGRADO! 


7 ¡ESTÁ t; < 
| [ESTÁ BIENT¡ME ¡RÉ A SIERRA 
E ES E » CHICA PH ¡PERO SERÁ SIN CONTAR 
TE LO QUE OÍ EN LOS BAÑOS 
LA CONOZCO. ¡QUE LA TURCOS ENTRE LEGUI Y EL NE- 


LLEVENA SIERRA CHICA Y 


TES, VENGAN LOS 
DOSCIENTOS PESOS PARA SA [y 
LIR DE AQUÍ. [SE LOS QUIERO pa pa 


¡Aquí TIENG-3U5 VEINTICINCO PESOS. YM 

OO A 175: SN OY MARIDO REACO- 
: ; SON ¡GR 

OA ¡GRAN NEGOCIO! 

REDONDO. 


Las Aventuras de ' | 


AAA 


ER 


PS 


, 
; 


* 


7 


¡EN 


La Paja en el Ojo Ajeno.. 


63 


Semanalmente sé premiará con un argentino oro a los que remitan las mejores 


A Franqueo a pagar 
e£ Cuenta 20 
5 
o= Tarifa reducida 


Concesión 20 


OS pesimistas de todas las épocas 
han sostenido que las mujeres no 
tienen pie ni cabeza. Algunos más 
'contemporizadores, y que al mismo 
tiempo tenían que pagar las cuentas del 
Zapatero, no se atrevían a sostener en 
forma integral la carencia de ambos ex- 
tremos y se conformaban con poner en 
duda la existencia del más alejado del 
suelo. Las redactoras de Vosotras les 
dan la razón. Los caballeros rendidos 
que decían : 
— A los pies de ustedes, 
señora. 
solían desconocer cuánta cor- 
€ tesía tenían ellos y cuántos 
pies ellas. No ignoramos que 
abordar este tema es casi tan peligroso 
como buscarle tres pies al gato, y por 
ello iremos de inmediato a la reproduc- 
ción de este consejo aparecido en la ci- 
tada revista el 13 de agosto, sobre la 
manera de economizar zapatos: : 


Un consejo que da espléndidos re- 
sultados es el de no usar todos los días 
el mismo par, sino alternarlos constan- 
temente. Esta recomendación se refie- 
re tanto a vuestros zapatos como a 
vuestros pies. Otro consejo, bueno 
siempre, es el de meter hórmas en. el 
calzado que os acabáis de quitar. 


También es prudente que los pies que 
Os quitéis para usarlos alternadamente, 
los dejéis metidos dentro de esas hormas 
Para hormas que son los zapatos. ¡Ah!, 
Se nos olvidaba agregar que ni por dis- 
tracción salgáis, aunque los tengáis de 
repuesto, como insinúa el colega, con más 
pies de los dos que aconseja la moda de 
todos los tiempos. 


D E repente empezamos a re- 


+, cibir cartas de Chivilcoy 


e 
Le 


todas ellas contenían su pizca 
de razón y su sobra de ella, 
pues la pizca era un recorte de La Razón 
de esa ciudad, publicado el 12 de agos- 
«to, y la sobra de indignación ante este 
increíble título: j 


¡QUE TREMOLE HOY LA 
BANDERA TRICOLOR! 


Convecino: embandere hoy su casa 
con el pabellón azul y blanco... 


Y por si cupiera duda, repetían al fi- 
nal del suelto: 


¡Que tremole hoy la bandera frico- 
lor, en homenaje a los héroes de la 
gran epopeya! 

La mayor parte de los comentarios 
chivilceoyanos son irreproducibles en esta 
Pprudentísima página. Pero os bastará 
Saber, queridos lectóres, que al que le 
añadió uno a nuestra bandera le ponían 
de todos los colores. 


A 


en Cantidad insospechada. Y ' 


perlas. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin documentación. Todo envío 
debe acompañarse con el recorte del diario, revista o libro donde se hizo el 
hallazgo. Y a los fines del cobro, los premiados presentarán una copia de la carta 
con que se acompañaba el envío de.la perla. 


PREMIADOS ESTA SEMANA: 


Juan J. Villar (Capital), Josefina Backer (Chivilcoy) 


y Stradivarius (Lincoln, F. C.O.) 


k 


AY ecos tan bien educa- 

dos, que uno les pregun- 
ta desde la montaña de en- 
frente una de esas cosas tan 
inteligentes que se les sue- 
le dirigir a los ecos. Por ejemplo: : 

— Hola, ¿qué tal? 

Que es todo lo más que se les ocurre a 
los turistas, y el eco, sin perder la línea, 
les responde: S 

— Bien. ¿Y usted? ¿Y la familia? 

Viajeros hay que nos aseguran que 
en Suiza funcionaban antes de la guerra 
ecos poliglotas, aunque, claro está, con 
un ligero acento regional. Puede que es- 
to sean exageraciones, pero de todas ma- 
neras son preferibles esos ecos a los con- 
tundentes que se estilan en nuestra Cor- 
poración de Transportes, según se de- 
duce de una noticia de La Nación del 16 
de julio. Cierto pasajero de tranvía ma- 
nifestó su protesta por cualquier moti- 
vO, y 

De tales manifestaciones se hicieron 
eco el guarda Evaristo González. es- 
pañol, de 51 años, y el motorista Wen- 
ceslao Laurenzak, polaco, de 33, quie- 
nes decidieron acallar las protestas de 
Milanesi atacándolo a golpes. 

¿Tiene un eco derecho a acallar a quien 


Dos 


lo suscita? ¡Ecco il problema! 
o MN 
gano Readick es un jo- / Ñ 
.£ venzuelo que ha hecho ca- 
rrera en el cine. Al menos asi 
nos lo dice La Capital de Rosa- 
rio. del 14 de julio. Y parece que 
tiene condiciones excepcionales, según 
esas noticias: 
Posee excelente voz, entre soprano 
y bajo, y a pesar de su juventud, pues 
su rostro demuestra que comenzó a 
afeitarse recientemente. 


¡Bah! Si comenzó a afeitarse hace po- 
co, nO es raro que tenga esa voz fluc- 
tuante entre soprano y bajo, caracterís- 
tica de los cacareantes mozalbetes que es- 
tán en el período de la muda. Pero alguna 
vez tendrá que decidirse por una u Otra 
VOZ, porque tener una voz entre soprano 
y bajo es algo tan preciso como decir que 
un color está entre el infrarrojo y el 
ultravioleta. 

o 


Sl AS como Ricardo Wágner 
MA - soñaba con una fusión ar- 
É YE mónica de todas las artes en 
SGT su Ópera, existen wagnerianos 
—— deportivos que aspiran secre- 
tamente a integrar todas las actividades 
de ese orden en una sola síntesis. Han 
comenzado por los dos deportes más po- 
pulares. Por eso Córdoba del 19 de julio 
refiriéndose a los partidos de fútbol, 
decía : 


PE 


Registro Nacional de la 
Propiedad Intelectual 


N* 049217 


Realizóse el sábado en Buenos Ai- 
res unámueva reunión correspondien- 
te al Campeonato de Segunda División 
Ascenso, obteniéndose los resultados 
que damos a continuación: 

Peso gallo: Pedro Soria, de Tucu- 
mán, venció por puntos a Juan Malte, 


de La Plata. 


Y continúan cón los demás pesos. En 
cambio, Libre Palabra del 3 de julio, 
al ocuparse del boxeo, escribía : 


* Francisco Suárez a quien venció lue- 
go de una pelea de indiscutida atrac- 
ción y que por su calidad quedará en 
los anales del fútbol argentino como 
una de sus mejores demostraciones. 


Después de esto, la afición, desorien- 
tada, no es extraño que se confunda y 
no sepa si son los partidos de fútbol los 
que necesitan sus correspondientes cas- 
tañazos O si son los matches de box los 
que deben terminar a las patadas. 


JE aquí una perla provocada 
X por otra. Una perla indu- 
cida, como diría un físico. La 
hallamos debidamente engarza- 
da en las páginas de Radiolandia 
del 5 de junio: 


Con gran éxito acaba de debutar en 
Cuba Amanda Ledesma. Continuan- 
do la triunfal jira emprendida y de la 
cual dimos detallada cuenta a nues- 
tros lectores, Amanda Ledesma acaba 
de reeditar en la Perla del Pacífico... 


Hay que andar con cautela en la cali- 
ficación de esta joya. Porque si en lugar 
de llamar a Cuba la perla del 'Pacífico, 
la hubieran llamado “la perla del Cari- 
be”, nos hubiéramos encontrado con una 
perla que no sería perla. 


¡ Al instante de 
aplicar Zino-pads 
Dr. Scholl a su 
callo, dedo irrita- 
do, ojo de gallo, 
callosidad plan- 
¡  taro juanete, ter- 
| mina la dolorosa os Zino-pads Dr. Scholl son 

E Ss asépticos e impermeables. No se 
fricción o presión desprenden ni en el baño, En 
del calzado. 4 diferentes formas y tamaños. 


Pies Felices ? 


| 
| 
A Ziíno-pads D! Scholl 


AssCALLOS 


Es a S 


La inolvidable creación de 


“AYESHA” — (Segunda parte de “ELLA”) 
| “EL PODER DEL GULA“ 


Interpretada por el dibujante JOSE LUIS SALINAS 


fini is 
19 No bien los componentes 
del salvaje grupo salieron de ¡8 
la estupefacción en que los había 

sumido la audaz intervención de Leo, reacciona= . 
ron furiosos. Lo mismo que fieras se lanzaron so- 
bre Holly y Vincey. Horacio fué desmontado en 
un abrir y cerrar de ojos; en cuanto a Leo, éste 
quedó literalmente aplastado por el peso de los 
que se Je echaron encima. Decidido a vender cara 
su vida, trató de desasirse de aquel abrazo de 
muerte para herir a alguno de los agresores... 


o, AS 494 195 La salvaje tribu debfa conocer por experiencia el poder de aquellos * 
SÍ Sut" o E hombres, porque su pánico fué total. El gigantesco hechicero, que 
poco antes parecía omnipotente, cayó a los pies del “Guía” implorando piedad. El 
> sacerdote que acompañaba al fantasma, habló y dijo: — “Emisario”, tú tienes la 
justicia. ¡Dicta tu veredicto!... — Entonces el “Guía”, o “Emisario”, sin pro- 
Ss nunciar palabra, con un solo gesto obligó al hechicero a levantarse. Cuando éste 
s 52 de pie, tendió el brazo en un gesta imponente; su índice, vibrante de una 


estu 

Rs desconocida, señaló el pecho del gigante. Y ocurrió algo inaudito: aquel Co- 

pe palideció, se puso a temblar como un niño, y luego, como fulminado por un 
¿ , cayó pesadamente al suelo... ¡muerto!... 


En el próximo número: 


H. RIDER HAGGARD 


192-1933, E 
. e mendas 
fuerzas de Holly no iban 
a sostenerlo mucho tiem- 
po en aquella lucha des- 
igual. Desde el principio 
de sus aventuras nunca 
se sintieron más cerca de 
la muerte ambos amigos. 
Jadeante y luchando con 
desesperación, Holly com- 
prendió que todo estaa 
perdido. Pero en ese i1us- 
tante se produjo lo in- 
esperado. Los salvajes 
abandonaron la lucha 
que tenían ganada, con 
un movimiento de te- 
rror, Al volver la cabeza, 
asombrado por aquel re- 
pentino cambio, Leo vió 
que el rristerioso “Guía”, 
el inexplicable fantasma, 
aparecía en escena rodea- 
do de un grupo de hom- 
bres que lo mismo podían 
ser guerreros que sacer- 
dotes. Con un ademán 
imperioso, el “Guía” se- 
ñaló a los salvajes; y los 
hombres que lo rodeaban, 
con una serenidad y una 
calma más impresionan- 
tes que la cólera o la in- 
dignación, se aprestaron 
2 obedecerle con fría y 
Tirme determinación... 


"LA EXTRAÑA CIENCIA DEL SACERDOTE OROS” 


«lan ser el mago Simbri y 1 


i 


3 


Resumen de Nuestra Historieta. 
LENY ES HA": 


Años hacia que Horacio Holly y Leo Vin- 
Cey habían vivido la trágica aventura de 
las cavernas de Kor. Mucho fiempo hacía 
Que los dos amizos se habían retirado a una 


Casa de Cumbc i, esperando en aquella 
Soledad que se cumpliera la prom de 
ELLA, la amada inmortal de Leo ncey, 


quien le habia prometido volver después de 
la trágica experiencia que la habia con- 
vertido en una horrible momía de dos mil 
años. Pero aquella mísma noche, Leo Vincey 
Telata a Holly el sueño que ha tenido: Ayes- 
a se le ha aparecido, y llevándolo en un 

Tgo vuelo a través del espacio, ha ter 
Minado por detenerse sobre una alta mon- 


—taña, “la cual termina en un pico que tie- 


Ne la forma de la “cruz ansata”, o sea el 
Simbolo de la vida de los antiguos egipcios. 
tonces ambos resuelyen partir en busca 
de ELLA, 

Después de dieciséis años de vagar por 
las soledades y desiertos Ylel Tibet, Holly y 
incey están a punto de perecer de ham- 
Te. Entonces descubren un monasterio de 
Mas, quienes los reciben amistosamente y 
los dos viajeros se salvan asi de una muer- 
le segura. Viviendo ya en el monasterio, 
€scubren un manuscrito en el que se ha- 
la de una sacerdotisa inmortal que cierto 
pueblo de los alrededores adoró, hace siglos, 
ajo el nombre de ““HES” o “HESEA”. 
Después de algunas aventuras, desde un 
Pico cercano al monasterio, Holly y Vin- 
Cey, una noche, descubren con gran emo- 
Ción la presencia de un lejano rayo de luz 
Que, iluminando la cima de un monte, les 
Muestra el simbolo de la “cruz ansata”. 
Desde ese instante sólo piensan en 1lle- 
Bar hasta la misteriosa montaña. Y en los 
Primeros dias de la primavera, Holly y 
Incey abandonan el monasterio, 


Luego de varias incidencias, ambos caen 


£n una corriente de agua que los arrastra 
Masta la orilla opuesta. Y allí, a punto ya 
de ahogarse, son salvados por una extraña 
Pareja, compuesta por un anciano y una 
Mujer de áeslumbrante belleza. y que resul- 
Khania Atene, 


fSposa del Khan de Kaloon. 


coulevados a extraña habitación, ex- 
ola en las rocas. Leo y Holly son de- 
Ositados en sendos lechos y caen en una 


o, producido por el ago- 


Specie de desm 
tamiento y la 


Al dia sigulerte, dos criados se presentan 


o y los invitan a prepararse 
rumbo a la ciudad de Kaloon. 
el viaje se enteran de algunos 
ida del país, y al llegar 
je Kaloon sienten 105 


una az jauria y ven apare- 
perseguido p ella. El má- 
dice que son los “mastines 


, que el Khan de Kaloon em- 
r muerte a los criminales. 


Los perros alcanzan al fugitivo y lo des- 
pedazan a la vista de los viajeros, Mien- 
tr el feroz Khanpcelebra a carcajadas 


el horrible específículo. 
Horas después lo£ viajeros llegan al pala- 
cio de Kaloon y asisten a una fiesta de 
la corte. La Khania se muestra muy amiga 
s njeros, y acompa a Leo y a 

"gos paseos a cada 


extranjeros a ñ : 
Durante la comiáa, Simbri y Atene revelan 


a Leo que, según el horóscopo consultado 
por el do, Leo Vincey matará al Khan 
de Kalo 


En ese momento el propio Khan Rassen 
r n la habitación. El mago los apos- 
trofa violentamente y Se retira en compa- 
ñia de la Khania Atene. Después de esta 
escena, el Khan les propone a Leo y Holly 
ayudarlos a fugarse. Ambos aceptan y se 
inicía la huida, Rassen los acompaña hasta 
el río donde Leo y Holly, junto con sus 
cabalgadu-as, suben a una barca para ganar 
la orilla opuesta. Después de alejarse du- 
e todo el dia, Leo y Holly descubren que 
los ha traicionado, untando los cas- 
cos de los caballos con una substancia aro- 
mática capaz de dejar una huella suscepti- 
ble de ser seguida por “los mastines de la 
muerte”. Poco después el Khan los alcanza 
perros, y comienza la lucha. La 
jauría es dispersada y el Khan Rassen mue- 
re a manos de Holly. Y después de algunos 
incidentes continúan su-marcha hacia la 


Montaña Sagrada, caminando por un miste- 
rioso valle... 


arece una extraña .figura; 
tasma cubierto de velos 


momento de su 
Holly descubren una extraña reunión y son 
atacados por un grupo de furiosos salvajes. 


En cierto viaje, Leo y 


LOS FIGURINES 
( CON MOLDES 


INSTRUCCIONES Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos 


e É ; que aparezcan en EL HOGAR y que estén numerados. 
oe Pagina de figurines con moldes aparece en todos los números. — La lectora podrá 
3 e pedir un molde de cualquier modelo aun después de varios meses de su apari- 
e % mencionando simplemente el número del modelo. Cada molde será acompañado 
S Instrucciones, pero se recomienda guardar el figurín publicado en EL HOGAR 
Para servir de guía al confeccionarse el vestido. Para obtener los moldes llene los 
Mes del cupón que va al pie y mándelo por correo certificado, junto con un giro 
Stal o bancario a la orden de la señora Rita C. de Martín, cubriendo su importe 


a esta dirección: 


Los moldes se 


Femiten franco 
de porte 


«MOLDES “EL HOGAR”” 
CANGALLO 962 — Buenos Aires 
U. T. Libertad 35 - 4408 


- Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada gra- 
ado. Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recargo del cincuenta 


Cerrado de 


12,30 a 14,30 


por ciento en el precio. 


Los pedidos de moldes por talles serán despachados en el día. A las personas que 
soliciten personalmente, les serán entregados en el acto. Los de medida se entre- 


garán dentro de los tres días hábiles de recibido el pedido. 


.. 
o 
o 
-d 
p 


Sirvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de los : 
, publicados en EL HOGAR de : 
, de acuerdo con las siguientes medidas: ; 


Las medidas se tomarán en la forma como indican las figuras, pasando la cinta de medir en los 


PARA TALLE 


A e PAR Cade mia ae 
PARA MEDIDAS Y ARMADOS 

(Con cincuenta por ciento de recargo en el precio) 
Largo total ' 


: Busto....... Cintura....... Cadera....... 

de IPEnba;, «>. Largo de manga-....... Tue... vs 
: Bra20...... Espalda......- Largo total de espalda...... 
: Nombre de la solicitante 

: Calle 

; Localidad 

: Provincia ........ 

: 

» _ 

, 

' 


Watornos, alrededor del cuerpó y por la parte más saliente. 


(Ver pág. 74) 


El cor de don Juan 


(Continuación de la pág. 59) 


salir, se oyó el sonido del timbre 
de la puerta de calle. Abrió y se 
encontró frente a uno de sus ami- 
gos intimos, el cual se disculpó: 

— ¿Molesto? ¿Ibas a salir? 

— No, Pablo; es decir..., no im- 
porta. Entra y charlaremos un 
rato. 

Los dos se sentaron en un so- 
fá del saloncillo y quedaron un 
tiempo en silencio, Pablo echóse 
a reír: 

— ¡Si a esto le llamas charlar 
un rato!... 

— Tienes razón. Discúlpame, pe- 
ro es que me estoy poniendo viejo 
y también taciturno. Es el ocaso. 
Sin embargo, he caído en la cuen- 
ta de que todavía puedo embarcar- 
me en una aventura, quizá la más 
hermosa. de mi vida, por ser des- 
interesada. Es la única aventura 
que ya no puedo escribir en mi 
carnet, porque la mujer con quien 
quisiera casarme, y con la que 
me hubiera casado si hubiese te- 
nido la suerte de encontrar una 
igual cuando todavía estaba a 
tiempo, es mucho más joven que 
yo. Además..., hay otro que tie- 
ne muchas probabilidades de éxi- 
to y del cual ella aceptaría el ga- 
lanteo. 

— ¿Y quién es? 

—Tú la conoces y andas loco 
por ella, si desde cuando la cono- 
ciste has buscado por todos los 
medios de encontrarla diariamen- 
te y hasta varias veces en el día. 

—Pero ¿estás loco? ¿Quién te 
lo ha dicho? 

— Ella misma. Pero no lo sabe. 
Ella cree que te lo ha dicho a ti. 

— ¿Qué me cuentas? No te com- 
prendo. 

— Bueno, no importa si no me 
comprendes. Fíate de tu amigo; de 
mí. ¡Le he telefoneado hace un 
rato, la he cortejado, le pedí que 
adivinara cuál de nosotros dos yo 
fuera!... ñ 

— Sigo tan enterado como an- 
tes. 

— Ya irás comprendiendo. Es- 
cucha. Ella, cuando yo le habla- 
ba, ha pensado en ti, ha creído que 
eras tú, porque así lo deseaba, y 
quedó lo más conforme. He ahí el 
motivo por el cual te dejo el lu- 
gar a ti: porque te corresponde, 
porque tú eres la juventud y por- 
que he dicho que ésta es la más 
bella de mis aventuras. La ale- 
gría que se te pinta en la cara me 
recompensa de la leve amargura 
que sentí hace un rato. Y ahora, 
¡adiós! Ella te espera el viernes 
próximo, y mañana envíale un ra- 
mo de rosas color de rosa, atadas 
con una cinta rosa. 


SOLUCION AL PROBLE:- 
MA DE BRIDGE N? 1l 


(Continuación de la pág. 57) 


Tome con el A. de-D., descarte de 
su mano un pequeño P., juegue el 
T. de la mesa, tome con el J., jue- 
gue A. R. de T., descarte 2 D. de la 
mesa. Juegue A..R. de P. — P pe- 
queño falle con el 5 o el 9 de C. en 
el caso de que Oeste fallara con el 
2 0 6. D. de la mesa y falle. —P. y 
falle con el 9 o el 5 que ha quedado 
en la mesa. D. falle con la carta ne- 
cesaria. T. falle con el R. de C. — D. 
y la Q. de Este estará en coup, con 


lo cual usted hace todas las bazas, 


cumpliendo su contrato. 


6s 


SON ARTÍCULOS NOBLES 
INDUSTRIA ARGENTINA 


g 


SALAS PUBL: 


Cocinas a gas de kero- 
sene, de una y dos 
hornallas, con mecheros 
silenciosos, lujosamente 
esmaltados a fuego y 
con recipiente de bron- 
ce niquelado. 


Calentador *DIOGENES”, 
a gas de kerosene, lama- 
ños 0 y 1. De fácil ma- 
nejo, solidez y seguridad 
insuperables. 


Venta en. BAZARES, FERRETERIAS y 
CASAS DEL RAMO 


Ertaltecimiontos Mebalérgicos 


PIAZZA HNOSsx.1. 


680 OC M 
EXPOSICION 


BELGRANO 502 


CAPITAL $ 
ADIMIMIS TRACIÓN Y VENTA 


ARRIOLA 158 


EL GRUYERE 


sin agujeros 


Para conseguir siempre el 
mismo sabor uniforme, La 
Bernina se hace seleccio- 
nando, combinando y pas- 
teurizando piezas del mejor < 
Gruyere. En este largo pro- 
ceso desaparecen los aguje- . 
ros, pero queda el sabor ¡de- 
licioso ! de legítimo Gruye- 
re, y la ventaja de que se 
mantiene siempre fresco. 


QUESO 


LA BERNINA 


100 x 100 GRUYERE 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES DE BOCA Y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 
Horario: de 14 a 20 horas 
JUNCAL 1283, ler. piso 
Unión Telef, 41- 1229 


- cionales. Pa- 


PARA LA > 
A GENTE MENUDA 


- (Dibujos exclusivos de “El Hogar”) 


NACIONES DE AMERICA 
URUGUAY 


A “República Oriental del Uruguay, nuestra vecina del Plata, tiene 
por límites: al norte, el Brasil; al este, el océano Atlántico; al sur, el 
río de la Plata, y al oeste, la República Argentina. Su extensión total 
es de 186.926 quilómetros cuadrados. Tiene una población superior a 
2.100.000 
habitantes. 
Su capital es 
Montevideo. 
Fiestas na- 
cionales: 19 
de abril, 
conmemora- 
ción de los 
33 Orienta- 
les. 18 de ju- 
lio, jura de 
la Constitu- 
ción. 25 de 
agosto, de- 
claración de 
la Indepen- 
dencia. 
Pasemos 
ahora a los 
símbolos na- 


ra aplicar- 
les el color 
deben uste- 
des seguir 
atentamen- 
te estas in- 
dicaciones: En la bandera el sol es color oro. Las franjas son 


segunda celeste, la tercera blanca, y así sucesivamente. 


pe 


ARE 


PARA PONER EN CLARO 


Si ustedes observan atentamente el grabado, notarán 
que entre este complicado conjunto de líneas se ocultan 
algunos objetos. Para que se destaquen claramente, les 
bastará llenar con un lápiz las líneas que: sobren, 


De las dos bandas que sirven de marco al escudo, la prime- 


blancas y celestes, alternadas, siendo la superior blanca, la ra, o sea la exterior, es de tono gris claro, similar al que sirve 
de fondo a las ramas de laurel. La interior queda en blanco. 


En el escudo el sol es color oro. Las ra- 
mas, una de laurel y otra de olivo, totalmen-* 
te verdes, y unidas en sus extremos inferio- 
res por un lazo de cinta celeste. Todo esto 
sobre un fondo gris muy clarito. La parte 
central del escudo está dividida en cuarteles. 
El superior izquierdo lleva un fondo azul, 
siendo la balanza color oro. En el derecho, 
el cerro es verde; la fortaleza que aparece 
en su cúspide queda en blanco, el agua tiene 
bandas blancas y celestes; el fondo es pla- 
teado. En el. cuartel inferior izquierdo, so- 
bre un fondo plateado, aparece un caballo 
muy obscuro, casi negro. En el último cuar- 
tel el fondo es azul, sobre el que se ve un 
vacuno de color oro, 
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LA COCINA DE “EL HOGAR” 


CC PANACHE DE VERDURAS EN TARTA 

q Ingredientes: TARTA. Doscientos gramos de harina, cien gra- 

: mos de manteca, una yema, sal, pimienta. — RELLENO. 

: Seis atados de espinacas, un cuarto de quilo de chau- |” $ > 
chas, un cuarto de quilo de arvejas, tres papas, tres za- 

; nahorias, cien gramos de manteca, sal, pimienta. 


| Preparación: TARTA. Con: los ingredientes indicados, preparar una masa; de- 
jarla descansar media hora, al cabo de ese tiempo estirarla con el palote y 
forrar con ella un molde para tarta, rellenarlo con porotos y cocinar en horno 


s 
de temperatura regular. Cuando la tarta esté cocida, sacarle los porotos y PU RE DE MANZAN 


Desmoldarla una vez fria. 


dejarla otro rato en el horno para que se seque. 
Preparar las papas y las | 
Í 


Limpiar, pelar y lavar por separado las verduras. 
zanahorias a la cucharita. Cocinar las verduras por separado en agua hir- 
Viendo y sal; una vez cocidas, refrescarlas y escurrirlas. Saltarlas luego una 
Por una en manteca; condimentarlas con sa] y pimienta; acomodarlas en la 
j tarta, la que ya se tendrá cocida, y colocar en el horno hasta el momento de 
; Servir para que todo se mantenga caliente. 


CREMA DE BATATA 


Ingredientes: Batatas, azúcar refinería, una barrita de vainilla, 
cola de pescado. 


Preparación: Elegir batatas de cáscara colorada y grandes; pelarlas, lavarlas N. se pierda Ud. este delicioso descubrimiento 


Y rasparles las partes negras; volverlas a lavar y cortarlas en trozos. Coci- culinario. Prepare un puré de manzanas, sírvalo 
Narlas en agua hirviendo; una vez cocidas, escurrirlas bien y pasarlas por - ; E 
cedazo. Ya hechas puré, pesar éste y colocarlo en un recipiente; si fuera po- sobre tajadas gruesas de Jamón Cocido Wilson... y 


Sible, ; añadi ilo de puré setecientos cincuenta gramos , E 
. de cobre; añadirle por cada quilo de p observe con qué rapidez desaparecerá de la mesa! 


Eso sí: el jamón tiene que ser Jamón Cocido 


Wilson, porque se trata de ún producto substan- 


cioso, de fácil digestión y rico en vitaminas. Ade- 


más, la marca Wilson es para Ud. una garantía 


de invariable pureza, aroma y terneza. 


Adquiéralo hoy en cualquier buena fiambrería 
o despénsa. Si no lo encontrara, llame a 33 - Avda. 


2905 (Sección Fiambres). 


PP o er 


de azúcar refinería, la barrita de vainilla y cocinar a fuego fuerte, revolviendo 


continuamente con cuchara de madera hasta que tome punto. 

Si este dulce se hace en cantidad y quiere conservarse en latas, como el 
Que se compra, agregarle por cada quilo de dulce veinte gramos de cola de 
Pescado, previamente remojada en agua fría, un rato antes de que tome punto, 
al que se conoce cuando al revolver*se ve el fondo de la cacerola. Una vez 
que el dulce tenga punto, volcarlo inmediatamente en las latas y dejarlo en- 
itiar. Colocarle entonces un papel impermeable, tratando de que se adhiera al 
Julce, y taparlo. Pegar una tira de papel alrededor de la tapa para que no 
Pase aíre y guardarlo con la tapa hacia abajo. 


—Señora, 
¿no tiene un ; Í 
pedazo de tor- ES ER 
ta para darle a un hombre que no : A ADO 
prueba bocado desde hace tres días? e E HOMBRE ATrROVECH E 
— ¡Torta! ¿No sería igual pan? En muchos clubes de golf los socios acostumbran poner 
— Comúnmente sí, señora. Pero hoy sus nombres en la pelota, pues de esta manera, si se pierde y 
es mi cumpleaños... alguien la encuentra, le es devuelta. Enterado de esto, un nuevo 
e .* socio puso así su nombre en una de ellas: 


BUEN SISTEMA RAUL GOMEZ 


"Todos sabemos que en los cinema- Pero, pensándolo mejor, le añadió esto: 
tógrafos no se cumple la ordenanza E E RAUL GOMEZ 
que obliga a las damas eso el ES pS Médico 
sombrero durante la función. Sin em- PA Ñ ¿ S 
bargo, sugerimos a los administrado- Y ya puesto a pensar, su sentido práctico lo impulsó a com: 
res de nuestros cines que adopten el pletar así su obra: 
sistema que adoptó uno en Nueva AS : RAUL GOMEZ 
York. Antes de comenzar la función, ES a E Médico 
se proyectó en la tela un cartelito que EY Consultas de 14 a 18 horas 
decía así: ; 
“La administración de esta sala ha 
decidido permitir a las soi 
edad que permanezcan con el sombre- > 
ro puesto durante el espectáculo”. OVCek gue. ve 
De más.está decir que no quedó ni 
una dam? con el sombrero puesto. : ...en Nueva York hay un edificio tan alto, tan alto, que le han co- 
locado bisagras para doblarlo por la noche a fin de que la luna 
o pueda pasar. Y dicen también que los que viven en el último piso 
IRONIA convefsan todas las noches con las Tres Marías, contemplan a la Osa 
: A S Mayor, toman leche de la Vía Láctea, y cuando están de buen hu- 
El teatro estaba lleno, pero la obra que se es- mor, hacen cosquillas en las plantas de los pies de los angelitos. 
trenaba era muy mala, Al terminar el primer 


acto, muchos espectadores se levantaban para , o 
irse. Entonces, un crítico se puso de pie y gritó: UNA COSA ES CON GUITARRA... 

—¡Calma, señores ! —De manera, doctor, que si yo creo . Eto 
¡Primero las mujeres y los firmemente que estoy bien, estoy bien, — ¿A qué viene eso 
niños! Ñ ¿verdad? de decirle a Carmen 

e o ATA que soy un idiota? 
LOGICA eN —En consecuencia, si usted cree fir- 1 — Hombre, perdona. 
iantó alay a e memente que yo le he pagado, ya se con- gnoraba que lo que- 
ua or es el nú- 


u e : sidera pagado, ¿no es así? rías mantener en se- 
mero de abogados, más És ES yw ; se AL jaa des creto. 


largo es el pleito. Y 
cuanto mayor es el nú- 
mero de médicos, más 
coría es la enfermedad. 


— ¡Cómo que no! Si la fe es buena pa- o 
ra un caso, también lo es para otro. Salió a la calle con 
—En este caso, no. Porque hay una una media negra y otra 
gran diferencia entre tener fe en la pro- blanca. En su casa te- 
videncia y tener fe en usted... nía otro par igual, 


o o 

Un soldado del ejército del duque de Marlborough adoptó el nombre de 
ese general, Enterado de ello, el duque lo mandó llamar y lo reprendió por 
su audacia. 

— Yo no tengo la culpa, general — respendió ingeniosamente el soldado. 
— Si hubiese encontrado un nombre más ilustre que el vuestro, lo habría 
adoptado, 

o 


Hacía tanto frío en el Ar- Hombres hay a quienes no se 
tico, que las palabras bro- les podría llamar desertores si 
taban en forma de hielo o abandonasen a su esposa. Se 


de los labios de los explo- les debía llamar refugiados. 
radores. Y sólo cuando 


las freían podían saber > 


QS se habian tena — ¡Dame esa carta! ¡Tiene 


7 letra de mujer y quiero saber 
Aquel productor de cine no por qué te has puesto pálido al 
podía comprender por qué para E leerla! 
un personaje tan importante —Tómala, querida. Es la 
como Napoleón el director ha- factura que me ha enviado tu 
bía elegido a un actor bajito. modista... 
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El. — ¿Yo también? 
Ella. — Tú eres Pedro. 

El. — Gracias, Joaquinita. Aparte de 
los varones de la familia y de tus maes- 
tros, ¿cuántos conoces? 

Ella. — El que vénde perros en la es- 
quina. Lo odio. Separa a los cachorritos 
de la madre apenas nacen, aunque mi 
tía le advirtió que debe dejárselos tres 
semanas. Dice que nadie quiere com- 
prarlos crecidos. 

El. — ¿Ningún otro? de A 

Ela. — El hermano de tu novia. 

El. — No tengo ninguna. 

Ella. — ¿Elena? 

El. —¿Entonces te referías a Daniel? 

Ella. — Pretende ingresar a mi grupo 


LLA.— Los hombres, Pedro, me 
E aburren. 


"y es un vejestorio: cumplió veintitrés 


años. 
El. —¿Cuántos tienes tú ya? 
Ella. — Dieciséis. 
El. —Si la mucha edad es obstáculo 


' para merecer tu simpatía, debo honra- 


damente confesarme indigno de la tuya; 
soy del tienpo de Daniel, quizá unos me- 
ses mayor. : 

Ella. — Es distinto. 

El. —¡Me alegro! Pero ¿a qué debo 
la preferencia ? : 
* Ella. — No sé..., formas parte de es- 
ta casa, como el retrato de los abuelos 
y el piano del salón; están ahí y sería 
muy triste si faltaran. ¿Verdad que no 
te irás nunca? ; 

El. — ¡Quién sabe, Joaquinita! No me 
une a ustedes ningún parentesco que Jus- 
tifique mi permanencia continua bajo el 
mismo techo. Estoy terminando mi Ca- 
rrera, y las cosas cambiarán. 

Ella. —¿No será siempre igual que 
ahora? ; 

El. —Es que vengo aquí a estudiar 
con los muchachos. Compartimos nues- 
tros hogares. Yo tengo un sitio en esta 
quinta y ellos viven con mi gente mien- 


tras están en la ciudad. 


A 


A 


pe 


Ella. — ¿Sólo es por costumbre? 

El. — Compañerismo. Á nuestros pa- 
dres respectivos les encanta y nos Cul- 
dan, vigilan y regañan en montón,, se- 
gún estemos en uno u otro domicilio. Por 


- mi parte, estoy muy 


a gusto en cualquier 


lado; tal vez un poco 
más acá... 

Ella. — Ha de ser 
a causa de los árboles 
y las flores del jardín. 

El. — Nunca pensé 
-en eso. * 

Ella. — En cambio, 
en la ciudad tienes a 
Elena. 

El. — Eres dema- 
siado chica para dar- 
me esa Clase de bro- 


mas. 
“Ella. —¿Te parece? 
Pues hay quien me 
considera señorita. 
El. — ¡Daniel! 


Ella. — Me manda versos y declara- 
ciones de amor. 

El. —¡Le voy a dar una paliza! 

Ella. —¡Qué malo y valentón! 

El. — Y lo contaré en la mesa a la ho- 
ra del almuerzo. 

Ella. —¡Oh, Pedro, por favor, guar- 
da el secreto! ¡Te juro que no le contes- 
to, ni jamás lo haría! 

El. — Es mi obligación hacer que te 
corrijan. 

Ella. —La culpa es mía por tenerte 
confianza: ¡resulta que eres fastidioso, 
tan majadero y aun peor que los otros! 
No me hables más. Nunca volveré a di- 
rigirte una palabra. Adiós, señor. 


(TRES CARTAS DESPUES) 


El. —¿Qué guardas en el bolsillo, . 


Joaquinita ? 

Ella. — Nada. 

El. —Era un papel. 

Ella. — Pedro, es incorrecto espiar 
las damas. 

El. — Ayer también escondiste uno. 

Ela. —¿Ah, sí? ¿Y anteayer? 

El. — La misma escena. 

Ella. — Te gustará, si obligas a repe- 
tirla. 

El. — Simplemente paseo por la quinta. 

Ella. — Y yo tomo sol sentada en mi 
banco predilecto. 

El. — Al verme aparecer en el extre- 
mo del sendero, ocultas la carta que leías, 
sin disimular tu contrariedad por mi 
presencia. 

Ella. — Podemos repartirnos el jar- 
dín; cada uno dispondrá del pedazo que 
elija. Después de todo, estamos enoja- 
dos. : 

El. — No, Joaquinita, sigamos ami- 
gos; a nadie le he contado lo que ocu- 
rre con Daniel, según me pediste..., ¡a 
cambio de esa complicidad, permite que 
censure tu conducta: «debieras avisar- 
le a tu mamá que Daniel te escribe! 

Ella. — Es tarde, Pedro; lo ofendió 
mi silencio... Las últimas que llegaron 
eran unas líneas de despedida. Y a mí, 
que no me importaban sus frases tier- 
nas, me ha enternecido saber que no 


a 


recibiré ninguna ya... 


COSITAS 
DEL TIEMPO 


Por 
VICTORIA 
JOUBERT 


El. — ¿Lloras? - ; 

Ella. — La vida ha terminado, estoy 
desengañada del mundo. ¿Cómo no he 
de verter amargas lágrimas? 
hermosean tanto tus ojos! 
Ella. — Lo dices para consolarme... 
El. — Evidentemente. A 


(DIEZ CORREOS DESPUES) 


Ella. — ¡Pedro! 

El. —¿Qué, Joaquinita ? 

Ella. —¡Ese infame ha cumplido su 
amenaza! 

El. — ¡Cielos! ¿Quién? 

Ella. — Daniel. 

El. — Respiro. Pensé en extorsionado- 
res, bandidos; con el tono más que con 
tus palabras hiciste que en un. segundo 
desfilase por mi imaginación toda-la es- 


. cala de la delincuencia. 


: Ella. —¡Ni una letra hoy tampoco! 
No puede negar la sangre; su compor- 
tamiento actual es tan cruel como el de 
la hermanita contigo. Porque Elena te 
engaña. 

El. — ¡Bueno! Elena se ha comprome- 
tido con un muchacho, lo cual no es 
traicionarme, ya que nada había entre 
nosotros. 

Ella. — Antes no lo negabas rotunda- 
mente. 

El. —Es que durante una época del 
corazón sentimos que todas las niñas son 
un poco novias nuestras y que en cual- 
quier momento una será la definitiva. 
Elena, tal vez... O tú, que has crecido sin 

_que yo lo notara, y 
para hacérmelo sa- 
ber me celabas con 
Elena, y luego in- 
ventaste esa deli- 
ciosa mentira del 
amor de Daniel. Sé 
por el cartero que a 
la quinta no llega 
sino la correspon- 
dencia corriente, 
nada a tu nombre. 
No bajes la mirada, 
tu juego ha sido in- 
consciente, floreci- 
miento contagioso 
de la primavera, que 
corre de planta en 
planta, de espíritu 
en espíritu. 


CON 
INTELIGENCIA 
SUS 
PRODUCTOS 
PARA 

EL BAÑO 
dice 


Durante el baño, la espuma liviana y aromática 
del Jatón Rose Geranium. da a la piel una 
sensación física-intraducible. Y después del 
baño se completa la sensación de agrado 


al emplear profusamente el Talco Arden. 


Ambos productos han sido perfectamente 
dosificados, para que sus propiedades se- 


_dantes mantengan la piel suave y fresca. 


La durable calidad del Jabón Rose Geranium 
permite usarlo con generosidad; y así puede 
procederse con el Talco Arden, pues ambos 
aromas no perturban al mezclarse con el 


perfume habitual. 


Talco Arden SATA SO DO 


Jabones Rose Geranium. 


Cóoja de 3, $ 12.50. Clu, $4.50 


Consulte a la representante en el Departamento 
de Perfumería, Casa Central, Planta Baja. 
En venta también en las 19 Sucursales del Interior. 
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9 Charlas escritas. 


AS LOS 


O Exigencias del uni- 
forme, 

0 Vacaciones, 

O Un soldado que es- 
pera, 

9 Noticias de Londres. 


O Cartas al paladar, 
9 Modas. 


0 Razón del vestido. 


Nueva York, septiembre de 1943. 
QUERIDA MARIA: 


lado, y por eso charlo; grave, pecado cuando se hace con papel 

y tinta. Tejo con palabras, recuerdos, impresiones y sospechas, y 
cuando quiero decirte algo exclusivamente para ti, dedicado a tu interés, 
entonces ya hay tanto papel escrito que me avergiienza agregar toda- 
vía más. 


Ms: veces empiezo a escribirte con la idea de tenerte a mi 


En parte corregida por tus amonestaciones cordiales, hoy empiezo 

directamente a hilar tu tela. ¿Por qué te gusta tanto hablar de la 
moda? Me dices que con eso haces historia. Sí, tienes razón; la moda, 
a pesar de su veleidad, constituye una expresión de las corrientes de los 
tiempos. La moda en tiempo de guerra, la moda actual, es una, prueba 
más eficiente aún para demostrar que ese aparente capricho emana de 
una necesidad, 


Un cuento al pasar. Hace días, la jeja de un batallón femenino 

— y sea dicho a la ligera que trabaja en una fábrica importan- 
tisima de aviones — les dirigió quejas a las muchachas porque las muy 
jóvenes habían adaptado el uniforme au su coquetería. “Los botones son 
para prender y Cerrar, la gorra para cubrir la cabeza, el cinturón para 
sujetar la chaqueta y no para dibujar formas”. Dicho la cual, se estira- 
ron rulos, se levantaron descotes, se aflojaron cinturones y se endere- 
zaron gorros. 


Hay quienes pretenden que después de la guerra la mujer es- 

tará tan habituada a la severidad del vestido, que no podrá 
aceptar más accesorios y adornos vanidosos. Es imposible, Después de 
la guerra habrá tal necesidad de poner la nota alegre en todo, que las 
mujeres volveremos a buscar las armas que defiendan, sostengan y aumen- 
ten nuestra coquetería. 


_ Si hay pueblos primitivos que usan vestimenta brevisima para 
ahuyentar al “koi”; si hay quienes sostienen que la ropa de luto 
se usa para atemorizar a los espiritus malignos que revolotean sobre los 
vivos cuando la muerte ha pasado cerca de los mismos — aunque la cos- 
tumbre ha legado a cubrir esta ingenua razón y ahora usamos luto sin 
saber por qué, es decir, con más ingenuidad todavia; — es prudente que 
después de la guerra busquemos colores llenos de vida, buen telón para 
cubrir tanta muerte... y 


El verano que llega no tendrá las características de los veranos 

de paz. Cada cual permanecerá en su casa, en su obligación, fr 
su trabajo, A las playas se acercará el que pueda y el que las tenga muy 
cerca. Las residencias de verano, muchas convertidas en refugios de 
niños europeos o en hospitales de campaña para soldados convalecien- 
tes, han perdido la función de centro social y elegante que tuvieron du- 
rante tantos años y que volverán «u tener después. Ahora vivimos entre 
paréntesis. E : 


Las solteras constituimos la excepción inexplicable. Todas se 
casan: niñas, mayores. y viejas, 

Un soldado decía que a él todavía nadie le hizo la corte. Su compañero 
protestó: “Eres tú quien debe iniciar la conquista”. “Ya sé; pero empiezo 
cuando me dan permiso”. 

Es decir, amiga, que, como en el mundo diplomático, el enamorado 
espera su correspondiente “agrément”. 


Mrs. de S. ha entrado en un convento. Perdió a su marido 
y a sus cuatro hijos en la guerra actual; ella fué la enfermera 
valiente y constante que auxilió a centenares de niños durante la desocu- 
pación de Londres; luego permaneció en la ciudad, hasta que una bomba 
la hirió y la dejó ciega. Ahora, desde el retiro de un claustro me escribe 
diciendo que siempre tuvo hambre de vida mística, pero que sus obli- 
gaciones en la tierra la detuvieron, hasta el momento en que ha quedado 
convertida en una mutilada. A la entrada de su celda podria poner el 
cartelito que reza en la puerta de las celdas de los ermitaños de la Tri- 
nidad en Miramar de Valldemosa: “Que 
el consuelo de morir sin pena bien vale e 
la pena de vivir sin consuelo”. 


Con cariño: 


Novedades lucidas en el enlace 
VIDELA MENDES GONCALVES- 
GREEN DEVOTO 


DIBUJOS DE MARIA ROSA SIEGRIST, 
EXCLUSIVAMENTE PARA “EL HOGAR” 


presenta: 


N la basílica del Santísimo Sacra- 
E mento fué consagrado el.enlace 
de Silvia Videla Mendes Goncalves 
con Ricardo Green Devoto. En la ce- 
remonia religiosa fueron padrinos Ra- 
quel Mendes Gongalves y Carlos Vi- 
dela, por la novia, y María Rosa De- 
voto y Ricardo Green por el contra- 

» yente. La recepción que siguió a la 
“ Geremonia religiosa alcanzó grandes 
proporciones. Como un anticipo de 
primavera, los tocados femeninos lu- 
cían adornos de flores, frutas, espi- 
gas, cintas, dispuestos en forma di- 
versa y con variedad de colores, al- 
gunos con tules y velos, y otros sen- 
cillos, como simples ramos de flores 
campesinas. Esta preferencia tan evi- 
-dente por este modo de adornar los 
cabellos y terminar las toilettes de tar- 
de,.es, a la vez que graciosa, juvenil y 
sentadora. Será una moda esta de las 
flores y frutas que adornorán los gran- 
des y'pequeños sombreros de paja. 
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O La desposada lució un vesti- 
do de. satén dispuesto en forma 
que estilizaba la silueta. El velo 
era de tul con motitas sujeto a 
los cabellos por un lazo de sa- 
tén. Ramo de azahares sobre 
un pañuelo de encaje. 


Novedades Jucidas en el enlace VIDELA E 
MENDES GONCALVES - GREEN * DEVOTO 3 


SUSANA TORNQUIST DE 

ABERG COBO 
Lleva urf tocado de tul rosa- 
do adornado con una rosa y 3 
sostenido en la solapa con - , 
doble clips de brillantes. 
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MARIA ROSA > 
DEVOTO de GREEN >= Si 


Traje de encaje gris 
con aplicaciones 
negras. Tocado de 
paraisos blancos. 


y MARIA ROSA GREEN 
¡A DEVOTO 

US Vestido de gasa gris y 
¡8 rosa pálido. Tocado de 
arvejillas rosadas. 
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0 TERESA DUHAU DE 
e ROCHA BLAQUIER 


Tocado de pequeñas flores 
rosadas como una guirnal- 
da sobre los cabellos. 
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RAQUEL VIDELA MENDES 


GONCALVES DE RIGLOS 


ERRAZURIZ 
llevaba un ramo de 
flores y frutillas de 


brillantes colores 


CARMEN GOMEZ 


con velo de, tul de 
ilusión negro. 


Vestido de gasa beige ro- 
sado. Tocado de espigas de 
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Para talles desde el 42 al 51 


2485 Abrigo liviano 

de línea mar- 
cando el talle. Como 
adorno, una serie de re- 
cortes del mismo género. 


Precio del molde: $ 2.50 


Coleccione estas páginas, que son útiles e interesantes. 


FIGURINES CON MOLDES 


(Véanse indicaciones en la pág. 61) ; j 


Para talles desde el 42 al 51 


2487 En este abrigo 

de primavera, 
de lana suave, la parte 
delantera forma bolsillos 
amplios en las caderas. 


Precio del molde: $ 2.50 


Para talles desde el 42 al 51 / | l 5 E 
. Amplio abrigo —'_| QOÁRA 

> 2486 en tela escocesa; 248 

recortes pespunteados 

adornan los bolsillos. 


Precio del molde: $ 2.50 


Para talles desde el 42 al 54 


2488 Juvenil modelo. Un canesú en on- 

das, terminado en ancho borde, si- 
mula un cuello, Aplicaciones del género re- 
cortadas forman el bolsillo en las caderas. 


Precio del molde: $ 2.50 . pl 
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Fabricantes: 


RUEDA €. Cia. 
JONTE 5310 
Buenos Aires 


HARRODS Ltda. 
Florida y Paraguay 
“LA FAMA” 
CASA ARGENTINA Bmé. Mitre 764 
_ 'SCHERRER "F. GOMEZ RAMIREZ' 

Suipacha y Cangallo Paraguay 816 


CASAS “CLASE” "CASA FAMULARO” 
Santa Fe 1402 Bmé. Mitre 860 


Suipacha 256 
Cabildo 1965 “STELLA MARIS” 
Cabildo 1978 


CASA “MANSILLA” 4 A 
Suipacha 330 CASAS “CHARME 
Santa Fe 962-1767 
Esmeralda 563 
CASAS “CIUDAD” 


“CASA TOW"” C. Pellegrini 907 
Florida y Cangallo Santa Fe 2800 


GATH £ CHAVES Ltda. 
Cangallo 634 
y en las 19 sucursales 


“LA PIEDAD” 
Bmé. Mitre 1102 


CASAS “SPLENDID” 
Santa Fe 1602 
Rivadavia 6659 
Bmé. Mitre 921 

“JOLIE” 
Santa Fe 2256 
“EL REY DE LOS 

BOTONES” 

Rivadavia 8326-6202 
CASA “KENT” - 
Cabildo 2260 

CASA “COQUETTE” 
C. Pellegrini 656 

“EL FAKIR” 
Bmé. Mitre 1189 


CASA "DELSOM” 
Santa Fe 1631 


CASAS DE VENTA: 


CASA “CATE” 
Lavalle 718 
CASA “HERNANDEZ” 
Entre Rios 545 
CASA “STELA” 
Santa Fe 2485 
CORS. “PREMIERE” 
Santa Fe 1633 
“TIENDA INGLESA” 
Bmé. Mitre 970 
“LA FLECHA DE ORO” 
Rodríguez Peña 511 
“LA MERCED” 
Rivadavia 7249 
Triunvirato 4668 


CORS. “SCHIAFFINO” 
Santa Fe 1493 
CASA “PAIZ” 
Santa Fe 1167 

Salta 143 
“CHELSEA” 

C. Pellegrini 159 
Rivadavia 7161 
“LA MODA” 
Rivadavia 3801 
Cabildo 1800 
"LAS NOVEDADES” 
Rivadavia 7030 
CASA “LISON” 
Rivadavia 6510 


“SANTA TERESITA” 
Corrientes 3611 


CASA “EKA” 
Mendoza 2443 


CASA “ZULE” 
Viamonte 611 


“LA IDEAL” 
Hidalgo 926 


CASA “VAE” 
Rivadavia 8945 


CASA “RICO” 
Rivadavia 8217 
CASA “BABEL” 
Bme. Mitre. 1434 
“LA MODERNA” 
Carhué 15 
Monroe 5179 
CASA “NORY* 
Córdoba 1795 
CASA “CABANAS” 
Santa Fe 3164 
“LA LUCIERNAGA” 
Belgrano 1255 * 


CASA “NITA” 
Montes de Oca 1043 
CASA “MAR” 
Paraná 1052 


Rivadavia 2101 


“MI CASA” 
Paraná 993 


CASA “SOUS” 
J. B. Alberdi 6148 


“LA CASTELLANA” 


CASA “KUKY” 
Pedro Goyena 1191 
“BETTY” 
Rivadavia 11492 
“JUVENIL” 
Carlos Calvo 4386 
“LUISA £ PILAR” 
Paraguay 751 
“MICKEY” 
Nazca 2358 
CASA “PRESTA” 
Cabildo 3357 


...y en las mejores 
casas del ramo de la 
Capital, del Interior y 
de Montevideo. 
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